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    DEDICADO A…


    Si ésta fuera una gran novela, se la dedicaría a mis amigos.


    Si estuviera mejor escrita, podría dedicársela a mi querida editora.


    Si fuera más brillante no dudaría en dedicársela al amor de mi vida: mi hijo.


    Si fuera más imaginativa, podría dedicársela a mis otros amores.


    Si no fuera tan erótica, para mis padres seria este brindis.


    Pero siendo como es, tendrá de quedar así…

  


  


  


  
    SINOPSIS


    ¿Recuerdan el Crucero del Amor de los '80? Lamento decirles que aparte del barco y los tripulantes, no hay otra coincidencia. Si tienes ganas de vivir emociones fuertes, estás cordialmente invitado a pasar siete días en un crucero muy especial…


    


    Julia, Karina y Pablo han iniciado un crucero que cambiará sus vidas. Todo lo que Karina tiene de exuberante y extrovertida lo tiene Julia de tímida y retraída. ¿Qué pasa con ella? Para Pablo encontrar la respuesta será la misión de ese viaje, sólo que en el camino encontrará mucho más de lo buscado.


    ¿Puede el amor redimir dolores pasados?


    Para Karina la vida es simple: divertirse mucho antes de sentar cabeza. Y Pablo es perfecto: ardiente, apasionado, divertido; un amante maravilloso y un amigo único. Para Julia la vida es triste, pesada y sin luz. Ella no sólo está en búsqueda de sí misma sino también de sus raíces, encontrar a Pablo hará renacer sus esperanzas y plantearse hasta dónde sus miedos la dominarán. Pablo es un picaflor, las relaciones superficiales son lo suyo, encontrar la mirada de Julia no sólo lo llevará a un torbellino de pasión que debe satisfacer sino a encontrar respuestas a preguntas que jamás se hizo.


    ¿Cómo conocer el amor si jamás lo has sentido? ¿Cómo saber que te has superado y que ya no eres ese joven rechazado? Para Pablo derribar la gélida capa en la que Julia se sumerge será un desafío, para Julia el lograr que Pablo sea solo suyo.


    Tienen tan sólo siete días para que la vida de los tres cambie y encuentren lo que el destino les ha deparado. ¡No dejen de leerla, Pablo, Karina y Julia tienen mucho que decir… y hacer!


    


    Castalia Cabott


    Escritora argentina


    


    

  


  
    

    ¡A BORDO!


    Itinerario:


    Salida: Río de Janeiro


    1er día: En el mar


    2do día: Salvador, Bahía


    3er día: Recife


    4to día: Natal


    5to día: En el mar


    6to día: Angra dos Reis


    7mo día: Buzios


    Llegada: Río de Janeiro


    


    


    


    Tripulación:


    Capitán: Leopoldo Butteler (Argentino)


    Maestre: Andrés Serrano (Uruguayo)


    Contramaestre: Pablo Gonzaga (Paraguayo)


    Médico: Sebastián Pardo (Chileno)


    Relaciones Públicas: Yanela Araújo (Brasileña)


    Barman: Elías Carvalho (Brasileño)


    Profesora: Tanya Aniston (U.S.A.)


    

  


  


  


  
    PARTIDA


    Puerto de Río de Janeiro


    30 de Diciembre.


    


    Como siempre, todo era un caos a bordo del "Aguas Blancas".


    El barco, que recorría las costas del Brasil desde Río de Janeiro hasta el nordeste, estaba a punto de partir e iba recibiendo lentamente a los visitantes de todo tipo de nacionalidades.


    El crucero realizaba el mismo itinerario dos veces por mes, la particularidad de este viaje consistía en que pasarían Año Nuevo durante la travesía, por lo tanto muchos jóvenes solteros y parejas optaban por realizarlo.


    Todos los tripulantes estaban en sus puestos, o movilizándose de un lado a otro supervisando que todo estuviera en orden.


    "Aguas Blancas" era una máquina bien aceitada, muy organizada, toda la tripulación conocía sus obligaciones y la realizaban con los ojos cerrados.


    Pablo Gonzaga, el segundo oficial del crucero estaba dando las últimas indicaciones a los marineros y firmando una autorización de carga de última hora, cuando se cruzó a babor con Andrés Serrano, su superior inmediato.


    —¿Te encargaste del inventario que te pedí, Pablo? —preguntó.


    —Hecho —contestó antes de levantar la vista de la carpeta que estaba firmando y saludar con la mano en la frente al marinero, quién le devolvió el saludo respetuoso y se retiró—, todo está organizado, como siempre.


    Como si se hubieran puesto de acuerdo, se acercaron a la baranda metálica de la cubierta, observando hacia abajo. Les encantaba ver a los visitantes ingresar al barco.


    —Yanela ya está recibiendo a los primeros huéspedes —se refería a la señora Araújo, la anfitriona del crucero, una preciosa y exótica morena de treinta y ocho años, aunque aparentaba mucho menos.


    —¿Ya conociste a la nueva profesora de gimnasia, Andrés? —preguntó el contramaestre sonriendo. A pesar de ser su superior, eran amigos y se trataban como tal, sin ninguna ceremonia.


    —No, ¿y tú? —contestó intrigado.


    —Ufff, síii, la conocí ayer cuando Yanela la llevó a recorrer el barco. Se esmeraron esta vez, es preciosa. La anterior tenía un buen lomo, pero era necesario taparle la cara con una almohada.


    Andrés rio a carcajadas por la salida del simpático oficial a quien todos los tripulantes adoraban, siempre estaba haciendo bromas y divirtiendo a todos con sus ocurrencias.


    —Mmmm, habría que verla… ¿tu amiga ya embarcó? —preguntó cambiando de tema.


    —Creo que no… —miró atentamente hacia abajo— ya la hubiera escuchado, seguro llegará gritando y armando algún jaleo, muy típico de ella.


    —¿Cómo se llama?


    —Karina Urrutia… pero no sabes la última —Andrés lo miró con las cejas ladeadas—, viene con una amiga.


    —¿Y se quedarán las dos en tu camarote? —preguntó Andrés con los ojos abiertos como plato.


    —Mmmm, sí… ya hice ubicar un camastro al costado de mi cama.


    —Suertudo hijo de puta… ¿por qué no me pasas una a mí?


    Pablo rio.


    —No insultes a mi madre, y te las presentaré… veremos que dicen las chicas. Karina es solo una amiga, no te confundas, tal vez termine yo durmiendo en el camastro —Andrés lo miró con el ceño fruncido, sonriendo— bueno… está bien, una amiga bastante "colorida".


    —Me lo imaginaba… ¿la otra no los molestará?


    —Depende… —le guiñó un ojo— quizás quiera participar.


    Rieron a carcajadas y Andrés lanzó una cantidad inmensa de insultos contra su amigo y su suerte, dándole un puñetazo fingido en su estómago. El contramaestre lo tomó del cuello y empezaron una pelea ficticia, hasta que Pablo se quedó quieto… mirando hacia abajo.


    —¿Qu-qué? —preguntó Andrés intrigado al ver que su amigo no le seguía el juego, como era usual.


    Pablo se irguió lentamente y observó extasiado hacia abajo.


    Andrés dirigió la vista hacia donde su amigo miraba y se quedó quieto también.


    —La puta madre que la parió… —dijo el primer oficial embobado.


    Parecían dos idiotas con las bocas abiertas.


    —Acabo de conocer a la futura señora Gonzaga —dijo Pablo suavemente luego de unos segundos, como en trance.


    La nuez de Adán de Andrés bajó y subió antes de contestar:


    —Yo también… a la mía.


    Se miraron con el ceño fruncido.


    —¿A cuál te refieres? —preguntó Pablo temiendo que les hubiera llamado la atención la misma mujer.


    —A la escultural rubia que está al lado de Yanela.


    —Esa es Tanya Aniston, la nueva profesora de gimnasia, idiota —informó Pablo suspirando aliviado y observó de pies a cabeza a la joven que estaba un poco rezagada, mirando hacia sus costados, como buscando a alguien. Que no haya venido acompañada, por favor, pensó.


    Parecía asustada, como si algo o alguien se le hubiera perdido.


    Estaba muy bronceada y tenía el cabello rubio ceniza suelto y largo hasta casi la cintura. Era pura piernas interminables y curvas en los lugares correctos. Se imaginó esas piernas enroscadas en sus caderas mientras la embestía con fuerza y su miembro se tensó con solo pensarlo.


    Por un segundo sus ojos se encontraron, pero ella bajó la vista inmediatamente, pasando la lengua por sus labios en actitud nerviosa.


    Es una muñeca, Afrodita en versión contemporánea. Mierda, pensó. Justo aparece en este viaje, cuando estoy acompañado.


    —No apuntes tan alto, amigo —dijo Andrés siguiendo la mirada de Pablo—, parece una de esas nenas mimadas cagada en la plata de su papi. Inaccesible para nosotros, simples mortales.


    —Camarada, seré un pobre tipo de Quyquyhó[1], pero no llegué hasta donde estoy de la nada sembrando patatas. Siempre he conseguido todo lo que me propuse en la vida…


    Y era cierto, la historia de Pablo, de sus logros en la vida, de cómo llegó de un pequeño pueblo de Paraguay donde vivía con sus padres en una choza de mala muerte casi en la miseria, era digna de admiración.


    Con un poco de suerte, mucho empeño, carisma y trabajo duro había escalado todas las posiciones hasta llegar donde estaba. A sus veintinueve años, a punto de cumplir treinta, trabajando desde que tenía apenas catorce, ya le había comprado una casa digna a su madre. Su padre había muerto hacía un par de años, y aunque su hermana se encargaba de cuidarla en su pueblo, él la mantenía con su trabajo y los ingresos de sus inversiones.


    Andrés le dio unas palmadas en la espalda, asintiendo. Sabía que cuando se empeñaba en algo siempre lo conseguía. Cuanto más difícil resultaba el reto, más empeño ponía en conseguirlo.


    Y en eso oyeron un grito:


    —¡¡¡Paloooo, aquíiii…!!!


    Una simpática y voluptuosa morena agitaba sus manos desde abajo, haciéndole señas al contramaestre, esperando ser registrada por Yanela.


    —Es Karina —informó Pablo riendo, mirando a su amiga con ternura y saludándola con la mano— te dije que la escucharía apenas llegara.


    —Mmmm, una bonita alharaca ¿y su amiga? —preguntó intrigado.


    —Ni idea, bajo a saludarla. Nos vemos más tarde.


    —Con seguridad —contestó Andrés sonriendo.


    —¡Ah, y tendrás que cubrirme en éste viaje, amigo! Necesitaré tiempo libre durante el día para reponerme de las noches —dijo Pablo mientras se alejaba riendo.


    —Cuenta con ello, bastardo desgraciado —y se quedó a observar el encuentro de los "amigos coloridos", aunque sus ojos no dejaban de observar a la hermosa profesora de gimnasia.


    Cuando Pablo se acercaba hasta donde estaba su amiga, ésta dejó tirado su equipaje de mano y corrió a su encuentro gritando a vivas voces. Se lanzó a sus brazos y trepó a horcajadas en sus caderas, abrazándolo.


    Si Pablo no hubiera estado preparado para el encuentro, lo hubiera tirado al piso… pero la conocía, Karina era pura alegría y exageración.


    La abrazó también y giró con ella en la cubierta, riendo.


    Estaba sinceramente encantando de verla, adoraba a esa joven de veinticinco años, exuberante, desinhibida y extrovertida que había conocido hacía cinco temporadas en unas vacaciones en Mar del Plata.


    Eran como el hambre y las ganas de comer, tan parecidos en carácter que asustaba, estando juntos habían hecho más locuras de las que se podían relatar. Desde esa vez se habían mantenido en contacto y se veían por lo menos una vez al año, ya que ella era Argentina y vivía en Buenos Aires.


    —Mi adorado Palo, te extrañé —le dijo Karina posando ambas manos en su cara y dándole un sonoro beso en los labios, todavía trepada a sus caderas.


    —Ay, monita… yo también. Me da tanto gusto verte —contestó el contramaestre emocionado, correspondiendo el beso— estás preciosa, como siempre.


    —Mmmm, tú también —dijo bajando al piso pero manteniéndose abrazada a él—, parece como si no pasara el tiempo para ti, te ves condenadamente joven y apuesto, como siempre.


    —Y tú también, cariño —contestó pasándole un dedo por la nariz—. ¿Qué tal el viaje hasta aquí?


    —Ay, cansador, terrible. Vinimos en ómnibus, ya sabes… mis escasos ahorros no me permiten volar. Gracias a Dios puedo usar tu camarote.


    Era una ventaja que tenían los tripulantes de alto rango con camarote propio, podían llevar acompañantes y solo pagaban mitad de la tarifa.


    —Lo mío es tuyo… —contestó guiñándole un ojo.


    —Ven, ven… quiero presentarte a mi amiga.


    Él la siguió sonriendo, a grandes zancadas ya que ella corría estirándolo.


    Llegaron hasta donde estaba la amiga de Karina parada, esperándola y Pablo se sorprendió.


    —Julia, él es Pablo Gonzaga, de quien tanto te he hablado —la joven hizo las presentaciones ajena a la tensión que había en el ambiente—. Pablo, ella es Julia Pappalardo, una muy querida amiga mía.


    Andrés sonreía desde la cubierta superior mirando la escena.


    ¡Santo Cielos! Qué rapidez la de Pablo, ya estaba frente a su supuesta futura esposa…


    Si era como se imaginaba, el muy imbécil dormiría en la misma habitación con ella… y con su amiga.


    ¿Por qué no le ocurrían esas cosas a él?


    ¡Mierda, bastardo suertudo!


    En la cubierta de acceso, Pablo la miraba embobado.


    De cerca era todavía más hermosa que a la distancia. Las pequeñas pecas sobre su nariz le daban un aire de niña traviesa y sus ojos eran de un azul profundo, con motas doradas.


    —Encantada de conocerte, Pablo —dijo con una voz ronca, impropia para una dama tan delicada—. Karina me ha hablado mucho de ti.


    —Igualmente, Julia —dijo bajando su cabeza para darle un beso en la mejilla, como creía que correspondía, siendo tan amigo de Karina.


    Pero ella lo sorprendió agachándose y tomando su maleta de mano, dejándolo con el beso suspendido en el aire.


    Karina carraspeó y le sonrió, guiñándole un ojo, abrazándolo.


    —¿Nos muestras el camarote, Palito? Nos gustaría instalarnos, darnos un baño, ponernos las biquinis y tirarnos a la piscina —dijo ella sonriendo, intentando que olvidara el pequeño desplante ocurrido.


    —Claro, monita… vamos —contestó confundido.


    Nadie más que su madre lo llamaba Palito, pero le gustaba que Karina lo hiciera. Muchas veces se preguntó el motivo por el cual nunca se enamoró de ella, y la única conclusión a la que llegaba era que sería como convivir con él mismo, se matarían en el proceso y volverían locos a todos a su alrededor.


    Llegaron al camarote y les abrió la puerta.


    Los tres se quedaron parados mirando las dos camas existentes, una matrimonial y otra simple, casi no quedaba espacio en la habitación.


    —Lo siento, chicas, pero es lo único que puedo ofrecerles, tendremos que hacer turnos para usar el baño y pedir permiso para caminar —dijo riendo, y empezó a hacer un teatro de cómo sería—: permiso Kari… gracias Kari, permiso Julia… gracias Julia…


    —Permiso Don Pablo… gracias Don Pablo —lo imitó Karina a carcajadas, moviendo su cadera hacia un costado embistiéndolo.


    —Siempre tan delicada, monita, mereces un castigo —dijo empujándola hacia la cama. Karina cayó de espaldas y lo estiró.


    Cayó sobre ella y empezó a hacerle cosquillas, la giró y quedó a horcajadas sobre él. Ella se agachó y le dio un beso en la frente.


    —Te quiero, Palito.


    —Yo también, monita… —dijo sinceramente, correspondiendo con un beso en la nariz.


    Julia carraspeó.


    Ambos la miraron. Casi se habían olvidado de ella.


    —Juli, no nos hagas caso —dijo Karina sonriendo—, hace como ocho meses que no nos vemos… ¿no es así, Palo?


    —Sí, en Semana Santa —contestó acariciando sus brazos.


    Se acomodaron en la cama y se pusieron a recordar el viaje que habían hecho a Beto Carrero[2] en esa ocasión.


    Karina parloteaba hasta por los codos, él aportaba algunos recuerdos mirando a Julia, que estaba parada y erguida todavía en la puerta. Que mujer más rara, pensó.


    —Julia, relájate —dijo Pablo apenas sintió que Karina tomaba aire para seguir hablando— ¿dónde quieres ubicarte? ¿Aquí en la cama grande con Kari, en la pequeña sola… o mandamos a esta cotorra al camastro y duermes conmigo? —preguntó guiñándole un ojo— prometo darte dulces sueños.


    Karina rio a carcajadas con la broma, pero si él esperó que Julia hiciera lo mismo, se llevó un chasco.


    —Yo… creo que tomaré la cama pequeña, gracias —dijo nerviosa y se acercó a dejar la maleta a los pies del camastro—. Usaré el baño —informó a continuación.


    —Siéntete en la libertad de hacer lo que quieras, cariño —dijo Pablo.


    Cuando Julia entró al baño, Pablo le preguntó a Karina:


    —¿Qué coños le pasa a tu amiga? Parece que estuviera estreñida de lo tensa que está.


    Karina se encogió de hombros.


    —No le hagas caso, no te conoce, solo es un poco tímida. Verás cómo cambia de actitud después, es una chica estupenda, una muy buena amiga —dijo acomodándose mejor en los brazos del contramaestre.


    Él le dio un beso en la frente, y sonrió. Luego otro beso en la punta de la nariz, y ella sonrió. Cuando posó un beso en su mejilla, muy cerca de los labios, se miraron, pero ya ninguno de los dos sonreía. La tensión aumentó entre ellos. Sus bocas estaban tan juntas, que podían sentir sus respiraciones agitadas.


    Ella abrió ligeramente los labios, gimiendo, y él se acercó más, rozándola con los suyos, tentativamente al principio, presionando un poco más después, moviéndolos ligeramente. La ciñó con fuerza y le acarició la mejilla, el cuello, mientras introducía la lengua profundamente en su boca.


    El deseo se apoderó de él.


    Le acarició un pecho sobre la remera, masajeó su plenitud y jugueteó con el pezón entre el pulgar y el índice. Ella separó los labios de los de él, y emitió un jadeo. Lo rodeó con los brazos y posó los labios en su cuello. Él siguió jugando con sus senos y ella echó la cabeza hacia atrás cuando él le besó el hombro, una y otra vez.


    Estaba a punto de introducir las manos bajo la remera cuando sintió que algo se movía en la habitación.


    ¡Santo Cielos! Se había olvidado de la presencia de su amiga.


    Pablo la miró, sin dejar de acariciar a Karina, que seguía llenándole de besos el cuello y la cara. Estaba increíblemente sexi envuelta en una toalla, que para su gusto la cubría demasiado.


    —Continúen —dijo Julia sonriendo ligeramente—, solo vine a buscar mi biquini —y desapareció de nuevo dentro del baño.


    Karina lo miró y rieron.


    —No te preocupes por ella —dijo Karina.


    —¿Acaso quieres darle un espectáculo gratis?


    —¿Te gustaría? —preguntó pícaramente.


    —Me gustaría más hacerla participar —dijo convencido.


    —Ni en mil años, Palito… no lo hará —contestó frunciendo el ceño.


    —¿Dudas de mi poder de persuasión, monita?


    —Te aseguro que no, amorcito. Puedes ser terriblemente persuasivo cuando quieres. Pero la conozco… y créeme, no se prestará a ese juego.


    —¿Y a ti… te gustaría? —preguntó lascivamente, acariciando de nuevo sus senos.


    —Mmmm —gimió ella sintiendo sus manos debajo de su remera— soy una pervertida, lo sabes.


    —Eres el espíritu más libre que he conocido en mi vida, y te adoro —dijo tomando posesión de su boca nuevamente.


    Subió la camiseta de Karina hasta dejarle libre un pezón, al que siguió todo el pecho redondeado. Ahuecó en él la mano libre, lo levantó hasta la boca y comenzó a lamérselo y succionárselo.


    A ella se le escapó un gemido y un estremecimiento le recorrió todo el cuerpo, haciéndola temblar. Luego le liberó el otro pecho y comenzó a acariciarle los dos, moviéndole los pezones con el pulgar.


    Estremecida, Karina levantó una mano, la ahuecó en su cuello y le bajó la cabeza hasta los pechos, instándolo a hacerle su magia, introduciéndose en el calor de su boca uno y otro pezón.


    Comenzó a acumulársele tensión en el centro femenino mientras él le succionaba los pechos y, por instinto, levantó las piernas y le rodeó con ellas los muslos, apretándose a él.


    Pablo gimió y el gemido le produjo vibraciones insoportablemente maravillosas en el pezón. Entonces él levantó la cabeza y la besó, introduciéndole la lengua en la boca y moviéndola y deslizándola por la de ella.


    Julia salió del baño y los miró.


    Ninguno de los dos parecía darse cuenta de su presencia.


    Se veían hermosos tocándose y besándose. Él totalmente vestido y ella con los senos descubiertos, siendo besada, lamida y acariciada por esas manos que parecían tan gentiles y suaves.


    Suspiró.


    Fue ahí cuando Pablo se dio cuenta de su presencia. Levantó la vista y le sonrió, cubriendo los senos de Karina, quién se quejó por el abandono.


    Julia no parecía sorprendida ni asqueada, más bien curiosa. Sería interesante saber hasta qué punto podía extender los límites de la remilgada señorita, pensó Pablo. Parecía muy tensa.


    —Hey ¿qué haces? Me abandonaste… —dijo Karina, haciendo un puchero.


    —Tengo que trabajar, monita —contestó haciéndole una seña que solo ella entendió. Con la cabeza le indicó la intrusa presencia.


    —Mmmm, a ella no le importa —y mirando a su amiga preguntó—: ¿Por qué no vas a la piscina, Juli? Luego te alcanzo…


    —No es necesario Julia. Estamos por zarpar y yo no estoy en mi puesto de trabajo. Creo que al capitán eso no le resultará muy divertido —miró a Karina—: Monita, nos vemos más tarde, ¿sí?


    —Hazme la "promesa" antes —dijo sensualmente contra su oído. Era un código entre ellos.


    —Te prometo el paraíso esta noche, cariño —le contestó en un susurro.


    —Ahora puedes irte…


    Él sonrió y se puso de pie quedando a solo unos centímetros de Julia, quien reculó y casi cae sobre el camastro.


    —¿Te pasa algo? —preguntó intrigado tratando de sostenerla.


    Pero ella fue más rápida, se movió nerviosa hacia el otro costado, poniendo más distancia entre ellos.


    —Eh… no, nada.


    Pablo frunció el ceño.


    En ese instante sonó la última sirena de aviso, estaban zarpando.


    —Bien, nos vemos más tarde —dijo y las dejó solas.

  


  


  


  
    PRIMER DÍA


    


    


    En el Mar…


    30 de Diciembre.


    


    Horas después todavía seguía intrigado con las reacciones de Julia.


    Parecía como si no deseara que se le acercara, sin embargo creyó verla disfrutar del intercambio que presenció entre él y su amiga, era extraño. Cuando iban hacia el camarote, Karina la había abrazado… no rehuía su contacto, pero sí el de él. ¿Sería del otro bando?


    Claramente un desperdicio para el género masculino si fuera así, era de una belleza extraordinaria. Y Karina, si bien se prestaba a ciertos juegos entre tres, no era lesbiana, lo había comprobado.


    Tenía que verificar su teoría, y para eso necesitaría llevarla al límite, era su especialidad, la idea de seducirla y reducirla a una masa temblorosa y suplicante lo tentó.


    ¡Santo Cielo! No podía dejar de pensar en ella desde que la vio.


    Si seguía así, la masa temblorosa y suplicante sería él.


    Emitió un gruñido y casi choca con Yanela en la cubierta.


    —Hey, amigo… —lo tomó de ambos brazos mirándolo intrigada— ¿te pasa algo?


    —No… no Yan. Todo está bien, ¿por qué?


    Yanela lo miró fijamente, como solo ella sabía hacerlo, penetrando dentro de lo más profundo de uno mismo, como si pudiera leer en los ojos de la otra persona hasta el más mínimo secreto. Era un aparato humano de rayos X, y él odiaba cuando lo escaneaba.


    —Estás alterado —afirmó.


    —Lo que estoy es apurado, cielo —mintió para despistarla.


    Pero era muy difícil engañar a Yanela, lo observó con los ojos entornados. Pablo respetaba esa mirada, y le daba escalofríos.


    —Tu aura está diferente hoy, amigo… tranquilízate, te espera una semana muy agitada, ¿no?


    —Eso todos en el barco lo saben, Yan… —contestó riendo.


    —Pero será más complicado de lo que esperas, amigo… —Pablo frunció el ceño, Yanela había entrado en su famoso trance—, ¿cómo pueden dos rosas ser tan diferentes y formar parte del mismo jardín? La más hermosa es muy frágil, ha sido dañada y su tallo está desprovisto de espinas, como si se las hubieran arrancado. La más llamativa sin embargo, tiene tantas espinas que debes tener cuidado de no pincharte, su aroma tiene un poder especial sobre ti, pero el problema no son las rosas, sino tú… si no deseas ser atrapado entre los pétalos de una de ellas, mide tus ansias de explorarlas, picaflor.


    Pablo la miraba con la boca abierta, con un gran signo de interrogación sobre la cabeza.


    —¿Sabes qué, cariño? —dijo luego de desorientarse unos segundos— Deja de hablar en chino… ¿puedes traducirlo? Hasta en guaraní lo entendería… che kuñakarai[3].


    —Rohayhú, kuimba'e[4]… —contestó Yanela sonriendo— lo entendiste, no te hagas el tonto, no tienes ni pizca.


    Se dio la vuelta y se alejó.


    Pablo se quedó parado mirándola, y luego se acercó a la baranda a observar la piscina. Recordó la frase "Mide tus ansias de explorarlas" y sacudió la cabeza negativamente.


    Era como pedirle a una abeja que dejara de producir miel.


    Observó hacia abajo: allí estaban las dos… una pura sonrisas y alegría, la otra seriedad y serenidad. Suspiró, se sentía tremendamente atraído por Julia, sabía que a Karina no le importaría que flirteara con su amiga, al contrario, le encantaría. Pero… ¿cómo tomaría Julia el hecho de dormir con su amiga e intentar seducirla a ella?


    No podía echarse atrás, ya estaba en el baile.


    No le quedaba otra que danzar al compás de lo que venga, estaba seguro que por lo menos se divertiría.


    Ambas estaban acostadas en las reposeras al borde de la piscina tomando sol.


    ¡Dios Santo! Qué preciosa es… pensó al mirar a Julia. No veía en toda su piel un solo centímetro de imperfección, esas largas piernas lo volvían loco, y esos senos firmes, de buen tamaño y forma perfecta lo invitaban a adorarlos.


    Su biquini era mucho más osado de lo que se imaginó que usaría, pareciendo tan remilgada, eso lo sorprendió. Tres triángulos rojos minúsculos que apenas la tapaban y podía ver que sus pezones estaban tensos debajo. No tenía un solo gramo de grasa de más en su esbelto cuerpo, parecía hecha a mano por un escultor, a su medida.


    Luego miró a Karina y sonrió con ternura. La adoraba, pero no era un monumento de mujer, lo sabía… su encanto residía en su personalidad alegre y explosiva. Era pura curvas, voluptuosidad, y hacía el amor como los dioses, no podía negarlo, nunca estuvo con una mujer más desinhibida que ella en toda su vida. Sabía perfectamente lo que le gustaba y cómo conseguirlo.


    En ese momento ella lo vio y pegó un grito.


    —¡Palitooo! —y le hizo un ademán con la mano para que bajara junto a ellas.


    Como se había cambiado su traje, vestimenta usual para recibir a los visitantes, se sintió más cómodo para acompañarlas un rato. Llevaba bermudas blancas, quepis, sandalias y una camiseta con el logo del crucero.


    Se le ocurrió una idea y sonrió, bajando hasta la piscina.


    —Buenas tardes, hermosas damas —dijo al llegar hasta ellas. Se sentó en la reposera de Karina, mirando hacia la de Julia, entre medio de las dos.


    Al instante el huracán Karina se prendió de su cuello y le estampó un sonoro beso en la mejilla.


    —Hola Palito querido —dijo acariciándole la cara con la nariz.


    Él le sonrió y miró a Julia, la recorrió lentamente con la mirada antes de hacerle una seña con el dedo indicándole caraduramente que quería otro beso en su otra mejilla.


    Primero sintió que se retraía en su asiento, luego miró a Karina, quién sonrió asintiendo, como dándole permiso.


    Pablo podía palpar la tensión de la joven. Dudosa, se acercó a él y depositó un micro beso en su mejilla, que él sintió como un rayo. Sus labios eran cálidos y suaves.


    —¿No fue tan difícil, eh? —dijo juguetonamente— me lo debías.


    Ella sonrió suavemente.


    —No, no lo fue —aceptó.


    —Y ahora, bellezas, estoy preparado para untarles todo el protector solar que quieran por sus hermosos cuerpos… ¿quién va primera?


    —¡Yo, yo , yooo! —dijo Karina, por supuesto, y se volteó de espaldas para que empezara por sus hombros.


    Mientras lo hacía, iniciaron una conversación sobre lo que habían hecho los ocho meses que no se habían visto. Aunque siempre se mantenían en contacto por correo electrónico había muchos detalles que solo podían contarse personalmente. Julia se mantenía en silencio, ajena a la conversación, hasta que él le preguntó:


    —¿Y tú qué haces Julia? ¿Estudias, trabajas?


    —Me acabo de recibir de psicóloga —informó—, y trabajo como residente en un hospital estatal por ahora, fue donde hice mi pasantía y donde trabaja Kari de enfermera. A mi vuelta tengo pensado abrir mi propio consultorio privado.


    Pablo se sorprendió por dos cosas: una, la había oído pronunciar más de dos palabras, y dos: ¿psicóloga? ¿Con lo insegura que parecía?


    Por supuesto, no lo dijo en voz alta.


    —Debe ser fascinante poder ayudar a la gente, pero ¿no es estresante también? Oír tantos problemas… ¿no te afectará?


    —Espero que no, nos preparan para eso. Un buen psicólogo tiene que ser sobre todo observador, tener un alto nivel de atención, la mente muy abierta y saber escuchar a los demás para poder proceder a un estudio, pero no involucrarse con el paciente afectivamente. Por eso no es recomendable atender a parientes y amigos, no es ético.


    —¿Y tú, gacela… tienes la mente muy abierta? —le preguntó a Julia pasando las manos por la espalda de Karina, mientras le untaba el protector.


    —¿Gacela? —dijo Karina burlona, metiéndose en la conversación.


    —Sí, la gacela es un animal hermoso, ágil, con patas largas y se escabullen al menor ruido o signo de presencia humana… ¿no le queda pintado el apodo? —le guiñó un ojo a la aludida.


    —¿Cr-crees que yo soy así? —preguntó avergonzada.


    —Sí… al menos es lo que pude percibir en este corto tiempo —la diplomacia no era una de las características más resaltantes de Pablo, siempre iba directo a la yugular— hasta ahora no permitiste que te tocara siquiera un dedo, peor aún, sentí que las veces que me acerqué mínimamente a ti, retrocediste como si fuera una peste… ¿puedo saber el motivo… ga-ce-la?


    Julia se ruborizó y bajó la cabeza.


    Pablo se sintió el más miserable de los hombres. ¡Mierda! ¿Por qué no mantenía su bocota cerrada?


    —Lo siento, Pablo —dijo levantando la mirada— te juro que no tiene nada que ver contigo. No lo veas como algo personal, por favor.


    —No, yo lo siento… no debí meterme, no es de mi incumbencia —dijo con sinceridad y extendió su brazo con la palma hacia arriba— ¿Podrías darme tu mano?


    —¿Pa-para qué? —preguntó dudosa.


    Karina observaba callada y seria el intercambio, seguía boca abajo y con la cara apoyada en sus manos.


    —Confía en mí, Julia… Kari lo hace ¿no? —y agitó su mano en silenciosa invitación.


    Ella miró a Karina y ésta le guiñó un ojo. Muy despacio… demasiado, fue levantando su mano hasta que la posó en su palma, como en cámara lenta.


    Él bajó la cabeza, mirándola y posó un suave beso en sus dedos.


    Sintió un suave gemido. Cuando iba a encerrar su mano entre ambas de él, ella la retiró de un tirón.


    —¿No estuvo tan mal, eh? —preguntó sonriendo.


    Julia se puso roja como un tomate y dirigió su vista hacia Karina, furiosa.


    —¿Tú preparaste esto, no? —preguntó acusándola con el ceño fruncido— Y tú… —continuó mirando a Pablo— eres un excelente actor. Ambos se merecen el uno al otro… ¡Imbéciles!


    Sin permitir que le contestaran, se levantó, dio media vuelta y a grandes zancadas huyó refunfuñando.


    Pablo miró a Karina sin entender la reacción.


    —¿Qué pasó? ¿Tu amiga está loca? —preguntó.


    Ella se arrodilló en su espalda y sonriendo, lo abrazó por detrás.


    —No te preocupes por ella, en una rato volverá con el rabo entre las piernas arrepentida y pedirá disculpas por habernos gritado. No tiene malicia —le dio un beso en el cuello, lo apretó fuerte y pensativa dijo—: Sabía que esta era la solución.


    —¿Solución para qué? ¿Qué es lo que pretendes, monita?


    —Es solo un juego divertido, amorcito… —dijo posando un lujurioso beso en sus labios— tú sígueme la corriente, como siempre, ¿ok?


    Pablo gruñó.


    *****


    ¿Dónde estarán las chicas? Se preguntó Pablo cuando fue al camarote a bañarse y cambiarse. Creyó que las encontraría preparándose para la cena.


    Se encogió de hombros y entró al sanitario.


    Terminó de ducharse y salía del baño secándose el cabello con la toalla cuando las vio tiradas en la cama conversando. Y ambas lo miraron: estaba completa y absolutamente desnudo.


    —Mmmm ¿no es un buen espécimen masculino, Juli? —preguntó Karina sonriendo lascivamente.


    Pablo bajó la toalla y se cubrió de la cintura para abajo.


    Julia se sonrojó, y… ¡milagro! Sonrió pícaramente también.


    —Mira esos músculos, guau, y esas piernas —continuó Karina dándole un codazo a su amiga— que pena, se cubrió la parte más interesante.


    —Deja de hablar como si no estuviera, monita —dijo Pablo acercándose a la cama—. Al parecer, chicas, esta convivencia nos deparará encontronazos como este, así que más vale que se vayan acostumbrando, porque la próxima vez no pienso cubrirme.


    —Eso va dirigido a mí, obviamente —dijo Julia— no me molesta verte desnudo, Pablo, no te preocupes. Y ya que vamos a definir ciertas pautas de comportamiento, hay algo que quiero decirte y otra que quiero pedirte.


    —Te escucho, gacela —y se sentó al borde de la cama.


    Ella retrocedió, se acomodó contra la pared y dijo:


    —Primero que nada, quería pedirte disculpas por mi proceder esta tarde. Yo… creí que… bueno, pensé que Karina había tramado algo contigo, y… saqué conclusiones erróneas, lo siento. Ella me explicó que no tuvo nada que ver, que tú simplemente eres así.


    —¿Así… cómo? —preguntó intrigado.


    —No sé, extrovertido, sincero… intenso.


    —Intenso… —repitió. Sonrió y miró a Karina, luego volvió la vista hacia su amiga de nuevo—: ¿Y eso te asusta?


    —Un poco…


    —Un poco está bien, mientras no huyas de mí. Y aceptaré tus disculpas con una condición.


    —Tiemblo al pensar cuál será —respondió seria.


    —Solo quiero un beso, gacela… —dijo pícaramente.


    —Justamente sobre eso deseaba hablarte —Karina estaba callada, escuchando atentamente la conversación. Pablo la miró interrogante—: Yo… quería pedirte algo importante para mí.


    —Dime, cariño —contestó.


    —Si vamos a definir pautas de conducta, pues yo… yo necesito pedirte que no… que no me toques —él frunció el ceño— no tiene nada que ver contigo, Pablo, es solo que no me gusta, todos, no solo tú… lo siento.


    Muy serio, miró a Karina, quien tenía una rara expresión en su cara, como cansada y resignada, luego volvió la vista hacia ella:


    —Bien —contestó encogiéndose de hombros— no te tocaré… a menos que tú me lo pidas.


    —No lo haré —afirmó categóricamente.


    —Ya veremos… —se acercó a la cómoda y sacó un bóxer— otra cosa: tú siéntete en la libertad de tocarme cuando quieras, gacela, —dijo tirando la toalla al piso—: y todavía me debes un beso.


    Karina quería reír a carcajadas, pero se contuvo.


    Él es exactamente lo que ella necesita, pensó.


    Y Julia, embobada, no podía dejar de mirarlo mientras se vestía.


    —¡Levanten sus hermosos culitos de la cama, chicas! ¿Qué esperan? La cena nos aguarda… y estoy famélico.


    Ambas saltaron del somier y se dispusieron a bañarse y cambiarse.


    Como él estuvo listo en contados minutos, dijo que las esperaría en el comedor y les dejó espacio para que se prepararan solas… o mejor dicho, a la remilgada de Julia, dudaba que quisiera desnudarse frente a él.


    —Por tu expresión parece que no estás disfrutando mucho el tener a dos mujeres a tu disposición, amigo —le dijo Sebastián Pardo, el médico de a bordo, cuando llegó al comedor.


    —Mmmm, no es precisamente como lo que esperaba, Seba —contestó contrariado—. Hubiera preferido que Karina viniera sola. Su amiga es… ¿cómo definirla? Muy rara.


    —¿En qué sentido? —preguntó el médico intrigado.


    —Qué se yo… tiene reacciones extrañas. Tú eres médico, quizás puedas ayudarme. Dime… ¿cuál puede ser la causa por la que una joven y hermosa mujer no desee el contacto físico? De ningún tipo, ni siquiera un simple beso en la mejilla como saludo.


    —Bueno, pueden haber cientos de causales. Pero no necesitas un médico clínico para eso, más bien un psicólogo.


    —Ella lo es…


    —¿Es qué?


    —Psico-loca… digo: psicóloga.


    Sebastián rio a carcajadas por la expresión.


    —Pero cuéntame, Seba… —dijo cambiando de tema— ¿qué pasó con Luz? ¿Siguen en contacto?


    —Por supuesto que sí, amigo… e iré a visitarla a Asunción cuando termine este crucero. Espero poder traerla a vivir conmigo en breve. Tenerla lejos está resultando más duro de lo que me imaginaba. Y a ella le pasa lo mismo.


    Pablo asintió, sabía lo mucho que Sebastián amaba a la hermosa japonesa que había conocido en el viaje anterior, y todo lo que habían pasado para poder estar juntos. Había sido testigo de esa relación, ya que se hizo amigo de Perla, su hermana.


    —Espero que todo resulte como esperas, hacen una hermosa pareja.


    Sebastián suspiró.


    —Sí, yo también lo espero —dijo con melancolía— arruinó mi percepción de las demás mujeres, así que lo menos que me debe es pasar el resto de la vida conmigo.


    —¿Realmente existe eso? —preguntó intrigado.


    —Cuando te enamores lo sabrás, amigo… —contestó Sebastián dándole unas palmadas en el hombro.


    Pablo frunció el ceño. Dudaba que a él le pasara algo similar.


    —Buenas noches Sebastián, Pablo… —saludó el capitán Leopoldo Butteler, un hombre excesivamente serio, que imponía mucho respeto. Un cuarentón de aspecto impecable, que hacía suspirar a más de una mujer a su alrededor, pero que no prestaba atención a ninguna. Todos lo trataban con excesiva cortesía, menos Yanela, que parecía disfrutar tomándole el pelo constantemente, y Sebastián, que era uno de sus amigos más cercanos.


    —Hola Leo —saludó el médico.


    —Buenas noches, capitán —dijo Pablo— con el saludo marinero usual.


    —¿Qué les parece la nueva profesora de gimnasia? —preguntó Leo.


    —Parece tener un buen currículum —contestó el médico.


    —Habría que verla en acción… —contestó Pablo y lo miraron con las cejas ladeadas— dando clases de gimnasia y baile, me refiero —aclaró.


    Ambos sonrieron.


    —¿Y tus amigas, Pablo? —preguntó el capitán.


    —Se estaban cambiando… hui de allí, es un poco incómodo el proceso cuando hay tan poco espacio.


    —El que quiere azul, celeste que le cueste, amigo… —dijo Sebastián.


    —Mmmm, sí... —y miró hacia la amplia escalinata de acceso del comedor. ¡Por todos los cielos! Esa mujer lo volvería loco.


    Las dos jóvenes estaban preciosas, Karina con un conjunto de raso dorado y Julia… ¡Dios Santo! Con un vestido rojo sangre, tan ceñido a su escultural figura, que dejaba poco a la imaginación.


    —Eh… ahí llegaron —anunció.


    Los tres voltearon y las miraron embobados.


    Los cuatro, porque Andrés llegó en ese momento por detrás de Pablo y le dijo al oído:


    —Maldito hijo de puta desgraciado.


    —Me sumo a la expresión —dijo el capitán.


    —Yo también —aceptó el médico resignado. Podría estar enamorado, pero su vista seguía siendo perfecta.


    Pablo sonrió. Si supieran, pensó.


    —Bueno, amigos… creo que escoltaré a las damas. Los dejo, no me busquen, no me llamen, no existo más a partir de ahora —dijo mandándose la parte en broma y riendo.


    Avanzó hasta ellas y las esperó en la base de la escalinata junto a Yanela, quien estaba recibiendo a los huéspedes. Podía haber subido y como caballero, haberles ofrecido un brazo a cada una para bajar, pero temía hacer el ridículo si Julia no lo aceptaba, así que se quedó en el molde, esperando.


    ¿Desde cuándo era tan inseguro? Maldita remilgada.


    Su corazón empezó a latir descontrolado al verla bajar como una princesa. Era una visión… concéntrate en Karina, idiota, pensó. Pero no podía, sus ojos solo veían esas interminables piernas bajar la escalera con la maestría de una modelo top.


    Fue Karina quién extendió su mano con gracia cuando llegó al último escalón, sonriendo.


    —Hola monita, estás preciosa —y le besó la mano poniéndola sobre su brazo para avanzar. Miró a Julia—: Has de cuenta que te recibí de la misma forma, gacela, es lo que me hubiera gustado —dijo suavemente— estás igual de hermosa.


    —Gracias, Pablo —contestó sonriendo— puedo caminar sola.


    —¿Les gustaría que invitara a alguno de los oficiales para que comparta nuestra mesa? Así seremos cuatro.


    —Yo ya tengo lo que quiero, amorcito —dijo Karina acariciando su hombro.


    —Por mí no te preocupes, prefiero estar sola —contestó Julia.


    ¿Por qué no me sorprende? Pensó.


    —Pablo, un minuto —dijo Yanela y se acercó a él— ¿podría cenar Tanya con ustedes? Creo que se sentirá más cómoda en tu mesa que en la del capitán con tantos homo sapiens babeando como si fuera un trofeo.


    —Por supuesto, Yan… la invitaré.


    —Gracias cariño —dijo y continuó con sus actividades.


    Por suerte, Tanya se llevó estupendamente bien con las chicas. Era una exótica rubia natural de edad indefinida, quizás cerca de treinta años. Si bien se notaba que tenía un cuerpo privilegiado con tanta gimnasia y baile, no lo resaltaba especialmente. Aunque se la notaba reservada, era divertida y enseguida captó el humor pícaro y ligeramente ácido del contramaestre, y le siguió la corriente.


    Se pasaron la noche riendo y burlándose de su forma de hablar el spanglish. En un momento dado las conversaciones se dividieron, y como a Tanya le costaba expresarse muy bien en español, Julia empezó a hablar en inglés con ella.


    Pablo la miraba como hipnotizado.


    —Amorcito —dijo Karina en su oído— deja de babear.


    Si supiera ruborizarse, el contramaestre lo habría hecho. Se sentía miserable por estar con Karina y no poder dejar de mirar a Julia.


    —Lo siento, monita… —dijo apenado y la abrazó.


    —Mmmm, eres tan transparente para mí —contestó acurrucándose contra él. Se miraron a los ojos.


    —Lo sé, por eso ni siquiera intentaré justificarme.


    —No necesitas hacer eso conmigo…


    —Eres una diosa… ¿sabías? —dijo suspirando.


    —Tú me haces sentir así —se dieron un suave beso en los labios antes de que ella continuara—: Palito, tengo un secreto que contarte.


    —Uhhh, me asustas —dijo ladeando una ceja.


    Ella rio.


    —No es nada turbio, tonto… pero me doy cuenta cuánto deseas tocarla. Y podrás hacerlo… si la invitas a bailar.


    De un salto se levantó:


    —Chicas, es hora de mover los cuerpitos, ¡vamos a la pista!


    Karina rio a carcajadas y se levantó, instando a las otras a que hicieran lo mismo. Tanya, que estaba en su elemento con el baile, fue la siguiente en levantarse, y tomando de la mano a Julia la estiró a la pista sin que pudiera negarse.


    Primero bailaron entre los cuatro, sin distinción de parejas, riendo y divirtiéndose. A Julia se la notaba relajada y feliz, Tanya les enseñó unos pasos divertidos y los hicieron descoordinados primero, puliendo el estilo después.


    En un momento dado, Pablo estiró a Tanya de la mano y la hizo hacer un paso sencillo y normal de estira y afloje que repitió con Karina. Cuando le llegó el turno a Julia, la miró y el contramaestre se sorprendió ya que ella misma le tendió la mano sonriente para que le hiciera lo mismo.


    Karina se encargó de Tanya en ese momento y empezaron a hacer unos complicados pasos juntas para dejarle espacio al disfrute de su amigo.


    Que se sintió en la gloria, como en cámara lenta saboreó cada toque de sus dedos, cada pequeño contacto de sus cuerpos. Ella no parecía nerviosa ni esquiva, al contrario, estaba aparentemente feliz y desinhibida.


    La tomó de la mano y la hizo girar en su eje acariciándole la pequeña cintura al voltearla, luego la alejó de su cuerpo y volvió a girarla en sus brazos, hasta que quedó de espaldas a él apretada contra su torso. Se suponía que allí tenía que alejarla de nuevo, pero no pudo hacerlo. Saboreó el aroma de su cuello y la apretó contra él moviéndose sensualmente, apoyando la otra mano en su estómago.


    No deseaba asustarla, así que continuó bailando con ella de la misma forma, como si fuera lo más normal del mundo, aunque por dentro sentía que estaba a punto de estallar.


    Con renuencia, la alejó de su cuerpo y la tomó de ambas manos para girar juntos, hasta que la envolvió de nuevo en sus brazos. Hizo unos pasos graciosos hacia adelante y hacia atrás, los cuales ella acompañó riendo, volvió a repetirlos para no tener que soltarla.


    Se sentía tan bien en sus brazos, cabía perfectamente, sus curvas se amoldaban a su cuerpo como si estuvieran hechas para permanecer allí.


    El ritmo cambió y la volteó para que quedara de frente a él.


    La tomó de los brazos y los deslizó por su torso hasta que quedaron en su cuello, mientras deslizaba las manos por su espalda hasta abarcarle la cintura y apretarla contra él.


    Se miraron, Pablo le sonrió con ternura… pero ella no le correspondió.


    Parecía asustada. ¡Mierda! Aflojó su abrazo.


    Y Julia se retrajo de nuevo, lentamente se apartó de él.


    —Cr-creo que… necesito tomar aire —dijo y salió huyendo de la pista.


    Pablo se quedó parado con las dos manos en la cintura, suspirando.


    —Buen trabajo, amorcito —dijo Karina en su oído.


    Él sonrió.


    Por lo menos la había tenido en sus brazos.


    *****


    Karina se sentía mareada… ¿solo mareada? ¡Totalmente borracha!


    Estaba a punto de desnudarlo en pleno pasillo del barco.


    —Tranquila, monita… ya llegamos —dijo empujándola dentro de la habitación. Karina trastrabilló al entrar y casi cae al toparse con una maleta en el piso. Lanzó un juramento obsceno y se acercó a la cama a tientas, porque casi no veía nada.


    —Shhh, silencio, mañana tenemos que arreglar este desorden —dijo Pablo en voz baja. Se acercó al baño, encendió la luz y entornó la puerta dejando la habitación en penumbra.


    Sus ojos todavía no se acostumbraban a la semi-oscuridad, miró hacia la cama de Julia y vio su silueta perfilada bajo la sábana, de espaldas a ellos con la cabeza casi contra la pared, acurrucada. Luego del baile no la habían vuelto a ver en toda la noche.


    —Está durmiendo —informó Karina restregándose contra su cuerpo— aprovechemos, Casanova. Desnúdame —ordenó levantando los brazos.


    Pablo sonrió y levantó el pequeño vestido, sacándoselo de un tirón por la cabeza. Ella lo ayudó a despojarse de su ropa y en menos de dos minutos estuvieron desnudos besándose al borde de la cama, tocándose con lujuria.


    —Estoy excitado como un colegial, mejor nos metemos debajo de las sábanas, monita… no queremos darle un espectáculo si despierta ¿no?


    —¿No queremos, estás seguro? Mmmm… —dijo pícaramente subiéndose a la cama de espaldas, exponiendo sus redondos glúteos a la vista de él.


    Podía ver sus labios inferiores debajo de las nalgas, como invitándolos a que los saboreara. Era una descarada… meneaba sus caderas en franca insinuación.


    Él no tenía la más mínima intención de rechazar esa oferta.


    Estiró la sábana, se metió debajo y los tapó a ambos.


    Pablo levantó las manos hacia su cara y la besó, dirigiendo su cálida y húmeda lengua hacia el interior de sus labios. La boca de Karina, todo su cuerpo, respondió ante aquella caricia, ya no era consciente de lo que hacía, seguía sus necesidades, apenas se acordaba de cómo le había dicho Pablo que estaba excitado. Presionó las palmas de las manos contra su pecho, y clavó las uñas en su carne cuando uno de aquellos cálidos besos dio paso a muchos más.


    Entonces, él bajó la boca hacia su cuello y llevó las manos hacia sus senos. Podían oír una suave música de jazz a lo lejos, pero el sonido que Karina podía distinguir con claridad era el de su propia respiración irregular a medida que Pablo se abría camino desde sus senos hacia abajo, en busca de sus ansiados secretos, se enredaron entre las sábanas y blasfemaron, hasta que de un solo tirón intentaron hacerlas a un lado y una ráfaga de aire fresco impactó contra su coño estremeciéndola.


    Él respiraba también con dificultad, los dos estaban ocupados intentando deshacerse apresuradamente de las molestas sábanas. En el intento, Karina se topó con el miembro de Pablo y se sintió más débil aún ante la vista de su verga. ¡Oh, cielos, era tan grande! Tan gruesa y larga como la recordaba. Y dura como una roca... por ella.


    Karina la rodeó entera con su mano, haciendo que Pablo soltara un gemido. Miró hacia abajo, a su erección y aquello la hizo sentirse más fuerte, y la manera en la que la sentía entre su mano, seda sobre acero, hacía que sintiera ganas de acercarla hacia su cuerpo, más y más cerca, hacía que necesitara sentirla dentro con más ansia de la que podía comprender.


    —Espera —le susurró Pablo y Karina desesperó pensando que recularía teniendo allí a Julia. Pero él solo estiró su mano hacia la mesita de noche y tomó un cuadrado de papel de aluminio.


    —Ahhh —dijo ella aliviada. Después, añadió—: Date prisa.


    Ella le sujetó su enorme polla hacia arriba y entre ellos, para que él pudiera enfundarse el preservativo.


    La siguiente cosa de la que fue consciente fueron sus manos cerrándose sobre su trasero desnudo, ella rodeándole la cintura con una de sus piernas, y él embistiendo con fuerza dentro de su hambrienta entrada.


    —¡Oh! —gimió ante el impacto, y sus ojos se encontraron a medida que él empezaba a moverse en su interior.


    —Estás tan húmeda —gruñó, y ella le rodeó el cuello con los brazos y se sujetó con fuerza, mientras embestía dentro de ella, y su piel lo recibía.


    —Todo el día —admitió entre jadeos mientras la llenaba una y otra vez. —Fóllame, fóllame —le susurró al oído varias veces.


    —Estoy follándote, monita —le aseguró él—. Estoy dándote duro.


    Se movieron al unísono, con golpes firmes que resonaban en cada centímetro del cuerpo de Karina y ella las recibía, presionando hacia abajo, haciendo que sus movimientos frotaran su clítoris contra él.


    —La siento tan bien —jadeó ella—, tan grande dentro de mí.


    —Oh, sí —dijo él, con un tono de voz que denotaba una cierta arrogancia que ella sintió que le llegaba al alma. Y entonces, él empujó incluso más profundamente, y ella supo que él quería sentir cada centímetro de su cuerpo, quería que ella supiera con exactitud cómo de grande era.


    Una sensación de intenso placer resonó en su espalda y descendió por sus muslos, y la debilidad que sentía amenazaba con dejarla caer al suelo. Pablo la besó con fuerza y sus respiraciones irregulares casi apagan el eco de la música que se filtraba a través del ojo de buey.


    —Déjame ver tus tetas —rogó él, y dejó escapar un gemido cuando sus ojos cayeron hacia sus senos, y ella notó que involuntariamente, su cuerpo se arqueaba hacia delante.


    —Chúpalos —le dijo.


    Otro gruñido salió de su boca cuando se inclinó para tomar uno de los turgentes pezones entre sus labios, tirando con fuerza de él.


    —Oh, Dios —murmuró ella—. Oh, sí.


    Ella estaba acercándose al límite, más y más, iba a alcanzar el éxtasis.


    —Fóllame —le rogó otra vez—. Fóllame.


    Él siguió dirigiendo su verga a más profundidad y lamiendo su pecho a medida que ella se movía contra él, y hacía cálidos y cerrados círculos con su cuerpo para obtener más placer aún.


    —Oh... —gimió ella, perdida ya en las sensaciones, con los ojos cerrados. Se olvidó completamente de que estaban desnudos dentro de un pequeño camarote, que las sábanas estaban en el piso y una presencia intrusa los estaba observando mientras explotaba en un orgasmo. Gritó cuando la inundó, saliendo directamente de su vulva y extendiéndose hacia los dedos de sus manos y sus pies—. Sí, sí, sí —dijo entre sollozos, hasta que finalmente las olas de placer empezaron a calmarse y una debilidad total se apoderó de su cuerpo.


    Karina abrió los ojos y pudo atisbar la mirada curiosa al costado, no dijo nada, y luego vio uno de sus puntiagudos pezones abajo, brillando por la saliva que él había dejado. Hasta que lo miró a los ojos, fue entonces cuando se sintió viviendo una de sus fantasías más atrevidas, más atrevida en realidad de lo que nunca antes había escenificado. Había permitido que alguien la observara sin participar.


    —Oh, Santo Cielo —dijo.


    —¿Te ha gustado? —le preguntó él, con aquellos ojos pardos y excitantes que todavía estaban llenos de sofocante calor.


    —Sí —suspiró ella, con una inclinación de cabeza lenta y agradecida—. Una experiencia diferente.


    —¿Diferente en qué, monita? Lo hicimos miles de veces —y todavía mirándose a los ojos, él la agarró con más fuerza del trasero y hundió un dedo ligeramente en su interior. Entonces, con los dientes apretados, comenzó a moverse, una vez, dos veces, una y otra vez, con embestidas lentas pero intensas que llegaron a lo más profundo de su interior. El cuerpo de Karina se sacudía con cada una de aquellas embestidas y sus pechos se mecían de un lado a otro. Por momentos, retiraba la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados, pero cuando los abría de nuevo, siempre encontraba la mirada de Pablo y un acto tan íntimo hacía más poderosa cada sensación. Y fue entonces cuando él dijo:


    —Dios, Dios, ahora —y cerró sus propios ojos en éxtasis.


    Karina observó cómo lo inundaba el clímax, lo transformaba, observó cómo el placer y el dolor se reflejaba en la expresión de su cara, y casi vuelve a alcanzar el éxtasis solo de la pura alegría que sentía por haber hecho que él se sintiera de aquella manera.


    Pero en el momento en el que él abrió los ojos y ella fue consciente de que se había acabado el sexo, miró a un costado y preguntó:


    —¿Te ha gustado?


    Julia gimió avergonzada.


    —Oh, ha… ha sido perfecto —contestó en un susurro.


    ¡Mierda! Pensó Pablo y se levantó rápidamente, aunque tambaleante. Tomó la sábana y la dejó en la cama antes de ir hasta el baño para deshacerse del preservativo.


    Una vez dentro se pasó las manos por la cabeza, nervioso.


    ¿Desde cuándo estaba mirando?


    ¿Y eso qué carajo importaba? Los había visto… dudaba que después de eso tuviera alguna posibilidad con Julia. Si eran tan amigas como decían, ella no querría poner en peligro esa amistad.


    ¿Por qué carajo tenía que ser siempre tan calentón?


    Apagó la luz del baño y volvió a la habitación, gruñendo.


    Karina lo recibió con los brazos abiertos, como siempre… y Julia estaba de nuevo de espaldas, acurrucada y tapada.


    Hasta parecía un sueño… ¿realmente había observado?


    Quizás no era lesbiana, sino voyerista[5].


    Tendría que averiguarlo.


    

  


  


  


  
    SEGUNDO DÍA


    


    


    Salvador, Bahía…


    31 de Diciembre.


    


    Pablo despertó temprano, a pesar de haber dormido tan tarde. Él no estaba de vacaciones, así que debía levantarse a trabajar.


    Miró a Karina acurrucada en su costado y sonrió.


    Un rato más, pensó y la apretó contra él en posición "cucharita", Miró sobre su hombro y vio que Julia estaba desperezándose ligeramente. La sábana se había deslizado hacia abajo. Podía ver de costado las curvas de sus perfectos senos delineados por la camiseta ajustada que llevaba y también se veían sus bragas de algodón amarillas que se habían metido dentro de su hermoso culito.


    Su miembro despertó de nuevo.


    Tenía en brazos a una hermosa y cálida mujer y deseaba a otra fría y huidiza. Qué ironía, pensó suspirando.


    Julia se giró hacia ellos y abrió los ojos lentamente.


    Se miraron sin decir nada, serios.


    Por más que su cerebro le decía, no la mires, levántate y ve a trabajar, no podía hacerlo. Bajó la vista desde sus ojos hasta sus senos, se podían vislumbrar ligeramente sus aureolas más oscuras a través de la ligera camisilla que llevaba puesta… y no se cubrió. Parecía no importarle que la mirara. Siguió bajando la vista y se topó con… la sábana ¡Maldición!


    Necesitaba comprobar si su segunda teoría era cierta.


    —Buen día, gacela —dijo suavemente.


    —Mmmm, buen día… es temprano —contestó desperezándose.


    —Para ti si… yo debo ir a trabajar —dijo suspirando— dime, nena… ¿te gustó lo que viste anoche?


    Julia sonrió y se ruborizó.


    —Se veían muy bien juntos —fue toda la respuesta que obtuvo.


    —¿Te calentaste, gacela? —ella lo miró como horrorizada— No lo niegues… acepta por lo menos esa verdad ¿Te gusta observar? —preguntó curioso.


    —En realidad… es la primera vez que lo hago.


    De repente se le ocurrió otra cosa. Y con su total falta de diplomacia, la pregunta no se atragantó en su boca:


    —¿No serás virgen, no?


    —¿Siempre eres tan atrevido? —preguntó sonriendo— Esa es una pregunta personal, creo.


    —Solo contesta y sácame de la miseria… —rogó con cara de ángel.


    —No, no lo soy —dijo con seguridad.


    —Bien, muy bien… ¿te gusta cómo nos vemos juntos? —preguntó y levantó la sábana, destapándolos.


    Julia tragó saliva, observándolos.


    Y él empezó a juguetear con uno de los pezones de Karina, que gimió.


    —Los dos son hermosos —contestó en un susurro.


    —Tú también eres hermosa, gacela. Juega conmigo… acaríciate también, como no me dejas tocarte, piensa por lo menos que son mis manos las que están haciéndolo. Así, mira… —y procedió a mostrarle lo que quería hacerle tocando a su amiga, que gemía y se contorneaba ligeramente entre sus abrazos.


    —¿Me estás usando como muestrario? —preguntó Karina despertando, aún somnolienta.


    —Shhh, silencio, monita… disfrútalo —dijo acariciando sus pezones con los dedos, estirándolos y dándole ligeros besos a su cuello desde atrás. Luego metió una de sus piernas entre las de ella y las abrió, bajando una de sus manos y acariciando sus pliegues ya húmedos, sin dejar de tocar su pezón con la otra. Miró a Julia para ver su reacción—: ¿Te gusta, gacela?


    Julia gimió.


    —Oh, Dios… —dijo en un susurro, sus labios temblaban ligeramente.


    —Tócate, nena… quiero ver al menos eso. Tócate así —y metió uno de sus dedos dentro del palpitante coño de Karina, quien gimió y se retorció extasiada, aparentemente muy feliz por lo que le estaba haciendo.


    Julia se sentó en su cama y tomó el borde de su camisilla de dormir, como para quitársela, cuando…


    Riiiing, Riiiiiiing…


    ¡Noooo, eso no podía ser cierto! Pensó Pablo desesperado.


    Estiró una de sus manos y tomó el tubo:


    —¡Hola! —saludó contrariado.


    Gruñó varias veces, escuchando las instrucciones y luego colgó diciendo:


    —Sí, sí… voy para allá.


    Y las miró con cara de carnero degollado.


    —¿No pensarás dejarme así, campeón? —preguntó Karina sonriendo por su expresión— ni Julia ni yo somos tortilleras[6]… ¿qué haremos sin ti?


    —¿Y qué hay de mí? —Se levantó de un salto de la cama— Miren como estoy… más duro que asta de bandera. Podría cargar una bandeja de desayuno fácilmente con mi polla.


    Las dos lo miraron y rieron a carcajadas.


    —Búrlense… búrlense nomás —dijo dirigiéndose al baño, una vez dentro dejó la puerta abierta y siguió hablando—: ¡Y prepárense para esta noche, porque continuaremos lo que empezamos!


    Julia se estremeció.


    Karina se dio cuenta y le guiñó un ojo, sonriendo.


    Mientras se duchaba Pablo pensó en que Karina acababa de confirmarle que Julia no era lesbiana, tampoco era virgen, se lo dijo ella. Y era la primera vez que había observado a una pareja hacer el amor… no era voyerista.


    Entonces… ¿cuál coño es su problema? Se preguntó.


    Tendría que poner más empeño en descubrirlo, porque por lo que se había dado cuenta ninguna de las dos iba a darle siquiera una pista sobre eso.


    *****


    —Tú confías en Pablo, por lo que veo —dijo Julia mirando a Kari. Estaban sentadas al borde de la piscina en las reposeras, disfrutando del sol de la media mañana.


    —Ciegamente… ¿acaso no es adorable? —preguntó.


    —Sí, lo es… pero me pone muy nerviosa.


    —Eso es porque te gusta, Juli, y te da miedo abrirte a él. Quizás deberías ser sincera, a lo mejor puede ayudarte. No existe nadie mejor que Pablo para hacerlo, te lo aseguro.


    Julia suspiró.


    —Él tiene mucho entusiasmo, pero con eso no se resuelve un problema psicológico profundo, Kari. Ya pasé por una media docena de psicólogos y psiquiatras a lo largo de seis años y ninguno pudo ayudarme… ni siquiera yo, con todo lo que he leído ¿qué puede hacer él? Pobre tipo… no lo involucres en mis cosas.


    —Bueno, amiga… los psicólogos tienen la teoría, pero quizás es hora de que enfrentes tus miedos en la práctica.


    —Sabía que dirías eso —dijo con una sonrisa triste—, pero sería muy egoísta de mi parte involucrar a alguien con mis problemas. Lo intenté, te lo juro… un par de veces traté, pero fue espantoso… terrible —Julia escondió la cara entre sus manos al recordar.


    Karina se levantó de la reposera, se acercó a su amiga y la abrazó.


    —Lo sé, cariño… no me hagas caso. Quizás lo que debemos hacer es relajarnos… liberarnos juntas, a lo mejor es un paso importante para ti.


    Julia la miró intrigada.


    —¿Qué propones?


    —Una playa nudista —dijo con picardía.


    Los ojos de Julia se abrieron como platos y rio a carcajadas.


    —Ay Kari, me diviertes, eres lo máximo —dijo abrazándola—. Te quiero amiga, pero sabes que no tengo ningún complejo con mi cuerpo, puedo desnudarme aquí mismo y no me importaría. Esa no es ninguna terapia que me sirva, aunque sería una experiencia diferente.


    —Hagámoslo. Preguntémosle a Tanya donde hay una de esas playas en Bahía, creo que llegaremos al mediodía.


    —Tanya acaba de llegar de Estados Unidos, no tendrá idea.


    —¿Y esa señora… Yanela?


    —No la conocemos de nada…


    —Bueno, Pablo entonces.


    —Mejor busquemos en internet —dijo frunciendo el ceño.


    Se levantaron de un salto, se pusieron los pareos y como rayo se dirigieron hacia el ciber-café.


    Pablo justo iba a saludarlas cuando las vio cuchichear entre ellas y correr riendo a carcajadas. Algo estaban tramando. Las siguió.


    Se sentaron frente al ordenador con dos enormes vasos de café frappé y teclearon "playa nudista salvador bahía" en Google.


    


    En Bahía a unos 50 kilómetros de Salvador y muy cerca de otros lugares excepcionalmente bellos, se encuentra la playa nudista de Massarandupió sobre la Costa dos Coqueiros.


    


    Volvieron a teclear "Playa Massarandupió" y llegaron a una página interesante con la foto de una playa desierta:


    


    Tomando ventaja de su aislamiento, esta playa desierta se convirtió en la primera categoría del nudismo en la región. El paisaje incluye arenas blancas, caracoles, un mar de olas pequeñas, rodeada de cocoteros y exuberantes dunas. Esta tranquilidad lo convierte en uno de los lugares favoritos de las tortugas marinas para anidar. La infraestructura sigue siendo mínima, con algunas tiendas de campaña cerca de la aldea y una hermosa zona de camping, situado en torno a una laguna detrás de las dunas.


    


    —Lo encontramos —dijo Karina orgullosa.


    —Ahora solo tenemos que averiguar cómo llegar —dijo Julia sonriendo.


    —Me imagino que no se les ocurrirá ir solas a ese lugar ¿no? —dijo Pablo con el semblante serio detrás de ellas.


    Ambas gritaron asustadas.


    —¡Palitooo! Casi nos das un infarto —dijo Karina golpeándole el pecho con el puño.


    —¡Qué concentración! —comentó todavía serio.


    —No puedes hacer nada al respecto, cariño… somos adultas y sabemos cuidarnos solas.


    Julia se mantenía callada.


    —Tecleen "Seguridad en Salvador Bahía" y verán a lo que se enfrentan. ¡Por Dios, chicas! —dijo enojado— Bahía es considerada la metrópoli con el mayor porcentaje de afro-americanos localizada fuera de África. Si bien la mayoría son gente muy buena, algunos dejan mucho que desear… ¿no querrán ser violadas en su supuesta aventura, no?


    Julia se puso blanca como un papel y se tensó.


    —Tranquila, cariño —dijo Karina abrazándola y mirando a Pablo con el ceño fruncido.


    Pablo no entendía nada, él solo trataba de ayudar y lo miraban con asco.


    ¡Mujeres!


    —Bueno, chicas… —dijo temiendo haber metido la pata— si tanto quieren conocer ese lugar, yo las llevaré. Le pediré a Andrés que me releve y podrán asolearse en cueros, como quieren. Prepárense, desembarcaremos después de almorzar.


    Dio media vuelta y se fue, sin esperar respuesta.


    Ni siquiera quería saber lo que pensaban… iba sonriendo de oreja a oreja. ¡Vería a su tormento desnuda! ¡Por fin!


    —¿Y esa cara de felicidad, Pablo? —preguntó Andrés cuando lo encontró.


    —Necesito tu ayuda, zoquete[7] —suplicó levantando ambas manos en señal de oración— juro que podrás pedirme lo que quieras, pero déjame bajar a Bahía esta tarde… ¡por favor! Reemplázame, Jaime te ayudará, él conoce todas mis obligaciones.


    —¿Para qué? —preguntó intrigado.


    —Eso no puedo decírtelo —dijo sonriendo pícaramente.


    —Entonces no hay trato —contestó haciéndose rogar.


    —Mierda, Andrés… las chicas quieren ir a un lugar peligroso, no puedo dejarlas que lo hagan solas.


    —¿Qué tan peligroso? —preguntó con sorna.


    Pablo suspiró, sabía que no iba a ceder a menos que le dijera la verdad.


    —Massarandupió —dijo finalmente, resignado.


    Y empezaron los insultos, uno más obsceno que el otro.


    Por supuesto, lo reemplazó, incluso lo ayudó a alquilar un vehículo todoterreno que los esperaría en el puerto a la hora que tenían previsto llegar.


    Y no dejó de recordarle:


    —Me debes una, paragua[8].


    *****


    Luego de almorzar juntos, bajaron a Salvador y el vehículo los estaba esperando en el puerto.


    —Guauu, Palito… te esmeraste.


    —Todo sea por complacer a mis chicas —dijo orgulloso subiendo al asiento del conductor.


    —Gracias, Pablo… es muy dulce de tu parte —dijo Julia subiendo detrás. Karina se ubicó en el asiento del copiloto—: por supuesto, compartiremos los gastos.


    —No es necesario, Julia —dijo Pablo sabiendo que si tuvieran el dinero suficiente, no estarían apretujadas en su camarote.


    Y emprendieron el viaje.


    Como era muy temprano para tomar sol y el viaje les llevaría menos de una hora, primero les hizo un recorrido por la ciudad para que la conocieran. Hicieron un tour por el Centro Histórico de Salvador, llamado Pelourinho, que es el mayor conjunto arquitectónico de estilo colonial barroco de Latinoamérica de los siglos XVI y XVII.


    El entusiasmo de las chicas era contagiante.


    Era muy fácil conducir en Salvador, se caracteriza por sus anchas avenidas y tránsito eficiente, con fácil acceso a los principales puntos turísticos. Cuando se dispuso a iniciar el viaje hacia la playa, lo hizo por la ruta que bordea la costa, para que pudieran observar todas las playas.


    Pablo, que ya había ido a esa playa un par de veces, conocía un acceso donde podían entrar con el todoterreno hasta casi la arena. Condujo entre dunas hasta que llegaron, alrededor de las tres de la tarde.


    Entre todos ayudaron a bajar lo que habían traído hasta la playa: toallas, sillitas de lona, sombrillas, incluso Pablo hizo preparar una conservadora con sándwiches y bebidas frías.


    Él sabía que normalmente no había mucha gente en esa playa, pero siendo día entre semana estaba realmente desierta, sobre todo en esa zona que él había elegido.


    A lo lejos se veían unas cuantas sombrillas, pero todas esparcidas y alejadas unas de otras.


    Sólo podía esperar que su cuerpo cooperara y no sustentara una erección notablemente grande y dolorosa con tan solo ver desnuda a su obsesión, porque en éste caso no podría ocultarlo. Suspiró, notando con triste resignación que su pene ya se estaba poniendo tan duro como una barra de hierro con solo pensarlo.


    Él simuló concentración al preparar la sombrilla y acomodar las pequeñas sillas y toallas, dejando a las chicas que hicieran lo que quisieran y se maravillaran con el lugar.


    Cuando las miró, ninguna de las dos se había sacado su biquini todavía.


    Ladeó las cejas y preguntó:


    —¿Y? ¿Qué esperan?


    Ambas se miraron y rieron pícaramente.


    —Tú primero —dijo Julia.


    —Ningún problema, chicas… ya me vieron en pelotas de todas formas, pero les aviso que el solo imaginar sus hermosos cuerpos desnudos al sol, el fiel amigo que nunca me abandona ha estado inquieto desde que llegó, así que sabrán perdonarlo si no deja de saludarlas toda la tarde.


    Rieron a carcajadas con la ocurrencia mientras él se sacaba la remera y bajaba sus bermudas, quedando desnudo y totalmente excitado.


    Les hizo una seña con la cabeza, instándolas a que lo imitaran, poniendo sus manos en la cintura, en posición de espera.


    En menos de cinco segundos estuvieron las dos desnudas también, y él por fin pudo conocerla. Karina saltó y se ubicó a su lado, tomándolo por la cintura.


    —¿No es hermosa? —preguntó observando su reacción.


    —Las dos parecen ninfas marinas —dijo con la verdad, pero no podía apartar sus ojos de Julia, quién se había ruborizado completamente.


    Cerró sus ojos y negó con la cabeza, resignado.


    —Esto va a resultar más duro de lo que me imaginaba —dijo sinceramente, suspirando— chicas, voy al mar a refrescarme.


    Dio media vuelta y se alejó refunfuñando.


    ¡Mierda! Se había depilado completamente su hermoso coño, pudo ver su preciosa rajita ligeramente abierta, y sus senos, redondos, firmes y de tamaño perfecto, con pezones pequeños y excitados casi lo volvieron loco. No tenía una sola marca en todo el cuerpo, como si tomar sol desnuda fuera usual.


    No sabía cómo iba a hacer para resistir y no tirarse encima de ella en toda la tarde.


    Cuando volvió, al cabo de media hora de nadar en el mar tranquilo, tratando de calmar su excitación con ejercicio físico, las encontró tiradas en la arena, sobre las toallas con los ojos cerrados.


    Karina estaba tomando sol de espaldas, pero Julia… ¡Dios Santo! Lo hacía de frente… y parecía dormida.


    Se acercó, sin poder creer que él, Pablo Gonzaga, cayera sobre sus rodillas y mirara libidinosamente el cuerpo desnudo de su tormento tan de cerca. Miró a su alrededor, sintiendo pánico por un momento de que lo avergonzara frente a alguien gritándole que se alejara. Respiró con alivio al comprobar de nuevo que estaban totalmente solos en ese pedazo de la playa, y que sus gritos sólo servirían para humillarlo frente a Karina. No es que ese panorama fuera mucho mejor.


    Los ojos de Pablo cayeron hasta su cara, notando enseguida que estaba profundamente dormida, luego encontraron sus senos, y su pene volvió a endurecerse al mirarla, el deseo lo abarcó dura y rápidamente. Sus aureolas, eran de color rosa claro y un poco acolchadas debido al calor. Sus pequeños pezones sobresalían de una suave y aterciopelada base.


    Respiró hondo, con una erección salvaje, mientras su mirada se paseaba más abajo y se posaba sobre su acolchonado coñito. Sus piernas estaban ligeramente abiertas y una de sus rodillas levemente doblada, lo cual no ponía ningún impedimento a que él viera cómo se veía su carne por dentro al estar totalmente afeitada, pensó en cuánto le gustaría pasar su lengua por todos los suaves pliegues debajo.


    Pablo miró su raja, queriendo chuparla, queriendo montarla… queriéndola y punto. Como si la durmiente joven pudiera leer sus pensamientos y quisiera alentarlos, la carne entre sus piernas se humedeció un poco delante de sus ojos y una gota de flujo se dejó ver en su abertura.


    Sus ojos se dispararon a sus senos. Estaban más duros que antes, tanto que parecía doloroso. Tan duros que se imaginó llevándoselos a la boca y…


    Ella se dio cuenta.


    Avergonzado al haber sido pescado mirando sin reparos su cuerpo desnudo, Pablo alzó la mirada y chocó con la de Julia, bien despierta.


    —Eres hermosa —es lo único que atinó a decir, con voz ronca.


    No parecía asustada, ni siquiera enojada. Levantó su torso y se apoyó en sus codos, diciendo:


    —Gracias, Pablo… tú también eres un hombre magnífico.


    Se acostó a su lado en otra toalla y mandó la cabeza para atrás, suspirando resignado. Tomó una revista y la puso sobre su erección.


    Quedó como una tienda de campaña.


    Ella rio a carcajadas, despertando a Karina, que se incorporó y observando a su amigo, la acompañó.


    —Ustedes me van a matar —dijo gruñendo, se levantó y de nuevo fue hacia el mar.


    —Creo que tendré que ayudarlo —dijo Karina pícaramente y lo siguió.


    Julia los observó y suspiró.


    Pensó que si fuera una mujer normal, le hubiera gustado tener relaciones íntimas con ese hombre tan desenfadado y extrovertido. Era alegre, sincero, directo y extremadamente apuesto.


    Estiró las rodillas y escondió la cabeza en ellas, abrazando sus piernas.


    Soy una maldita psicótica disfuncional, pensó. ¿Quién querría a su lado a una mujer así?


    Sabía que llamaba la atención de los hombres. Lo supo apenas cumplió doce años y empezó a desarrollarse tempranamente. El perder a su madre a los diez años, su única familia conocida, no la había ayudado a crecer con normalidad.


    No quiso seguir recordando, levantó la vista y miró hacia el mar.


    Y allí estaban… besándose dentro del agua.


    Sintió algo extraño, que nunca antes había experimentado. No supo reconocerlo… ¿envidia? ¿Celos? Cualquiera sea el sentimiento, no le gustaba. Se imaginó que era ella en brazos de Pablo, y no Karina… eso la hizo sentir mejor, pero la realidad era otra: era Karina quien disfrutaba de sus atenciones.


    Se sintió miserable.


    Mientras tanto, en el mar con el agua cubriéndolos hasta la cintura, Karina estaba montada a horcajadas en las caderas de Pablo y él la sostenía de por las nalgas, besándose, cuando le dijo contra su boca:


    —Monita, te adoro, lo sabes… pero también sabes que esta erección permanente no es por ti, ¿no? No quisiera ser tan hijo de perra y usarte para descargarme cuando no es en ti en quien estoy pensando.


    —Siempre tan sincero, amorcito —dijo abrazándolo— esa es una de las virtudes que más admiro en ti… ¿crees que soy tonta y no me di cuenta? No voy a follar contigo aquí de todas formas, no tenemos protección.


    —¿Y eso cuándo fue un problema para ti, cariño? —preguntó riendo— tomas la píldora desde los catorce años y sabes que estoy sano.


    —En realidad es otro el problema —él la miró interrogante—, descubrí a la vejez viruela que tengo algunos escrúpulos —dijo riendo.


    —Ay, sí… pobre viejita decrépita.


    —Tengo algo que contarte, cariño…


    —¿No me va a gustar? —preguntó al ver su semblante serio.


    —No lo sé… —dijo haciendo pie en el fondo del mar— creo que si realmente me quieres, te pondrás contento.


    —Entonces con seguridad me gustará, porque te quiero con todo mi corazón —dijo dándole un suave beso en la nariz.


    —Yo… voy a casarme, Palito.


    El corazón de Pablo empezó a latir con fuerza y su erección bajó notablemente en escasos segundos.


    —No puede ser… —contestó anonadado.


    —¿Arruiné nuestras vacaciones con la noticia? —se dio la vuelta y golpeó el agua con las manos— ¡Mierda! Sabía que debía callarlo hasta despedirnos.


    —No, no… nooo, cariño —dijo volteándola de nuevo— si lo amas, me alegro mucho por ti, en serio.


    —Lo amo tanto, Pablo… —dijo emocionada— Joaquín es responsable y serio, todo lo que yo no soy. Es médico y nos conocimos en el hospital, es una persona increíble. A pesar de su seriedad y su aire de niño bueno, es un espíritu libre como yo. No se hace dramas por nada, es complaciente y sincero. Lo probé de todas las formas posibles, ya te lo imaginarás… y siempre parece superarme, incluso sin proponérselo.


    Pablo sonrió.


    —Parece ser ideal para ti… siento envidia.


    —¿Y eso por qué? —preguntó ladeando la ceja.


    —No sé, quizás porque nuestra relación siempre fue muy especial y sin embargo nunca pudiste enamorarte así de mí.


    —Tú tampoco te enamoraste de mí. Ambos supimos siempre que era imposible que estuviéramos juntos más de quince días… nos mataríamos.


    —Lo sé… —Pablo no comprendía sus sentimientos—, estoy confundido, monita… por un lado estoy triste, porque es como si se cerrara una etapa en nuestras vidas. Y por otro lado, estoy muy contento de que hayas encontrado a una persona especial con quien compartir la tuya.


    —Me gustaría que tú también la encontraras —dijo sinceramente.


    —¿Por eso me trajiste este regalo? —preguntó mirando hacia la costa.


    Ella sonrió.


    —Ojalá hubiera sido tan altruista, pero la verdad es que la traje pensando que quizás juntos podríamos ayudarla.


    —Eso es lo que todavía no comprendo, ¿qué carajo le pasa? Es una hermosa mujer, no tiene dramas con su cuerpo por lo que veo, es dulce y muy agradable cuando quiere serlo… ¿cuál es su problema?


    —Solo ella puede contarte eso, Pablo… pero te diré lo que pienso: vas por muy buen camino, campeón.


    Pablo suspiró.


    —¿Me ayudarás? —preguntó.


    —Con seguridad —contestó— y en el proceso ella será beneficiada, aunque al final le rompas el corazón.


    —¿Y por qué crees que se lo romperé?


    —Amorcito… ojalá estuviera equivocada, pero soy de la opinión que nunca te casarás, eres demasiado mujeriego.


    —Yo creía eso de ti, cariño… sin embargo me acabas de tirar el balde de agua fría. Por cierto… ¿qué opina tu novio de este viaje?


    —Él sabe de ti, Palito… aunque esta vez solo le dije que viajaba con Julia, creo que se imaginó que me encontraría contigo. No dijo nada… en realidad me propuso casamiento, pero todavía no lo he aceptado, lo haré a mi vuelta. Deseo estar con él para siempre, es mi alma gemela.


    —¿Eso existe? —preguntó incrédulo.


    —Por lo menos yo lo he encontrado.


    —Me alegro por ti, cariño… pero me siento triste porque voy a perderte para siempre. Qué egoísta soy, ¿no?


    —No me perderás, seguiremos en contacto… eres mi mejor amigo —dijo posando un suave beso en sus labios.


    —En este momento siento como si besara a mi hermana.


    —Aggg, qué asco —dijo ella metiendo dos dedos en su boca simulando ganas de vomitar.


    Ambos rieron y caminaron hacia la costa tomados de la mano.


    El resto de la tarde lo pasaron tomando sol y disfrutando de la playa, Pablo trataba de no mirar a Julia para evitar excitarse, pero de todos modos se pasó la mitad del tiempo en apuros.


    Las dos no dejaban de hacerle bromas al respecto, y él solo se defendía diciendo con cara de ángel:


    —Solo soy un pobre hombre, compréndanme.


    *****


    Al día siguiente era Año Nuevo. Y esa noche, por supuesto, había una celebración a lo grande en el barco. No zarparían hasta la mañana, para permitir que los que quisieran rindieran tributo a Yemanjá[9].


    —¿Tributo, cómo es eso? —preguntó Julia ya en el camarote cuando se estaban bañando y cambiando para la cena.


    —Los fieles se reúnen en la orilla del mar y realizan una gran cantidad de ofrendas que son lanzadas al agua, como flores blancas, alhajas, frutas y todo aquello que Yemanjá recibe con placer por parte de sus seguidores. Como retribución, ella brinda protección y prosperidad para cada nuevo año que comienza. Lo más tradicional es ingresar al mar con dos copas de vino, una bandeja y velas, pero a mí me divierte más entregarle flores blancas, pedir tres deseos y saltar las olas mientras lo hago.


    —Pues eso haremos entonces —dijo Karina sonriendo.


    —¿Qué van a ponerse? —preguntó Pablo.


    —Vestiremos de blanco, por supuesto —dijo Julia— vinimos preparadas, ya le habías advertido a Kari sobre eso.


    —Bien, pero también tienen que estrenar ropa interior blanca, chicas —dijo y sacó dos paquetes del pequeño ropero— aquí tienen, lamento informarles que me tomé el atrevimiento de revisar qué tipo de bragas usan para comprarles esto.


    —Ohhh, Palitooo… ¡eres un sol! —gritó Karina colgándose de su cuello y besándolo apasionadamente.


    Julia se quedó parada con el regalo en la mano sin saber qué hacer.


    Él la miró y sonrió.


    —Bastará con que me des las gracias, gacela… no espero que te tires a mi cuello ni me beses —bromeó.


    —Gracias, Pablo… —dijo emocionada— es… es un detalle muy hermoso.


    —Tú lo mereces —contestó sonriendo— ahora las dejo solas para que se preparen. Iré a verificar que todo esté en orden y las espero en el bar para tomar una copa antes de la cena.


    —¿No vas a ver cómo nos queda tu regalo? —preguntó Karina.


    —Se los arrancaré con mis dientes esta madrugada —dijo seductoramente, guiñándoles un ojo.


    Primero se reunió con el capitán y con Andrés en el puesto de mando, obviamente tuvo que soportar preguntas y bromas de Andrés respecto a su ajetreada tarde en la playa nudista.


    Luego de terminar con todos los detalles laborales, el oficial decidió acompañar a Pablo al bar para esperar a las chicas y conocerlas.


    Se acercaron hasta la barra y saludaron al barman Elías Carvalho, un simpático joven brasileño de veinticinco años que manejaba las copas y las botellas con la maestría de un malabarista.


    —¿Qué van a tomar, amigos? —preguntó risueño.


    —Whisky —dijeron al unísono.


    Puso dos vasos frente a ellos, una pequeña hielera y les sirvió.


    —Conocí a tus amigas, Pablo —informó el barman— son estupendas. A Karina le gusta la piña colada y a Julia el daiquiri de frutilla, prefieren maní que almendras y se parecen a dos cangrejos de panza al sol todo el día.


    —Les encanta tomar sol —confirmó Pablo sonriendo.


    —Tienes una vista privilegiada desde esta barra, amigo. No sabes cómo te envidio —dijo Andrés y luego informó—: Está llegando tu futura esposa y su amiga, Pablo.


    —Acompañada de la tuya —dijo Pablo sonriendo.


    —¿Futuras esposas? ¿Acaso se va a acabar el mundo? ¿Es el apocalipsis? —preguntó Elías riendo.


    —Es solo una broma entre nosotros —explicó Andrés— Dios mío, son una visión… las tres —aseguró mirándolas embobado.


    Luego de las presentaciones, se quedaron conversando en el bar, riendo y divirtiéndose. Era un grupo muy homogéneo y se llevaban bien, a pesar de las diferentes nacionalidades de todos, eso incluso enriquecía la conversación.


    Al llegar al comedor, las chicas quedaron alucinadas con el lujo del gran salón, parecía otro mundo. Lleno de globos blancos y dorados, telas blancas por doquier y enormes bolas vidriadas que giraban y daban al ambiente un espectáculo de luces impresionante.


    Las mesas del buffet estaban adornadas con grandes estatuas de hielo, de todo tipo y la cantidad y variedad de alimentos era enorme.


    —Nunca en mi vida vi tanto lujo y sofisticación —dijo Karina.


    —Todo esto se lo debemos a Yanela y su perfecta organización —comentó Pablo cuando llegaron hasta ella, depositando dos besos en las mejillas de su amiga— Feliz Año Nuevo, por si no nos vemos más tarde, Yan.


    —¡Feliz Año para todos! Espero que se cumplan sus deseos más íntimos y queridos —les deseó Yanela al grupo entero— por cierto, amigos… preparé una mesa especial con arreglos de flores blancas —y les señaló el lugar— para Yemanjá, espero que se las hagan llegar.


    Todos prometieron hacerlo, por supuesto.


    El barco seguía anclado, para que todos los que desearan, pudieran cumplir con el rito.


    El grupo entero estaba invitado a cenar a la mesa del capitán esa noche. Luego de las presentaciones de rigor, disfrutaron de la cena en un ambiente alegre y bullicioso. Incluso Yanela, que nunca sabían a qué hora cenaba o dónde lo hacía, se sentó a la mesa con ellos, a la derecha del capitán, como buena anfitriona, dejando a su ayudante a cargo de la entrada.


    Pablo estuvo pendiente toda la noche de sus dos amigas y fue objeto de bromas en todo momento. Normalmente el que se burlaba de todos era él, el resto comentó que era refrescante poder devolverle el gesto.


    Después de cenar y de disfrutar de postres exquisitos, Yanela anunció:


    —Es hora de rendirle culto a nuestra diosa… tienen que caminar un poco para llegar a la playa, así que mejor lo hacen ahora. Los fuegos artificiales empezarán en breve.


    Y todos los que quisieron, emprendieron camino a la playa cercana al puerto. Al llegar se descalzaron y avanzaron por la arena con sus zapatos en una mano y rosas blancas en la otra.


    La playa estaba llena de gente y se veía a lo largo de toda la costa la cantidad inmensa de personas que se congregaban a rendir tributo a la bondadosa madre de los Orixás, esperando que les cumpliera todos sus deseos.


    Dejaron los zapatos al cuidado de Tanya, que decidió no entrar al mar porque llevaba un vestido largo. Pablo se arremangó los pantalones y tomó a Karina de la mano para avanzar.


    —Vamos, gacela —le dijo a Julia.


    Y ella lo sorprendió ofreciéndole la mano también.


    —¡Salten, lancen la rosa y pidan su primer deseo! —dijo Pablo cuando la primera ola barrió sus tobillos en la costa. Los tres lo hicieron y lanzaron la primera rosa, riendo. Avanzaron un poco más y volvieron a hacer lo mismo— ¡Ahora! —Estaban apenas en la costa, el agua les llegaba a mitad de pierna.


    Reían a carcajadas, cuando los fuegos artificiales se intensificaron y toda la muchedumbre empezó a contar de atrás para adelante.


    —…quatro, três, dois, um...


    Los gritos eran ensordecedores, la alegría, la fiesta. Los fuegos artificiales se veían en el cielo a lo largo de toda la playa.


    Karina se colgó de su cuello, y le dio un dulce beso en los labios.


    —¡Feliz Año Nuevo, amorcito!


    —Que todas tus ilusiones y metas se cumplan en el nuevo año, monita, pero si parte de tu felicidad depende de mi amistad, considérate la persona más feliz del mundo, porque te adoro —le dijo Pablo al oído.


    Karina lo abrazó más fuerte y se puso a llorar, emocionada al pensar que quizás era el último año que pasaba con él.


    —¿Qué te pasa, cariño? Tú no lloras —le dijo Pablo, quien la sostenía con una mano y con la otra no soltaba la de Julia.


    No pudieron seguir hablando, porque sus amigos empezaron a felicitarles y hacerles partícipes de sus buenos deseos.


    Apenas pudo, miró a Julia, quien estaba aparentemente muy feliz.


    —¡Feliz Año nuevo, Pablo! —dijo riendo.


    La apartó un poco del gentío y aprovechó que le permitiera tomarle las manos, levantando ambas hasta posarlas en su pecho:


    —Cierra los ojos, piensa en todo lo que te hizo sonreír en el año que termina y olvídate de lo demás... y que esas sonrisas se multipliquen por cien —dijo muy cerca de su rostro—. Y si la vida te da mil razones para llorar, demuestra que tienes mil y una para soñar. Haz de tu vida un sueño y de tu sueño una realidad, gacela…


    —Me vas a hacer llorar a mí también —dijo emocionada.


    Él le sonrió, y esa expresión llegó al alma de Julia. Ese hombre tenía un poder extraordinario sobre ella, era un seductor nato.


    —Todavía me debes algo, nena… —dijo suavemente.


    Y ella, sin poder contenerse más, a pesar de todos sus miedos e inseguridades, pagó su deuda.


    Acercó su rostro lentamente al de él. No esperaba una agresión, pero los labios de Pablo resultaron inesperadamente dulces, y suavemente móviles. No fue un beso estático y repulsivo, sus labios danzaron sobre los de ella, probándola y saboreándola, tentándola y confundiéndola. Solo tenían dos puntos de contacto y mientras proseguía con la lenta y suave exploración de su boca, ella se estremeció al sentir el roce de la lengua contra ellos.


    Y se tensó.


    Él lo sintió y con un suspiro, puso fin al beso. No quería asustarla.


    La miró y sonrió, diciéndole:


    —Eres un manjar, gacela, espero ser uno de tus deseos este año nuevo.


    —Mi deseo es que el tuyo se haga realidad —dijo cerca de sus labios.


    —Entonces estamos por buen camino —contestó feliz.


    Porque tú eres lo que yo deseo, pensó, pero no lo dijo.


    Karina los miró y sonrió complacida, pensando:


    Ese desgraciado va a conseguir lo que quiere, como siempre.


    


    

  


  


  
    TERCER DÍA


    


    


    Recife…


    1ro de Enero.


    


    El despertador de la habitación sonó y Pablo casi lo revienta contra la pared. ¡Oh, Dios Santo! Se quejó. Su cabeza le dolía horrores y tenía nauseas. ¡Qué resaca de la puta madre! Pensó.


    No recordaba nada de lo que había pasado a partir de cierto momento de la noche. Y parecía como si hubiera dormido diez minutos… bueno, en realidad solo lo había hecho un par de horas.


    Cuando volvieron al barco luego de la ofrenda a Yemanjá siguieron la diversión en el salón de baile. No recordaba haberse divertido tanto en mucho tiempo… y ¡Santo Cielos! Bebieron hasta el agua del florero.


    Se incorporó en el borde de la cama y miró el reloj: 6:30 hs. Partían en una hora.


    Luego volteó y observó a las chicas.


    ¡Mierda! Eso no ayudaba… las dos estaban despatarradas en las camas, durmiendo a pata suelta y prácticamente desnudas.


    Suspiró y fue al baño tambaleando.


    Se duchó, se vistió y fue al comedor. No sabía para qué, porque si llegaba a probar un bocado, vomitaría.


    Un café… eso necesitaba. Bien fuerte.


    —¡Buen día Pablo! —dijo la anfitriona cuando se encontraron en el desayunador.


    —Yan, por el amor de Dios, no grites —dijo en un susurro.


    —No estoy gritando, cariño —dijo en voz baja y riendo— Creo que bebiste más de la cuenta y necesitas un poderoso analgésico.


    —Por favor, te agradecería infinitamente si me dieras uno —y fue directo a servirse café y luego a sentarse a la mesa. No volaba una mosca en el comedor, solo se veía a algunos miembros de la tripulación, nadie más se había levantado todavía.


    —Aquí tienes… tómate un par —dijo Yanela, apoyando una tira de tabletas sobre la mesa.


    —Gracias, cariño… ¿Quieres acompañarme? —preguntó.


    —Parece que anoche te divertiste —dijo sentándose a su lado.


    —S-sí… como hace mucho no lo hacía.


    —Me alegro… ¿sabes, Pablito? Quizás engañes al resto con tu sonrisa eterna, tus bromas y tu alegría, pero yo sé lo solo que te sientes a veces…


    —Por favor, Yan… ahora no —dijo suplicando.


    —Solo quería decirte una cosa —contestó riendo.


    —Bien, dilo.


    —Quizás más tarde, ahora te sientes mal —y amagó con levantarse.


    —Mmmm, Yan… escúpelo —pidió resignado— no me dejes con la duda.


    —Bien. Todos te conocemos, Pablo… y la calma no es precisamente una de tus virtudes, eres un tornado en todo lo que haces y llevas por delante a todo lo que se cruce en tu camino. Eso es bueno, te ayudó a llegar hasta dónde estás… pero en éste caso en particular la única forma en que obtendrás lo que quieres, es siendo paciente.


    —Yan, cariño —dijo poniendo una mano sobre la suya— estamos en un crucero… solo tengo siete días. ¿Qué digo? Me quedan cinco.


    —Ya obtuviste mucho más de lo que esa joven pensó que era capaz de darte. Y te queda mucho más tiempo, Pablo… ella no se irá al terminar el crucero.


    —¿Cómo dices? —preguntó esperanzado.


    —No lo sé realmente… sabes que lo que percibo es incierto y a veces ni yo lo comprendo. Pero la veo rondando, y no es por ti… aunque sí contigo.


    —No entiendo —contestó confundido.


    —Yo tampoco, amigo… solo te aconsejo: no la apresures. No seas tú en éste caso. Cultiva la paciencia y la perseverancia con ella… otra cosa no te resultará.


    —¿Valdrá la pena? —preguntó intrigado.


    —Valdrá «tres penas», cariño… —dijo levantando tres dedos de su mano.


    —¿Có-cómo? —por supuesto, Pablo no entendió lo que quiso decirle.


    Pero ella solo le guiñó un ojo, se levantó y se fue.


    Pablo suspiró.


    Paciencia… No tenía tiempo de cultivarla ¿dónde se compra? Pensó mientras se dirigía a realizar sus actividades.


    *****


    —¡Kari, Kari! Despiertaaaa —Julia acababa de levantarse y estaba desesperada— es más de mediodía.


    —Mmmm… ¿y qué? —preguntó Karina todavía somnolienta.


    —¡Ya estamos llegando a Recife! —informó nerviosa.


    —¿Recife?... ¡Ohhhhh, Recife! —gritó despertándose completamente.


    Y el estómago se le revolvió, la cabeza casi le estalló.


    —Aggggg —se quejó— tengo una resaca de los mil demonios.


    —No me sorprende, amiga… anoche bebiste más de la cuenta. Si te sientes mal iré sola… pero tengo que bajar, sí o sí.


    —No, no, no… lo haré. Lo juro, me levantaré… mira —puso los dos pies sobre el piso y se incorporó, sintiendo que el mundo entero le daba vueltas—, bien, estoy en pie.


    Julia rio a carcajadas.


    —Te pusiste verde, Kari.


    —Te creo… —dijo tambaleándose hacia el baño.


    En menos de media hora estuvieron vestidas. Se estaban peinando, cuando llegó Pablo y las miró con el ceño fruncido.


    —¿Dónde van tan elegantes? —preguntó.


    —Buen día, amorcito… —dijo Karina sonriendo— se supone que antes de preguntar nada se saluda, ¿no?


    Pablo le dio un beso en la mejilla.


    —Lo siento, hola monita —miró a Julia— hola gacela —pero no se acercó a ella. Julia se sintió desplazada, sabía que era culpa suya que él no la saludara igual, pero de todas formas se sintió mal— ahora contéstenme.


    —Qué hombre autoritario —dijo Karina sonriendo.


    —Bajamos a Recife, Pablo —informó Julia.


    —¿Así vestidas? —preguntó intrigado.


    —Solo llevamos vaqueros y camisa… ¿qué tiene de malo? —preguntó Karina.


    —Así no pueden bajar a la playa… ¿qué van a hacer? —insistió.


    Las dos se miraron.


    —Shopping —improvisó Julia.


    —Cariño, no te preocupes por nosotras, sabemos cuidarnos, no necesitamos un niñero —dijo Karina dándole un suave beso— ahora nos vamos, volveremos en un par de horas, si tenemos suerte.


    Y Julia lo sorprendió… pasó frente a él, pero antes de salir, ella también depositó un beso en su mejilla, sonriendo.


    Pablo llevó su mano hasta la cara y suspiró.


    Parezco un adolescente con exceso de testosterona, pensó.


    Estaba tan cansado, que apenas se quitó la ropa y apoyó la cabeza en la almohada para descansar un rato, se quedó profundamente dormido.


    Y soñó incoherencias.


    


    —Se ve como un ángel. ¿No es adorable?


    —Sí lo es ¿No es tarde? ¿Deberíamos despertarlo?


    —¿Y si lo despertamos con besos?


    «Sí, sí, háganlo»


    —Está dormido, no te hará nada, no tengas miedo.


    «No, no lo tengas, soy inofensivo, hazlo, bésame»


    —Hazlo tú.


    —No, las dos.


    


    Era un sueño muy real, porque sentía unos labios muy suaves posarse en su pecho, en sus tetillas, en su estómago. Pablo se estremeció y gimiendo levantó las manos y las llevó hasta la cabecera de la cama. Los besos pararon y él se quejó en sueños.


    


    —Quiere más, aprovecha ahora que está inconsciente, no seas tonta. Te mueres por besarlo, lo sabes.


    —Estás definitivamente loca.


    —Eso ya lo sabemos, no es nada nuevo. Una parte de su cuerpo ya despertó.


    «Síii, y esa parte quiere atención»


    —¿Y si le quitamos el bóxer?


    —¿Sin su permiso?


    —Es Palo, su permiso no tiene fecha de vencimiento.


    «Bien dicho, tienen mi permiso, háganlo»


    —No me animo ¿y si despierta?


    —Si despierta, hay suficiente Pablo para las dos.


    


    Escuchó risas y sintió que una mano le acariciaba su polla sobre el calzoncillo, gimió de felicidad. Su fiel compañero saludó a esa intrusa poniéndose de pie inmediatamente, como si de un soldado se tratara. La mano se metió debajo y lo liberó. Qué maravilla, que suavidad. Levantó y bajó ligeramente las caderas para que pudiera rozarla y la intrusa lo recompensó con un extenso recorrido desde la base hasta la punta.


    


    —Está tan caliente, te mueres de ganas de tocarlo.


    —No es cierto.


    —Hazlo, tonta.


    —Jamás podré hacerlo, me da asco, sería como rendir tributo al objeto de mi tortura.


    —No metas a todos en el mismo saco. No porque tengan el equipo adecuado en casa todos irán a pescar.


    «¿De qué hablan? No me gusta la pesca»


    —¿Y si despierta?


    —Ya hablamos de eso.


    «Sí, dejen de hablar, háganlo»


    


    Y Pablo se retorció cuando sintió como su polla se introducía en una aterciopelada, mojada y caliente cueva que lo succionaba. Y luego nada.


    Abrió sus ojos lentamente.


    ¡Mierda! No era un sueño. Karina sostenía su miembro entre las manos y besaba su glande, pasando la lengua por sobre él como si fuera el más delicioso helado que hubiera probado. Y Julia la miraba con la boca abierta, el ceño fruncido y la punta de su lengua apoyada en su labio superior.


    Las dos estaban en cuclillas admirando sus atributos.


    Qué Sui Géneris[10], pensó estremeciéndose ante esa visión tan particular.


    —¿Debería sentirme usado o voy a participar? —preguntó.


    Julia gritó asustada y saltó de la cama hacia atrás, enredándose con la sábana y cayendo estrepitosamente al suelo en el pequeño espacio que quedaba entre el somier y el camastro.


    Asustados, los dos se acercaron al borde y la miraron.


    —¿Estás bien? —preguntó Pablo ofreciéndole la mano.


    —Po-por favor —dijo avergonzada, rechazando su ayuda. Estaba colorada como un tomate—, hagan de cuenta que me morí —y escondió la cara entre sus manos.


    Pablo y Karina rieron a carcajadas.


    Él se moría de ganas de levantarla, abrazarla y decirle que estaba todo bien, que no se avergonzara, que le había encantado verla mirándolo con lujuria… y que podía continuar.


    Pero miró la hora y se levantó de un salto.


    —¡Santo Cielos! ¿Dormí tanto? —preguntó asustado.


    —Aparentemente sí, amorcito.


    Mientras se vestía apresuradamente preguntó:


    —¿Qué hacemos con ella?


    —Déjala allí, cuando te vayas, volverá a la vida… está muerta, ¿recuerdas? —contestó riendo.


    —¡Gacela… ya me voy! —Informó sonriendo— si quieres esta noche puedes seguir con la inspección, no me opondré.


    Le dio un beso a Karina y se retiró.


    Julia salió de su escondite.


    —Son las personas más raras que conocí en mi vida… ¿sabías?


    —Igual nos adoras, ¿no? —preguntó abrazándola.


    —Es cierto, con ustedes parece todo tan sencillo, sin complicaciones —Julia suspiró— ojalá yo pudiera ser así.


    —Quizás lo único que necesitas es complementarte, cariño.


    —¿A qué te refieres? —preguntó intrigada.


    Karina se encogió de hombros, como restándole importancia a su comentario.


    —Mejor vamos a la piscina.


    *****


    Cuando Pablo terminó con sus actividades, fue en busca de las chicas.


    No las encontró en la habitación, pero evidentemente habían pasado por allí, porque todo estaba patas para arriba.


    Son las mujeres más desordenadas que he conocido en mi vida, pensó inspeccionando el camarote. Parecía que hubiera pasado un huracán.


    Recogió algunas cosas importantes, las guardó y llamó al servicio de limpieza para solicitar una "visita de auxilio".


    Recorrió todos los lugares en los que creyó podía encontrarlas, pero no estaban en ninguno. Ya era de noche, por lo tanto no se le ocurrió buscar en la piscina, aunque fue hasta el bar de esa cubierta.


    Cuando estaba llegando oyó risas.


    Una muy conocida… y la otra inconfundiblemente ronca.


    Se acercó despacio y las observó.


    Estaban hablando y riendo con Elías, quien milagrosamente dejó de ser el "Medio Torso" como él lo llamaba en broma –ya que siempre estaba detrás de la barra y solo se le veía la mitad del cuerpo–, y estaba sentado con ellas en una mesa. No había nadie más. No era raro, ya que la mayoría estaba cenando en el comedor.


    Julia estaba contando algo aparentemente muy divertido, gesticulando con la manos, y él se quedó quieto observándola… era un placer mirarla.


    Pero el placer terminó de repente, cuando ella, en medio de su anécdota tocó a Elías con naturalidad en el brazo, como si posar las manos sobre un hombre fuera algo que ella hiciera constantemente. Él le correspondió acariciándole la mejilla.


    Al principio, Pablo no reconoció el sentimiento, pero le subió un calor desde el estómago hasta a cara, poniéndolo furioso.


    ¿Por qué podía tocar a Elías con naturalidad y le costaba tanto tan solo acercarse a él? ¿Y por qué permitía que Elías la tocara tan fácilmente cuando él tenía que hacer malabarismos para conseguir un simple roce de su mano?


    Estaba celoso, por un instante no se reconoció a sí mismo.


    —¡Palito, ven! —saludó Karina al verlo parado en la puerta del bar.


    Pablo exhaló el aire que había estado conteniendo en sus pulmones sin darse cuenta y caminó hacia ellos con el ceño fruncido.


    Saludó con frialdad y se sentó a la mesa al lado de Karina.


    Para todos los que lo conocían era evidente que estaba de mal humor, y su amiga lo notó, aunque no dijo nada en ese momento.


    Elías mandó a un mozo a traer comida y cenaron informalmente entre los cuatro, por momentos el barman se ausentaba para atender algún pedido, pero siempre que podía volvía a la mesa.


    En una de las ocasiones, Julia lo acompañó y Elías le enseñó a preparar un trago especialmente complicado. Hasta rompieron una copa cuando ella intentó hacer uno de los malabarismos que Elías realizaba con maestría. Y reían, incluso a carcajadas.


    —Amorcito —dijo Karina acercándose a él— deja de fruncir el ceño, te quedarán marcas en la frente.


    Pablo gruñó.


    —No entiendo su actitud, monita.


    —¿De quién?


    —¿De quién crees? De Julia… mírala, apenas me permite acercarme y fíjate la naturalidad con la que interactúa con Elías, como si fueran íntimos amigos, hasta deja que la toque.


    Karina llevó una mano a la boca y sonrió.


    —¿Estás celoso, cariño? —preguntó levantando una ceja.


    Pablo puso los ojos en blanco.


    —¿Celoso yo? No digas tonterías.


    Karina lo abrazó.


    —No te pongas así, ella actúa de esa forma con él porque se siente segura… ¿no te das cuenta?


    Pablo no lo entendió.


    —¿De qué hablas? —la miró interrogante.


    —Elías, siendo como es, no supone un peligro para ella. Sin embargo a ti te teme… eres un macho cabrío delicioso y dispuesto a asaltarla en cualquier momento.


    —Sigo sin comprender… ¿siendo cómo es? ¿Qué se supone que eso significa?


    —¿Acaso Elías no es gay? —preguntó dudosa.


    —¿De dónde sacaste eso? —Pablo rio a carcajadas.


    —Es evidente, Palito.


    —No, no lo es… no es gay —afirmó con seguridad.


    —Bueno, cariño… yo sé juzgar muy bien a las personas y ese muchacho por lo menos tiene tendencias. Es totalmente inofensivo.


    —Tiene novia —dijo para defenderlo.


    —No te pongas a la defensiva, te probaré mi teoría.


    Cuando Julia y Elías volvieron a la mesa, bromeando y riendo, la astuta Karina llevó la conversación hasta donde ella quería, e inocentemente el barman cayó como un chorlito.


    —Dios mío, chicas, parecían unas diosas —dijo Elías refiriéndose a la noche anterior— ¡Y tú, Juli! Ese vestido que tenías era fa-bu-lo-so… ¿por si acaso era un Dolce&Gabbana? Me encanta ese diseñador…


    —¿Y no te fijaste en los zapatos, Eli? —preguntó Karina.


    —Oh, sí… esos sí eran Ricky Sarkany, los reconocí al instante.


    Pablo frunció el ceño. Él apenas recordaba de qué color eran las prendas, y eso porque en año nuevo todas vestían de blanco. Teoría comprendida y comprobada. Miró a su amigo y no podía creer que hubiera estado ciego durante tanto tiempo.


    ¿Elías era gay? Insólito… nunca había tenido un amigo gay. Pero… ¿y su supuesta novia? No comprendía. Su mente vagó por otros rumbos. ¿Cómo es que Julia tiene ese vestido y ese zapato de diseñador? Se preguntó. Al igual que Karina, se suponía que la plata no le sobraba.


    Karina sonrió al ver los cambios de expresión en el semblante de su amigo.


    —Chicas, yo tengo que retirarme, mañana debo madrugar, como siempre —dijo Pablo bostezando casi a medianoche.


    Ambas bostezaron también.


    —Nos contagiaste —dijo Julia sonriendo.


    Y decidieron ir a dormir los tres. Elías, cuyo horario de trabajo era totalmente diferente al resto, se despidió, recordándoles que iba a bajar a Natal con ellas al día siguiente luego de almorzar juntos.


    Ya en el camarote, Pablo se desnudó rápidamente, quedando solo con el bóxer puesto y se tiró a la cama para mirar a las dos jóvenes hacerlo. Era un placer verlas cambiarse, ninguna de las dos se metió a baño para hacerlo en la intimidad, como si sacarse la ropa frente a él fuera lo más normal del mundo. Sonrió complacido, y estiró la sábana para tapar su incipiente erección.


    Luego de apagar la luz, Karina se acurrucó a su lado y se abrazaron.


    —Tengo miles de preguntas —dijo Pablo en voz muy baja, solo para que ella lo escuchara.


    —Mmmm, no me sorprende —contestó restregándose contra él.


    —Quédate quieta, monita. Y cuéntame dónde fueron hoy en Recife y por qué tanto misterio —se refería a que ya les había preguntado sobre ello y ninguna de las dos le contestó en forma coherente.


    —Palito, sabes que si fueran cosas mías, las escupiría al instante. Pero es algo que Julia me pidió y si ella no te habla sobre eso… ¿quién soy yo para andar ventilándolo, no crees? ¿Otra pregunta?


    —¿Cómo mierda puede Julia tener vestidos y zapatos de diseñador? Se supone que a ninguna de las dos les sobra el dinero.


    —Yo nunca te dije eso… yo no tengo dinero. Julia sí.


    —¿Y por qué está apretujada en este camarote durmiendo en un camastro entonces? —preguntó sorprendido— no lo entiendo.


    —Porque yo quería estar contigo, por última vez… y ella no quería estar sola. Necesita compañía, cariño… nos necesita a los dos.


    Pablo suspiró.


    —¿Tengo que hacerte el amor, monita? —preguntó.


    —No, amorcito… solo abrázame —contestó sabiendo que no era a ella a quien deseaba.


    Julia escuchaba los susurros, tapada y volteada hacia la pared, pero no entendía nada de lo que decían. En ese momento lo que más deseaba era cambiar el lugar con su amiga, quería ser ella quien estuviera en brazos de Pablo, conversando tan íntimamente, deseaba sentirlo, que él la rodeara con sus brazos y la besara… solo eso, nada más.


    Pero sabía que él no se limitaría a abrazarla y besarla, era demasiado intenso para desear algo tan simple.


    Pablo levantó la cabeza y miró sobre el hombro de Karina. Una ligera luz entraba por el ojo de buey. Podía ver su silueta de espaldas, perfilada bajo las sábanas.


    —Estás loco por ella… —afirmó su amiga, acariciando su rostro.


    —Mmmm, no diré nada que pueda ser usado en mi contra —contestó sonriendo. No podía mentirle a Karina, era demasiado inteligente.


    —Deberíamos crear un "espacio seguro" para ella, Palito. Quizás así podríamos ayudarla… y ayudarte —añadió rozando su erección.


    Pablo suspiró.


    —Explícate mejor —pidió.


    —No lo tengo muy claro, pero lo que sé es que ella tiene terror de los hombres, de la intimidad con ellos. Quizás si la hicieras sentir segura… quizás entre los dos, ella confía en mí. Y podríamos divertirnos intentándolo. Hagamos que desee unirse a nosotros en esta cama… algo dulce y tierno.


    —Mmmm, bien… —contestó, la sola idea hizo que su miembro se tensara— pero tendré que hacer algo más que abrazarte para eso ¿qué opinará tu novio al respecto?


    —Ojos que no ven, corazón que no siente, amorcito…


    —Eres una descarada —dijo haciéndole cosquillas.


    Y rieron.


    Eso llamó la atención de Julia, que se dio vuelta lentamente para mirarlos. Él se desnudó, la ayudó a sacarse la camisilla de dormir y acarició suavemente sus senos con los dedos… como si les estuviera rindiendo culto.


    Luego los besó… uno a uno, pasando su lengua por los aterciopelados pezones mientras ella se retorcía debajo de él. ¡Oh, Dios Santo! Se ven tan hermosos, pensó Julia. Y deseó ser ella quien estuviera allí, sintió una repentina calidez entre sus piernas que la hizo estremecer.


    Metió una mano debajo de sus bragas y notó que estaba húmeda.


    Suspiró y siguió mirándolos.


    Los besos se volvieron suaves mordiscos y luego una tierna succión. Era una escena adorable. Pablo mantuvo un ritmo tranquilo. Mientras masajeaba la parte delantera del cuerpo de su amiga suavemente, los besos avanzaban a lo largo de su cuerpo. Subían por sus piernas, luego a través de su vientre y a lo largo de su cuello. Karina suspiraba feliz, hasta que esa boca deliciosa fue solo bajando lentamente por su estómago…


    Julia se tensó. Negó con la cabeza.


    Clavó las uñas de su mano libre en el colchón y luego la apretó en un puño, insegura de poder manejar la situación si seguía observando. Podía sentir cómo aumentaba la humedad debajo de la mano que cubría su coño.


    La escasa ropa que llevaba puesta la molestaba.


    Vio cuando Karina abría ampliamente las piernas y Pablo sumergía su cara en el coño de su amiga y le daba placer con largas caricias de su lengua, recorriéndola a fondo, de arriba abajo.


    Julia sintió una sensación maravillosa más abajo y se dio cuenta sobresaltada de que estaba acariciándose el clítoris con el dedo índice.


    Gimió.


    Fue un error. Ambos la miraron.


    —Lo si-siento —dijo avergonzada.


    Karina le hizo una seña a Pablo para que continuara, estremeciéndose cuando él volvió a introducir la aterciopelada y movediza lengua en su coño, moviéndola en círculos cada vez más rápidos.


    —No lo sientas… disfruta conmigo —dijo gimiendo— Ay, Juli… se siente tan bien. No hay nada más delicioso que una boca en tu coño bebiendo tus jugos, es lo máximo. Ven aquí —y la estiró hacia ella.


    Julia terminó acostada a su lado, asustada. Karina la tranquilizó acariciando su cuello y su cara, rozando sus pezones por sobre su camisilla, mientras seguía siendo asaltada por la lengua de Pablo, que cada vez se movía con más ímpetu.


    De repente, Karina convulsionó sumergida en el éxtasis. Se le estremecieron las piernas, se le tensaron los músculos. Cerró los ojos con fuerza y simplemente dejó que las olas de euforia atravesaran su cuerpo, sin siquiera darse cuenta de lo fuerte que estaba gritando mientras se corría.


    Cuando terminó y pudo volver a recobrar el aliento, abrió los ojos y vio que Pablo estaba mirándola con una sonrisa pícara entre sus piernas y Julia seguía inmóvil a su lado, también observándola… pero muy seria.


    —"Momento incómodo" diría el epígrafe si esto fuera un guion —dijo Pablo riendo y se acostó al lado de Karina con una mano sosteniendo su cabeza y la otra acariciando el estómago de su amiga— Hola bella gacela —y miró a Julia— ¿Te gustó?


    Julia todavía no podía recuperarse de lo que había visto… y sentido al observar a su amiga. Ni siquiera entendía lo que le pasaba, pero los latidos de su corazón y su pulso seguían disparados, evidenciados en el subir y bajar de su pecho al respirar.


    —Seguro que sí —contestó Karina al ver que ella no podía, y le acarició el pelo suavemente bajando sus manos a lo largo de las suaves hebras y rozando sus senos en el proceso.


    Julia gimió.


    —Kari, yo… yo no soy…


    —Yo tampoco, cariño. Me gustan demasiado los hombres. Pero tú necesitas contacto en este momento, y si no deseas que Pablo te toque, yo puedo hacerlo. Eres hermosa, será un placer.


    Sí deseo que él me toque, pensó sorprendida.


    Pero en ese momento ya no podía pensar, solo quería sentir.


    Esas suaves manos apenas rozándola, esos labios besándole el cuello.


    Cerró los ojos y disfrutó. Era Karina… su amiga.


    No era… ¡No! No pienses en él… no ahora. Se dijo a sí misma. Decidió dejarse llevar, no iba a ser igual. Esto era hermoso… y seguro.


    Pablo las miraba hipnotizado, era lo más erótico que contempló en su vida. Ya habían hecho algo similar con Karina una vez, pero fue mucho más mecánico, con una experimentada mujer que habían encontrado en un bar. No era igual, esto era… mágico.


    Acarició su pene totalmente erecto con sus manos y se limitó a observar… y disfrutar.


    Con maestría, palabras dulces y tranquilizadoras y muchas caricias, Karina logró desnudar completamente a Julia, quien milagrosamente se prestaba a todo lo que su amiga quería. Dejó que le acariciara los senos, incluso que le diera suaves besos a sus pezones. Era muy intenso ver como se estremecía y retorcía.


    Karina recorrió el cuello de Julia en un sendero de besos.


    Luego subió hacia su barbilla.


    Julia separó los labios.


    Cuando sus bocas se encontraron, Karina puso ambas manos sobre su nuca, haciéndole saber que no quería que se moviera. Su beso fue tierno y prolongado. ¡Oh, Virgen María purísima! Pablo nunca se había sentido más caliente en toda su vida, sin embargo una gran ternura lo embargaba también.


    Acarició su polla con más vigor, suspirando.


    Tenía que correrse… en ese momento.


    Y lo hizo… mirándolas besarse y acariciarse. Se corrió con tanta fuerza que sintió que todo su cuerpo iba a explotar y desparramarse por la habitación, eyaculando sobre las sábanas con una fuerza increíble. Cerró los ojos y se tomó unos segundos para disfrutar de esa sensación, al abrirlos de nuevo vio dos pares de ojos observándolo.


    —Míralo, Juli… no nos sirve para nada ahora, que pena —dijo Karina riendo. Julia rio también— Acomódate frente a mí, cariño —le pidió a su amiga— todavía no terminamos.


    —Todo esto es tan raro… —dijo ubicándose al frente de su amiga, quien la abrazó por detrás y pegó su cuerpo al de ella.


    —Sabes que esto es lo que quieres, muy dentro tuyo sabías lo que ibas a conseguir en éste viaje, amiga… solo disfrútalo. Durante demasiado tiempo has sufrido, date un recreo ahora —y le hizo una seña a Pablo para que se acostara detrás de ella.


    Él lo hizo, y permanecieron como tres cucharitas, abrazados.


    —Esto es increíble —dijo Julia en un susurro.


    —Y se va a poner más increíble si nos permites acariciarte, Juli… considera esta cama una «zona segura», donde nada malo puede pasarte. Yo estoy aquí contigo, y sabes que jamás te haría daño —dijo besando su cuello— Y Pablo, él no hará nada que tú no desees, solo debes decir «basta» y parará.


    Y Karina acarició uno de sus senos, suavemente.


    —¿Te gusta? —preguntó.


    Julia solo gimió, asintiendo.


    La mano de Pablo se extendió hasta ella, pasando por encima de Karina y rozó suavemente uno de sus pezones con los dedos. Él también gimió… por fin la estaba tocando. Abarcó totalmente el seno y lo acarició en su plenitud.


    —Esa no es tu mano, Kari —dijo susurrando.


    —Es la mía, gacela —dijo Pablo suavemente— tranquila, no pasa nada.


    Sonrió al pensar que él, Pablo Gonzaga, estaba tratando de tranquilizar a una mujer desnuda con la que quería follar duramente hasta hartarse, y recordó vagamente las palabras de Yanela: «cultiva la paciencia con ella, es la única forma de lograr lo que te propones».


    Suspiró y siguió acariciando su seno suavemente, mientras escuchaba los tímidos gemidos de su gacela… estaba disfrutando y su miembro volvió a tensarse. Mi fiel amigo, pensó y con pesar admitió: creo que conseguí comprar la famosa «paciencia» y esta noche no te necesitaré más.


    En un momento dado, Karina tomó la mano de Pablo y fueron bajando juntos por el estómago de Julia, acariciando su satinada piel con suavidad, hasta llegar a su entrepierna y posarse allí.


    ¡Santo Cielos, estaba mojadísima, chorreaba su crema!


    Ella se tensó, los dos lo percibieron.


    Karina retiró su mano rápidamente y la abrazó muy fuerte, susurrándole palabras tranquilizadoras al oído. Pero él no pudo hacerlo, su mano se negaba, estaba exactamente donde quería estar, aunque la dejó quieta… muy quieta.


    —Soy yo, cariño… estoy contigo, estás segura —le dijo al oído—. Deja que Pablo te acaricie, siente sus manos, son suaves y no hacen daño… recuerda cómo me acarició a mí. Recuerda lo dulce que es.


    Gracias por la propaganda, monita, pensó y movió un poco su mano.


    Ella gimió.


    Extendió uno de sus dedos por su raja, rozándola.


    Y volvió a gemir.


    Le gustaba, y esta vez en vez de tensarse, se relajó y abrió un poco las piernas. Karina aprovechó y metió la suya entre ellas para mantenerla ligeramente abierta, luego le hizo un gesto con la cabeza para que continuara.


    Él no necesitaba el permiso, estaba listo para llevarla a la cumbre… y dejarla caer entre algodones.


    Empezó acariciando suavemente en círculos el extremo de su hermosa rajita, metiendo y sacando un dedo a través de ella, sin llegar todavía a su cremosa entrada, suaves toques, como si de una pluma se tratara.


    Quería que supiera que era él quien la estaba acariciando, para que no tuviera ninguna duda al respecto habló, con voz ronca de la emoción:


    —Eres tan suave, gacela. Tu piel parece terciopelo… es pura seda entre mis dedos, te siento tan bien, tan húmeda, tan preparada.


    Julia solo podía gemir incoherencias. Era maravilloso lo que le estaba haciendo, y estaba segura, Karina estaba allí, y él la había tratado bien a ella. Pablo era maravilloso.


    —Ábrete más para mí, preciosa… —pidió él— quiero sentir tus pliegues abiertos, deja que el aire acaricie tu coño, te gustará.


    Y ella abrió su pierna, ayudada por Karina, quien continuaba abrazándola y acariciando suavemente sus senos, diciéndole suaves palabras al oído.


    Por fin la tenía totalmente abierta. Le hubiera gustado observarla, no solo tocarla, pero con la nueva «paciencia» adquirida en algún lado sin etiqueta de caducidad, se contuvo.


    Esparció sus fluidos por todo su coño, por sus labios hinchados, por sus pliegues calientes, acarició su clítoris suavemente, lo tomó entre sus dedos y lo estiró, luego lo rodeó con las yemas y lo acarició haciendo un ocho con los dedos varias veces.


    Las dos gemían, hasta Karina parecía excitada al ver a su amiga tan entregada. La muy ladina se movió y encerró su miembro adolorido entre sus nalgas y se restregó contra él, haciéndolo gemir también. Un siseo ahogado salió de sus pulmones, estremeciéndolo.


    Él perdió el control… y los dedos que acariciaban el coño de Julia ya no fueron tan gentiles, se empezaron a mover con más ímpetu, hasta que, necesitando sentir su caliente interior, dos intrusos dedos intentaron meterse en la aterciopelada entrada.


    Y Julia se tensó:


    —¡¡¡Nooooo, Nooooo!!! —gritó asustándolos a los dos.


    Pablo retiró su mano inmediatamente, sin entender lo que había pasado.


    Los latidos de los tres corazones podía incluso palparse en el ambiente.


    Karina fue la primera en recuperarse. Abrazó a Julia y no la soltó.


    —Tranquila, Juli… todo está bien. Creo que por hoy es suficiente, has dado un paso importante, enorme. Estoy muy orgullosa de ti.


    —Lo si-siento, Kari… Pablo, discúlpenme —dijo avergonzada— soy un desastre.


    —Todo está bien, no te preocupes —volvió a insistir Karina sin soltarla.


    Pablo no podía decir nada, todavía seguía aturdido.


    —Dile algo, imbécil —susurró Karina contra su oído.


    Pablo tosió, confundido… ¿qué podía decir? Si no entendía nada.


    —Eh… yo —volvió a carraspear y suspiró— necesito ir al baño.


    Se levantó de un salto y se encerró allí.


    ¡Mierda! ¿Qué carajo había hecho mal? Pensó, apoyándose en la puerta. Era su culpa… todo iba bien hasta que… hasta que… ¿qué fue lo último? Sus dedos dentro de su coño. Evidentemente no le gustaba la penetración, el resto lo había disfrutado.


    ¡Imbécil! Se reprendió a sí mismo… todo iba bien y lo echó a perder por su maldita falta de paciencia… ¿Qué pasó con la que había comprado cuando la necesitaba?


    Se metió bajo la ducha y abrió el agua fría. Se quedó allí un buen rato pensando. Karina la había alabado, le había dicho lo orgullosa que se había sentido por sus logros. ¿Cómo pretendía que un simple mortal, calentón y lujurioso como él captara esos pequeños detalles femeninos cuando toda la sangre que debía estar en su cerebro se había concentrado en su pene?


    Tenía que disculparse, alentarla… apoyarla.


    ¿Y desde cuándo a él le importaba tanto hacer sentir anímicamente bien a una mujer? Siempre se había preocupado por follarlas bien, porque quedaran muy satisfechas… lo otro era nuevo para su pobre entendimiento de la psicología femenina.


    Sonrió con ternura al recordar sus dulces gemidos.


    Parezco un idiota, pensó y apagó la ducha.


    Cuando volvió a la habitación, las dos ya estaban dormidas en la misma posición, abrazadas y tapadas, en su cama. No iba a usar el camastro, era capaz de romperlo. Se acostó con ellas, les dio la espalda y después de mucho tiempo consiguió conciliar el sueño.


    No sin antes recordar la única recomendación que su sabia madre le había hecho antes de que partiera al extranjero:


    «Tardé veinte años en convertirte en un hombre, no dejes que una mujer haga un tonto de ti en veinte minutos».


    


    


    

  


  


  
    CUARTO DÍA


    


    


    Natal…


    2 de Enero.


    


    Nunca antes una mujer lo había mantenido en el estado de excitación y calentura en la que se encontraba ahora. Lo peor de todo era que remataba con sus subordinados, los cuales no tenían nada que ver, y pagaban los platos rotos.


    Esa mañana al despertar, su monita y su gacela seguían abrazadas durmiendo en posición cucharita. ¿"Suyas"? Ninguna de las dos lo era. Una había venido a despedirse para siempre, y la otra a atormentarlo para siempre. Dudaba mucho que lograra olvidar esa experiencia si no era capaz de saciar el hambre que tenía de ella.


    Eso es lo que necesito, pensó. Seducirla, follarla y luego será fácil olvidarla. Hasta Karina había estado de acuerdo con eso, dijo que él tenía que ayudarla a superar su problema aunque luego le rompiera el corazón. No tenía ningún reparo al respecto, la ayudaría con mucho gusto. Incluso si durante el proceso tenía que mentirle, los resultados serían satisfactorios para ella. Como decía su fallecido abuelo: "Prometer hasta meter, y una vez metido, se olvidó lo prometido"[11].


    Esa noche retomarían lo que habían empezado… y seguiría el consejo de Yanela, tendría paciencia, aunque le llevara toda la noche. Sonrió. Sabía que la anfitriona no había hablado simplemente de tener paciencia durante "una noche"… pero era Pablo Gonzaga, no se podía esperar más de él… ¿no?


    Había tenido una mañana sumamente complicada y necesitaba relajarse. ¿Dónde estarán las chicas? Pensó… y fue en su búsqueda.


    Y encontró a Andrés, mirando embobado hacia la proa de la cubierta inferior. Una alegre música se escuchaba a lo lejos y aumentaba de intensidad a medida que se acercaba.


    —¿Mba’éichapa reiko?[12] —preguntó Pablo en guaraní.


    —Iporâiterei[13] —contestó el primer oficial como él le había enseñado.


    Pablo rio a carcajadas por la pésima pronunciación y miró hacia abajo.


    —¡Guauuu!


    —Sí, guauuu —repitió Andrés suspirando.


    Un grupo de mujeres estaba haciendo gimnasia en la cubierta, al ritmo de una música de carnaval.


    Tanya las guiaba con habilidad.


    —¡Vamos senhoras, mover la cadera! —decía con su extraño acento— una, dos, three, four, five, ¡yeah! —y empezaba de nuevo.


    Karina y Julia estaban en el grupo y se movían muy coordinadas al ritmo de la música. Moviendo sus brazos y girando cuando era requerido. Y reían, era una placer verlas tan felices.


    —Mira eso —dijo Andrés, señalando a una mujer que estaba al costado del grupo, también bailando.


    —¡Es Yanela! —Pablo rio a carcajadas— no sabía que a nuestra querida anfitriona le gustara el aerobic.


    —Le encanta… —dijo una ronca voz detrás— y lo hace muy bien.


    —¡Capitán! —dijeron al unísono y lo saludaron como correspondía. Ninguno de los dos se animó a preguntarle cómo la conocía tanto.


    —Creo que fue un acierto contratar a esta señora —dijo Leopoldo.


    —¿Señora? —preguntó Andrés intrigado— ¿acaso Tanya es casada?


    —Al menos eso dice su curriculum —confirmó el capitán—, mejor así, sabemos de la regla no escrita sobre las relaciones entre los tripulantes. Y ella es demasiado llamativa, es preferible que no se involucre con nadie.


    El primer oficial se tensó, ambos lo notaron. Pablo sabía que desde que la vio por primera vez le había gustado, sintió pena por su amigo.


    —¿Qué tal tus amigas, Pablo? —preguntó el capitán cambiando de tema.


    —Muy bien, señor. Son muy divertidas y no molestan, se pasan el día tiradas al sol y por lo que veo, haciendo gimnasia. No roncan y comen como pajaritos. Pero beben como cosacos.


    Los tres rieron.


    —Algún defecto debían tener —dijo Andrés risueño.


    —Me alegro que lo estés pasando bien —dijo palmeándole el hombro— después de almorzar los espero en el puesto de mando.


    —Sí, señor —contestaron simultáneamente.


    —¡Mierda! —se quejó Andrés— mala suerte la mía.


    —Lo siento, amigo —dijo Pablo— de todos modos quizás no sea lo que buscas, a pesar de lo llamativa que es, ¿cómo sabes si será o no el tipo de mujer que te gusta?


    —¿Viste el tatuaje que tiene en la nuca, Pablo?


    —N-no —dijo intentando observar, aunque no pudo ver nada porque llevaba el pelo suelto— ¿qué significa?


    —Es un Triskel[14] —Pablo lo miró con el ceño fruncido—, algo así como un emblema identificador.


    Pablo asintió. Conocía y respetaba los gustos de su amigo, pero no lo comprendía y no le interesaba profundizar en eso.


    En ese momento, Tanya anunció que la clase había terminado y las chicas aplaudieron, felices. Karina lo vio y frunció el ceño. Estaba enojada con él, se notaba. Suspiró. Se despidió de su amigo y bajó a saludarlas.


    —Mmmm, ¿ya recuperaste el habla? —preguntó Karina con sorna.


    Pablo la miró entre cejas.


    —Monita, necesito hablar con Julia… ¿nos permites?


    Julia abrió sus ojos como platos y se tensó.


    —Creo que no —dijo tomando a su amiga del brazo.


    —Voy a hablar con él, Kari —dijo Julia— puedes quedarte.


    Otra vez, pensó él… ¿es que no podían tener un momento a solas? ¿Siempre estaría metida entre medio?


    Estiró a Karina a un costado y le dijo al oído:


    —Confía en mí, monita, lo haré bien esta vez. Déjanos solos.


    Karina sonrió y le dio un beso en la mejilla antes de irse anunciando que los esperaría en el comedor.


    —¿Qué le dijiste? —preguntó intrigada.


    Él sonrió y se acercó. Ella reculó y se topó con la baranda del barco. Pablo no avanzó más.


    —Que no se preocupara, que después de lo mal que se portó mi dedo, haría que se casara con el tuyo —dijo bromeando.


    Ella rio y se relajó. Él no podía dejar de mirarla. Se veía incluso más hermosa cuando estaba contenta y relajada. Una gota de sudor se escurrió por su cuello hasta sus senos y él gimió.


    —Lo siento, gacela —dijo sinceramente.


    —¿Tú lo sientes? ¿Por qué? Soy yo la que debería pedirte disculpas.


    —No, yo lo hice todo mal, fui ansioso y apurado, muy… "yo".


    —Eres un hombre maravilloso, Pablo… el mejor que he conocido hasta ahora —ella misma se acercó un poco— eres dulce, considerado y tierno, bromista y divertido. Tenía razón Karina cuando me dijo que no había dos iguales. Soy yo la que tiene problemas, tú solo eres… "tú", como bien dices.


    —Debí ser más compresivo, apoyarte… no sé —dio un paso hacia ella— hasta ahora estoy confundido por lo que pasó.


    —Lo entiendo… todo iba bien y de repente… —bajó la cabeza, avergonzada— la desquiciada empezó a gritar. ¿Quién no estaría confundido? Soy un desastre.


    —Julia… yo no lo veo así —se acercó más, solo estaban a diez centímetros uno del otro— ¡Oh, Dios Santo, por favor déjame tocarte! Necesito que sientas lo que yo estoy sintiendo ahora, necesito demostrártelo. A veces un solo toque vale más que mil palabras, gacela. No te haré daño.


    Ella apoyó la cabeza en su pecho, cerca de su cuello y se apretó contra él, posando las manos sobre su torso. Y Pablo casi explota de la emoción. La abrazó y posó la boca en su frente, cerrando los ojos. Se limitó a sentirla, a regocijarse con su contacto, con su aroma a limpio a pesar de haber estado haciendo gimnasia… se limitó a disfrutarla, simplemente.


    La acunó durante un rato.


    —¿Eso es todo lo que tengo que hacer para poder tocarte, gacela? ¿Pedírtelo? —preguntó susurrando.


    —Solo porque eres tú, Pablo… —dijo suavemente.


    Esa respuesta le llegó al alma.


    —¿Sientes lo mucho que me gusta tenerte en mis brazos?


    —¿Y tú sientes lo mucho que me gusta estar en ellos? —Levantó la mirada hacia él y Pablo le acarició la mejilla con el dorso de la mano.


    —Quiero besarte —dijo en un susurro, siguiendo el mismo padrón de conducta. Al parecer, si se le anunciaba, no se asustaba. Sin esperar respuesta besó su frente— ¿Puedo? —Besó su nariz y ella suspiró— ¿es eso un sí? —preguntó besando su mejilla. Ella gimió— Confía en mí —y posó un suave beso en la otra mejilla, en la comisura de sus labios.


    —Deja de anunciarlo, Pablo —dijo en un susurro, muy cerca de su boca.


    Él sonrió y posó sus labios contra los de ella, suavemente.


    Eran cálidos y firmes, y no daban miedo. Los movió ligeramente y ella le devolvió la caricia, queriendo que durara eternamente. El sabor de su boca le resultaba familiar, y el contacto aterciopelado de sus labios le producía escalofríos. Pablo lanzó un gemido de deseo y cambió el ángulo de su boca, pero en el momento que sus brazos la aprisionaron, ella se puso rígida.


    —Tranquila, amor —dijo al sentirla tensarse— soy yo, no te haré daño.


    Se relajó de nuevo. Sus besos le producían pequeños escalofríos de placer y sus caricias eran tan leves que no la asustaban. Su boca encontró de nuevo la de ella y la besó más apasionadamente. Julia se aferró a él con un ansia que no había conocido antes. Se estremeció, perdida por el momento en una corriente de deseo.


    Suspirando, temiendo perder el escaso control que tenía, Pablo puso fin al beso, posando su frente contra la de ella.


    —Creo que por ahora es suficiente —dijo suavemente— aunque todavía tenemos que probar otro tipo de beso… lo haremos más tarde, cuando no haya tanta gente a nuestro alrededor.


    Ella gimió, no pudiendo imaginar algo más hermoso que lo que habían compartido.


    *****


    Karina y Julia estaban en la playa Ponta Negra, disfrutando del sol. Habían bajado a Natal con Elías, quién se había encontrado con un amigo y su familia y estaba en ese momento al borde del agua jugando al tejo con los niños.


    Para variar, esta vez habían hecho un paseo guiado por la ciudad, ya que hasta ahora poco y nada habían conocido de las ciudades que visitaron. Estaban complacidas por lo mucho que habían aprendido: Fundada el 25 de diciembre de 1.599, de ahí su nombre, ya que en portugués Natal significa "Navidad". Fue ocupada primeramente por los holandeses que le dieron el nombre de Nueva Amsterdam. Durante la Segunda Guerra Mundial sirvió de base aliada en el soporte de las acciones sobre el continente africano, a través de la base aérea, que hoy era el aeropuerto, localizada en Parnamirim, en la región metropolitana.


    Además de una ciudad portuaria, comercial y de servicios importante en la región, era también un importante lugar turístico con sus playas de aguas calientes. Es la ciudad brasileña más cerca de África y de Europa, por esta última razón recibe miles de turistas, especialmente europeos de Portugal, España e Italia.


    Por lo que se dieron cuenta, en las playas había que tener extremo cuidado con el continuo y alto oleaje, las fuertes corrientes submarinas, y las mareas que cambiaban diariamente. La playa donde se encontraban era famosa por la enorme duna ladeada por vegetación, conocida como Morro do Careca, Elías les contó que aunque estaba restringida a los visitantes, anteriormente era una fuente de diversión para los turistas, que descendían de ella con unos discos llamados skibunda, o hacían paseos en buggy.


    Ambas estaban tiradas en las esterillas tomando sol y conversando:


    —Pareces estar en las nubes, Juli —dijo Karina.


    —Me siento así —contestó sonriendo.


    —¿Se puede saber el motivo? ¿Tiene nombre? ¿Se llama Pablo, por si acaso? —preguntó intrigada.


    Julia se ruborizó.


    —Déjame disfrutarlo, Kari… —dijo suspirando— nunca en mi vida me sentí así, él es tan especial, tan considerado y atento. Es tan…


    —Es "Pablo", Juli… —dijo cortante— quiero que tengas bien presente eso, él hará lo que sea para conseguir lo que se propone, no creas ni por un segundo que eres especial para él. No te confundas, por favor.


    —Tú eres especial para él… ¿por qué dices eso?


    —Eso es solo porque yo acepté su forma de ser sin imponerle ni pedirle nunca nada. Si en algún momento le hubiera demostrado mínimamente algún otro tipo de interés, quizás hubiera huido despavorido.


    —Detecto cierta amargura en tu expresión, amiga.


    —No quiero que te hiera, Juli, tú eres demasiado inocente. Sufriste mucho, es cierto… pero de hombres no sabes nada —se sentó en la arena y la tomó de la mano— a pesar de lo que diga de boca para afuera, yo estuve locamente enamorada de él, y mi corazón se rompió en mil pedazos todas y cada una de las veces que teníamos que despedirnos durante estos años… hasta que aprendí a aceptar la situación.


    —Lo siento, Kari —dijo con tristeza.


    —No lo sientas… ahora está todo bien, encontré a Joaquín, lo amo y voy a casarme con él —Julia abrió los ojos sorprendida, conocía al médico con el que Karina solía salir, pero no estaba al tanto de esa primicia— ¿no lo sabías? Me lo propuso antes de viajar, creo que estaba un poco desesperado porque se imaginó que me encontraría con Pablo.


    —Pobre, lo haces sufrir… creo que se merecen Pablo y tú.


    —Esa es una de las razones por las que era imposible que termináramos juntos, somos demasiado parecidos. Soy tan pelotuda como él.


    Ambas rieron a carcajadas.


    —No te preocupes por mí, Kari —dijo con una sonrisa— necesito esto, necesito despertar. Llevo dormida demasiado tiempo, no sé si Pablo lo logrará, ¿no te importa, verdad?


    —Por supuesto que no, cariño, y estoy segura que pondrá todo su empeño… y yo también si me necesitas —aseguró.


    —Ojalá lo haga… —suspiró— creo que estoy lista por lo menos para intentarlo de nuevo. Gracias, Kari.


    —Cuéntaselo… —susurró.


    —No puedo. No quiero recordarlo, amiga… no quiero… —dijo con lágrimas en los ojos.


    Y Karina rememoró el día en que se lo contó a ella.


    La entendió perfectamente, porque en toda su vida había visto tanto terror y sufrimiento en los ojos de nadie, había llorado desconsolada, no fue un simple llanto, sino uno desgarrador, que partía el corazón en dos.


    La abrazó y suspiró.


    Elías se acercó corriendo junto a ellas, venía con un hombre detrás, que llevaba en sus hombros un largo palo en el que colgaban cientos de pareos y vestiditos de playa de todos los colores y diseños variados.


    Se paró frente a ellas y les dijo sonriendo:


    —Elijan lo que quieran, quiero hacerles un regalo.


    Ambas gritaron de felicidad y se pusieron a hurgar entre los metros y metros de tela para elegir algo que les gustara.


    Parecían dos niñas a las que le ofrecieron caramelos.


    El joven barman rio complacido y empezó a dar consejos sobre una y otra prenda que se probaban.


    El resto de la tarde lo pasaron en el mar, divirtiéndose y caminado por la playa, conversando y bromeando entre los tres.


    Cuando el sol se estaba poniendo en el horizonte, decidieron ir de compras, más bien Julia quería hacer compras, porque Karina estaba escasa de fondos, pero le encantaban los shoppings, preguntaron a una simpática pareja de mulatos que estaba al costado de ellos en la playa y les dieron tres opciones: Natal Shopping Center, Via Direta y Praia Shopping, decidieron ir al primero, que era el mayor centro de compras del lugar, según le informaron.


    Comprar con Elías fue quizás lo más divertido que hicieron en ese viaje hasta ese momento, era un experto en modas y les aconsejaba con maestría, como si fuera un diseñador de alta costura.


    Reían a carcajadas y se probaron la tienda entera, para comprar casi nada, aunque Julia se pasó más tiempo del necesario en la zona de lencería, entre bromas y muy en serio, decidió comprarse el camisolín más sexi de toda la tienda y ambos la ayudaron.


    No sabía si se animaría a usarlo, pero estaba segura de que si tenía una «primera vez» con Pablo, sería el complemento ideal, aunque durara en ella cinco segundos, como bien se lo recalcaron sus amigos.


    Fue una tarde mágica.


    Julia solo lamentó una cosa: que Pablo no estuviera con ella.


    Cuando volvieron al crucero ya casi era la hora de cenar, y Elías corrió a cambiarse para trabajar.


    *****


    Karina miraba a sus amigos con el ceño fruncido.


    ¿No era eso lo que quería? Se preguntó. Además de los motivos personales que Julia tenía para hacer ese viaje, ella había hecho otros planes en su mente, y se estaban cumpliendo de acuerdo a lo previsto.


    ¿Por qué se sentía miserable?


    Los movimientos de Pablo eran en todo momento estudiados y coordinados. Cada vez que iba a acercarse a Julia, o hacer algún avance, le decía algo al oído y ella asentía sonriendo.


    Y daba un paso más hacia el triunfo.


    Había empujado a un corderito en los brazos del lobo… lo sabía.


    Y quería pegarse un tiro por eso.


    Estaban en la boîte del barco disfrutando de unos tragos y buena música entre amigos: Tanya, Sebastián y Andrés estaban con ellos. Era un grupo ruidoso y divertido, pero no podía disfrutarlo.


    Suspiró y los miró.


    Estaban sentados en un sofá, él tenía la mano detrás de su espalda y le dijo algo al oído. Luego tomó su barbilla entre las manos y depositó un dulce beso en sus labios. Julia lo correspondió y pareció alentarlo.


    Karina gimió.


    No estaba celosa, ese no era el caso.


    —Pareces preocupada —dijo Andrés sentándose a su lado.


    —No puedes imaginarte cuanto —contestó frunciendo el ceño.


    —¿Motivo?


    —Tú conoces a tu amigo —dijo mirándolo— siento como si le hubiera entregado a un vampiro un festín de sangre fresca.


    —Oye, bebé… tú no pareces el tipo de persona que se haga muchos dramas, aunque admiro la preocupación por tu amiga, creo que deberías relajarte. Vamos a bailar.


    —No soy "bebé" —y enojada lo instó—: di mi nombre.


    Andrés buscó dentro de su memoria. Pablo se lo había dicho… varias veces ¿por qué coño no podía recordarlo?


    —Puedo decirte el mío: "perro rastrero que no lo recuerda" —contestó avergonzado— ¿me lo dices y juro que no volveré a olvidarlo? —preguntó sonriendo con cara de carnero degollado.


    Ella rio a carcajadas al ver su expresión.


    Y lo acompañó a la pista, no sin antes hacerle pronunciar su nombre… varias veces.


    Cuando volvió ya no encontró a sus amigos.


    Gimió desesperada.


    Para que no pareciera tan obvia su preocupación, siguió en la boîte un cuarto de hora más y apenas pudo, se escabulló y corrió hacia el camarote, creyendo que quizás Pablo la hubiera llevado allí. Dudaba que Julia estuviera preparada para enfrentar al lobo sola.


    La habitación estaba vacía.


    Aunque eso la tranquilizó, sabía que Pablo no necesitaba una cama para llevar a cabo sus planes. Solo le quedaba confiar en su amigo, el barco era monstruosamente grande, buscarlos a la noche sería como tratar de encontrar una aguja en un pajar.


    Se cambió y se acostó. A pesar de su preocupación, el cansancio la venció y se quedó dormida.


    Hasta un par de horas después, cuando sintió que la luz del baño se encendía y escuchó suaves murmullos.


    Entornó los ojos y los observó: estaban parados frente a frente, muy juntos al borde de la cama, Pablo acariciaba su largo pelo suelto y ella no parecía asustada. Él la miraba con adoración. Conocía esa mirada.


    —Fue una noche increíble —dijo Julia.


    —No tiene por qué terminar —agrego él besando su cuello.


    —Creo que sí… —contestó Julia gimiendo— no quisiera…


    Él no la dejó continuar, la abrazó y tomó posesión de sus labios. Para Julia fue como si, de repente, la sangre le hirviese en las venas y sus entrañas se convirtieran en cera derretida. La besó ávida y profundamente, con la habilidad, conseguida con la práctica, igual a como la había besado en la cubierta. Sin embargo, aquel beso fue aún más conmovedor, y ella se apoyó en él, rodeándole la cintura con los brazos.


    Ya no sentía miedo de sus manos, ni de su boca, eso era bueno… muy bueno, increíble. Disfrutó de su contacto.


    —Quiero mostrarte que esto puede ser aún mejor, amor —dijo suavemente.


    ¿Amor? Karina casi se atraganta con su propia saliva.


    —Abre tus labios, siénteme.


    Julia se aferró a él, temblorosa. Jamás se había sentido así con anterioridad, tan excitada y fuera de control. Pablo siguió besándola una y otra vez, como si no consiguiera saciarse de la dulzura de su boca. Su lengua sé entrelazó con la de ella, mientras con las manos le recorría la espalda y le oprimía los glúteos para atraerla hacia sí.


    Ella se retorcía contra su cuerpo, con el bajo vientre inflamado por el deseo. Él musitó algo que ella no consiguió entender y a continuación, al tiempo que le trazaba un sendero de besos por el cuello, alzó la mano para abarcar uno de sus senos por encima de la tela del vestido. Julia emitió un jadeo semejante a un sollozo, enterrando los dedos en su cabello.


    A pesar de todas sus preocupaciones, Karina sonrió.


    Esperaba que su amiga hubiera comprendido lo que quiso decirle y que protegiera su corazón, ella ya no podía hacer nada. Y no quería presenciar esa intimidad entre ellos, no su primera vez juntos.


    Se levantó.


    Ambos la miraron.


    —Lo siento, chicos… continúen. Yo los dejaré solos un par de horas, iré al bar a hacer compañía a Elías.


    Julia se asustó, se deshizo del abrazo de Pablo y corrió hacia Karina.


    —No puedes dejarme sola, Kari, no puedes —dijo casi sollozando.


    —Cariño, estarás bien, Pablo sabrá cuidarte, te lo prometo.


    —No, no, no… no lo entiendes —dijo desesperada— no estoy preparada todavía, y menos si tú te vas. Por favor… no me dejes.


    Pablo suspiró. No podía entender muy bien lo que estaban susurrando, pero Julia parecía nerviosa. Eso pintaba mal… muy mal.


    Todos sus esfuerzos por comportarse como un caballero esa noche por lo visto todavía no habían dado sus frutos. Minutos y horas tomados simplemente de la mano, o abrazados, hablando, caminado por la cubierta, conociéndose, dándole seguridad a su lado no fueron suficientes. Paciencia y perseverancia, recordó.


    —Chicas, vamos a dormir —dijo con más convencimiento del que sentía— mañana tengo que madrugar.


    Y procedió a desvestirse como si nada hubiera pasado.


    Julia lo miró atónita, sintió alivio por un lado, pero pena por otro.


    —Creo que les cederé la cama grande —dijo Karina amagando con subirse al camastro.


    —¡No, no! Por favor… dejemos las cosas como hasta ahora —rogó Julia.


    —Anoche dormimos los tres en la cama grande, podemos hacerlo de nuevo —comentó Pablo sonriente. La quería con él, a su lado, desnuda si era posible— Ven aquí, gacela, déjame ayudarte, no tengas miedo.


    El corazón de Julia latía descontrolado.


    Pablo se puso detrás de ella y le bajó el cierre del vestido, deslizándolo por su hombro hasta que cayó al piso, dejándola solo con las pequeñas bragas de encaje beige.


    Le besó el hombro y deslizó las manos por sus brazos desde atrás.


    —Tranquila, cariño… no haré nada que tú no quieras, te lo prometo. Ven, ven a la cama conmigo… y con Karina —dijo suavemente mirando a la aludida, quien asintió subiendo de nuevo.


    Julia, aunque había quedado en el medio de los dos, se acurrucó contra Karina, que la abrazó como la noche anterior.


    Pablo suspiró y tomó su mano.


    —¿Qué estuvieron haciendo tanto tiempo? —preguntó Karina, intentando relajar el ambiente.


    Y lo logró, Julia, entusiasmada, como una niña feliz con un juguete nuevo se lo contó:


    —Fue maravilloso, Kari… solo paseamos por la cubierta, conversamos y nos reímos mucho.


    —El lobo feroz no mordió a la corderita ¿eh? —dijo burlona—¿Te pasa algo, amigo? ¿Acaso has descubierto que tienes escrúpulos después de todo?


    —Monita, no jodas… puedo ser todo un caballero cuando me lo propongo.


    —Ya me doy cuenta —dijo sonriendo. Sobre todo cuando sabe que va a conseguir algo jugoso, pensó.


    —¿Quieren dormir o quieren jugar a algo más? —preguntó Pablo cambiando de tema e intentando llevarlas hacia su objetivo.


    —Yo estoy con todas mis luces, dormí un par de horas, abandonada por ustedes —dijo bromeando y haciendo un puchero con la boca.


    Los otros dos la compadecieron burlándose y riendo con ella.


    —Hueles tan bien, Juli —dijo Kari aspirando el aroma de su cuello— ¿La oliste, amorcito? —preguntó. Y Pablo enseguida captó el juego.


    —Mmmm, déjame comprobarlo.


    Se acercó a ella y metió la cabeza entre su hombro y su cuello. De sobra la había olido toda la noche, y su aroma lo tenía intoxicado. Solo deslizó sus labios suavemente y llenó de pequeños besos su cuello y hombros.


    —Eres deliciosa —dijo quedamente.


    Julia nunca antes había sentido algo así. El sabor, la fragancia y el contacto de aquel hombre bombardeaban sus sentidos. Se sentía dolorosamente blanda y dúctil por dentro, y notaba entre las piernas una palpitación tan dulce y cálida que de pronto sentía ganas de gemir. Y lo hizo.


    —Déjame tocarte, gacela, déjame terminar lo que empezamos anoche. Dime todo lo que te gustaría que te hiciera, y lo haré… solo seguiré tus instrucciones, nada más. Te lo prometo.


    —Yo… yo no sabría que instrucciones darte —dijo en un susurro.


    —Entonces déjalo hacer, él sabrá lo que necesitas… solo tienes que decir «basta» cuando algo te molesta, cariño —dijo Karina, la voz de la experiencia.


    Julia asintió y se pegó más a su amiga, quien acomodó las almohadas, se sentó entre ellas y la ubicó entre sus piernas.


    —Esto es raro —dijo Julia sintiendo a su amiga con las piernas abiertas detrás de ella, podía sentir la humedad de sus bragas en el inicio de sus nalgas y sus senos cubiertos con la camisilla, apretados en su espalda.


    Pablo entendió perfectamente a dónde quería llegar Karina, y el modo en que quería que lo hiciera. Es una diosa, pensó. Primero le dio un profundo beso a ella en agradecimiento, antes de dirigirse a Julia:


    —Gacela, voy a besar cada milímetro de tu cuerpo… no temas, solo mis labios te tocarán, nada más, a menos que me pidas otra cosa.


    Julia asintió, expectante. Lo deseaba con locura, necesitaba esos labios por todo su cuerpo. Quería sentir además sus manos acariciándola como lo había hecho la noche anterior. Sus pechos palpitaban, hinchados, con los pezones tensos, y era consciente de su impúdico deseo de abrir las piernas y que le hiciera lo mismo que le había hecho a Karina.


    El roce de su aliento rápido y jadeante hizo que otra oleada de deseo atravesara sus entrañas. Julia acusó la ausencia de su calor y su fuerza abrazándola casi como un dolor físico. Cerró los puños con fuerza, clavándose las uñas en las palmas para no tenderle los brazos.


    Se ubicó frente a ellas de rodillas, y con las manos apoyadas en los costados, besó la zona de su piel entre el hombro y el cuello, luego sacó la lengua y dejó un rastro húmedo hasta el lóbulo de su oreja. Tomando el delicado pliegue de piel en su boca, lo chupó lenta y suavemente, haciendo que sus pezones se endurezcan hasta el límite del dolor, y que su respiración se acelere y se torne poco profunda.


    Siguió bajando por su cara y la besó suavemente en los labios. Y se sorprendió cuando Julia lo asaltó, deslizando la lengua dentro de su boca, frotándola contra la suya. Ya no tenía temor de su lengua tampoco, eso era bueno… muy bueno. Tranquilo, calentón, pensó, no pierdas el poco control que te queda.


    Siguieron besándose apasionadamente durante lo que parecieron horas, solo sus labios y lenguas se tocaban, se enroscaban, se descubrían, mientras sentía como las manos de Karina se deslizaban por la suave piel de Julia, excitándola, con renuencia puso fin a la exploración de su boca y siguió el reguero de besos más abajo. Se quedó sin aliento al ver como Karina levantaba los senos de Julia y se los ofrecía frotando sus pezones con los pulgares. Los ojos de Pablo se achicaron de deseo reprimido.


    Julia se quedó sin aliento cuando su húmeda y suave lengua encontró uno de sus pezones y lo succionó. Gimió mientras era chupada sin clemencia, haciendo sonidos de placer cuando Karina levantaba sus senos desde atrás y jugaba con ellos mientras él la saboreaba.


    —Oh, Dios, estoy tremendamente excitada con esto, es lo más erótico que vi en mi vida —dijo Karina con voz entrecortada— quiero ver cuando chupas su hermoso coño, Pablo, hazlo… tú quieres sentirlo allí, ¿no, cariño? —le preguntó a Julia.


    Ella gimió, asintiendo, sin poder emitir sonido alguno.


    —Tranquila, chicas… ya llegaré —dijo dejando un camino húmedo de besos por sus costillas y su estómago—, no hay nada que desee más que follar con mi lengua esa cueva deliciosa.


    Cuando llegó hasta ella, se dio cuenta que tenía un obstáculo.


    —Bajaré tus bragas con mis manos, gacela —anunció.


    Y ella levantó sus caderas, ofreciéndose.


    Él se deshizo de ellas rápidamente y miró a Karina, quién le dijo:


    —Abre tus piernas, cariño. Queremos verte, él necesita tocarte, besarte, lamerte… será bueno, muy bueno, te lo prometo.


    Y gimiendo, ella lo hizo, abrió sus piernas y él tuvo amplio acceso a sus hermosos pliegues. Miró sus carnosos labios hinchados, su clítoris excitado, su húmeda entrada chorreando su crema y se quedó sin respiración.


    —No te descontroles ahora, Palito —dijo Karina, asustada al ver su expresión.


    Temeroso de que cambiara de opinión, bajó su cuerpo con un movimiento rápido como un rayo, y se zambulló de cabeza en ese adorable coño. Julia se quedó sin aliento. Él gimió en las proximidades de su entrada al sentir su sabor por primera vez, la cubrió con su boca y la chupó suavemente.


    —¡Oh, Dios mío, ohhh! —gritó desesperada. Sus orificios nasales se agrandaron mientras la lamía con más ímpetu, aunque manteniendo un ritmo constante para no asustarla.


    Karina usó los dedos para separar sus labios vaginales y darle mejor acceso a la lengua de su amigo, quien envolvió su clítoris y lo chupó. Ella gimió fuerte. Mientras él la saboreaba, sus piernas temblaban, estaba al límite.


    Podía sentirla.


    Julia sintió que algo raro le estaba pasando, dentro de ella fue acumulándose un inmenso calor, arremolinándose en su estómago y se asustó.


    —Basta, basta… —susurró en voz muy baja, apenas podía hablar.


    Pablo paró y apoyó la palma sobre su entrada.


    —Todavía no te corriste, gacela —dijo suavemente— ¿no querrás que te deje así, no?


    —Confía en nosotros, cariño. Prometo que te encantará —dijo Karina.


    Y él bajó la palma de su mano, introduciendo un dedo y deslizándolo a lo largo de sus pliegues. Ella se estremeció y levantó sus caderas.


    Y la humedad entre sus piernas se intensificó cuando nuevamente envolvió su clítoris entre sus labios y su lengua. Sus gemidos de placer lo excitaban, haciéndole chupar más rápido y más duro, queriendo escucharla gemir más fuerte, necesitando sentir la prueba de su deseo hacia él.


    Karina seguía susurrando al oído de su amiga, mientras él se perdía en el sonido de sus gemidos guturales. Continuó chupándola y lamiéndola hasta que la arrastró a un oscuro remolino de pasión donde el placer aumentaba de tal manera que ella pronto pensó que no lo soportaría más.


    Y entonces, al final, Julia se corrió.


    Lo sintió como una poderosa ola que partió desde el centro de su ser y llegó hasta lugares más recónditos en largas ondas de placer que inundaron por completo su cuerpo. Arqueó la espalda y onduló las caderas buscándole la boca con el sexo. Aún más ansioso que antes, la lamió hasta que ella se derrumbó sobre Karina, casi inconsciente.


    Pablo se acostó al lado de las chicas y estiró a Julia hacia el cobijo de sus brazos, besando suavemente sus labios, diciéndole tranquilizadoras palabras al oído. Ella estaba demasiado lánguida y saciada para quejarse, ni siquiera quería hacerlo, estaba en la gloria, exactamente donde quería estar: en los brazos de Pablo, se aferró más a él.


    Esto puede terminar mejor de lo que imaginé, pensó Karina sonriendo al verlos tan entregados el uno al otro.


    

  


  


  


  
    QUINTO DÍA


    


    


    En el mar…


    3 de Enero.


    


    Pablo estaba sentado en su escritorio tamborileando los dedos contra la madera pulida, mirando el horizonte, muy pensativo, cuando Sebastián entró al despacho.


    —¿No has visto a Yanela, Pablo? —preguntó, sacándolo de su trance.


    —Eh… estaba aquí hace un momento —dijo levantando la vista de la pequeña mampara que lo separaba del resto de los escritorios.


    —¿Te pasa algo, amigo? —había escuchado comentarios sobre él, y era extraño, porque normalmente trataba al personal con suma cortesía, y según lo que le informaron, más de una vez había estallado por tonterías.


    —Ya sé, te fueron con chismes —dijo frunciendo el ceño.


    —No fueron chismes, más bien están preocupados por ti. Somos amigos, puedes confiar en mí… ¿son las chicas? ¿Te están volviendo loco? ¿Exceso de sexo quizás? —dijo sonriendo.


    —Ojalá fuera eso —gruñó— la verdad es que es todo lo contrario.


    —Hubiera jurado que estabas dándote un festín con ambas.


    —Karina es mi mejor amiga, y la adoro… pero se va a casar. Es Julia la que está a punto de volverme loco.


    —¿Todavía es renuente al contacto físico? —preguntó el médico, recordando la pregunta que Pablo le había hecho.


    —Está un poco más abierta, por lo menos ahora puedo tocarla sin que salte por la borda —dijo sonriendo— y me costó sudor y lágrimas.


    Sebastián entornó los ojos.


    —Pero no es eso lo que te preocupa —afirmó.


    —No, la verdad es que no… —aceptó Pablo suspirando.


    El médico esperó más información, pero al ver que no continuaba, lanzó un dardo al aire a ver si acertaba:


    —Te importa mucho…


    —Más de lo que es razonable —y miró a su amigo con cara de tristeza.


    —Elegiste al amigo incorrecto si deseas que te aconseje que la olvides, Pablo… yo pasé por eso y luché por ella, casi pierdo la vida por Luz. Y estoy feliz de haberlo hecho. Una amiga muy querida nuestra me dijo hace un par de semanas: «yo creo que en la vida el verdadero amor solo se presenta una vez, no lo dejes escapar si crees que puede ser éste». Te transmito el mensaje.


    —Yo no creo en el amor, Seba —aseguró frunciendo el ceño.


    —¿En serio? —El médico rio a carcajadas— Ay, Pablo… no digas tonterías, nunca he visto a nadie que tenga más amor dentro suyo que tú. Solo recuerda como cuidas a tu madre, como proteges a tu hermana, aun en la distancia. Hasta le has comprado una casa para que vivan con dignidad… si eso no es amor, amigo… no sé qué es.


    —Es mi madre, por Dios, son cosas totalmente diferentes.


    —Podrán ser amores diferentes, pero es amor al fin, Pablo. Tienes mucho que dar dentro de ti solo que no te animas a aceptarlo. No te cierres, quizás te arrepientas toda la vida —miró su reloj— ¡Por Dios! Tengo un paciente en el consultorio esperando. Siento no poder seguir hablando contigo.


    Y se marchó apresurado.


    ¿Amor? Pablo frunció el ceño. Sebastián está loco, pensó.


    Y recordó como Julia estaba aferrada a él esa mañana cuando despertó, cómo sus piernas lo envolvían, su dulce aroma, su suave respiración contra su cuello, sus hermosos senos apretados contra su pecho, la confianza que demostró al dormir toda la noche en sus brazos. Sabía que estaba lista para dar el siguiente paso… entonces ¿por qué se sentía mal?


    Miró todos los papeles que tenía frente a él y frunció el ceño, los hizo a un lado, se levantó y fue en busca de las chicas… de una en particular.


    Las encontró… ¡jugando a la rayuela! No lo podía creer. Estaban con dos niñas de aproximadamente diez años, y parecían una más de ellas, riendo y saltando en una pierna como si estuvieran en su segunda infancia.


    Se quedó mirándolas embobado.


    Hasta que Julia lo vio y corrió hacia él para saludarlo. Pablo, sin pensarlo abrió sus brazos para recibirla. Es como una droga, pensó, disfrutando de su calidez, de su suave cuerpo apretado contra el suyo.


    —Hola, amor —saludó levantando su cara con ambas manos y depositando un tierno beso en sus labios semi abiertos, mientras ella enlazaba las manos en su cintura.


    No parecía querer soltarse, y tampoco parecía querer que dejara de besarla. Él solo pretendía darle un beso amistoso, pero ella giró la cabeza y se posicionó en su boca de modo a profundizarlo.


    Pablo gimió y le acarició la espalda.


    —Chicos, hay niños alrededor —informó Karina sonriendo.


    Se soltaron con renuencia.


    —Hola monita —la saludó con un beso en la frente, abrazándola también.


    —Ya no hay besos dulces para mí —dijo haciendo un puchero.


    —Sí que los hay, siempre —aseguró Pablo— pero no queremos confundir a los niños, ¿no crees? —le guiñó un ojo— ¿Vamos a almorzar? Me muero de hambre.


    —Cuando no —dijo Karina, riendo.


    En el comedor se les unió Elías, que acababa de despertarse. Las chicas se llevaban estupendamente bien con él, aunque Pablo lo veía con nuevos ojos. Todavía no estaba del todo convencido de la teoría de Karina sobre su homosexualidad. Él nunca se preocupó por ese tema, pero se sentía bastante incómodo con el nuevo descubrimiento.


    Luego de almorzar, entre mimos, susurros y besos robados, se despidió y fue al puesto de mando para reunirse con el capitán y con Andrés sobre un tema laboral.


    A mitad de la tarde se sintió realmente cansado.


    Desde la llegada de las chicas su horario estaba patas para arriba, nunca podía dormir antes de las dos o tres de la madrugada. Ellas se despertaban casi al mediodía, estaban de vacaciones, pero él debía estar en pie bien temprano.


    Como todo estaba organizado, decidió hacer una siesta para poder aguantar otra de las sesiones que estaba seguro le esperaba esa noche.


    Puso el despertador, se desnudó y se deslizó en la cama.


    Mmmm, qué placer, pensó, aspirando el aroma de Julia en su almohada. Y se quedó dormido al instante.


    Un ruido lo despertó.


    —Ups, lo siento —dijo Julia de puntillas— no quería despertarte, solo vine a buscar mi billetera.


    Pablo le sonrió, se desperezó y miró el reloj.


    Había dormido poco más de una hora, suficiente para recuperarse un poco. Se recostó contra la almohada levantando los brazos detrás de la cabeza y la miró. Estaba agachada hurgando en su maleta, de espaldas, con su precioso culo expuesto a su mirada. Su miembro se tensó solo con mirar esos hermosos glúteos que asomaban debajo de los minúsculos shorts.


    No es consciente de lo hermosa que es, pensó, ni de lo que provoca en un lujurioso hombre al mostrar su cuerpo de esa forma. Metió su mano dentro del bóxer y acomodó su adolorida polla, gimiendo.


    Julia volteó y sostuvo su billetera en el aire, moviéndola.


    —La encontré —parecía ligeramente nerviosa— sigue durmiendo, lamento haberte interrumpido.


    —Ven aquí, gacela —dijo llamándola con el dedo índice.


    —Eh… es que… Karina…


    —No necesitamos a Karina todo el tiempo, ¿no crees? —le interrumpió— Ven, amor… necesito un beso.


    —¿Solo un beso? —preguntó dudosa.


    —Un beso… dos, lo que quieras darme.


    Ya está lista para mí, pensó.


    Pero ella no se sentía preparada en absoluto. Estaba maravillada de lo mucho que había avanzado y la confianza que tenía en ese hombre tan intenso y guapo. Le encantaban sus besos y sus caricias, pero había otras cosas que todavía no creía que pudiera hacer.


    Él acarició su miembro sobre el bóxer y pareció crecer más aún.


    Julia gimió ante ese gesto, no de deseo, sino de asco.


    Sintió que sus piernas apenas la sostenían, en su cabeza empezaron a acumularse miles de imágenes y voces: «Ven, mi niña, acércate, dale un beso a papi, te quiero mucho pequeña». Y una callosa y gruesa mano acariciaba de la misma forma el grueso y asqueroso instrumento de su tortura, aquel con el cual tanto dolor, asco y humillación le hacía sentir. ¿Esconderse? Nunca había sido una opción, siempre la encontraba. ¿Rogar? Tampoco, siempre tenía argumentos dulces para con ella. ¿Gritar? Nadie podía escucharla.


    "Corre, Julia, corre" le aconsejó su subconsciente. Ella siempre fue mucho más rápida que él. A veces funcionaba, él se cansaba de perseguirla. Sabía que era una solución momentánea, pero era la única que conocía.


    Se llevó por delante una maleta esparciendo su contenido por todo el piso, tropezó con las prendas, con los zapatos, la puerta parecía muy lejana, aunque intentara llegar a ella, hasta que lo hizo, la abrió desesperada y huyó.


    Pablo la miraba atónito.


    ¿Qué pasó? Se preguntó. ¿Qué carajo hice mal esta vez?


    Se suponía que ya estaba lista para él. ¡Mierda! Durmió toda la noche en sus brazos, le permitió tocarla… consintió mucho más que eso. ¿Por qué huyó entonces?


    Se sentó en la cama, aturdido, sintiéndose miserable.


    No entendía nada. Recordó la expresión de terror en su rostro y se estremeció. No sabía qué hacer, nunca en su vida se había sentido tan impotente. Estaba metiéndose en una camisa de once varas, y la situación se estaba complicando más allá de lo que podía y "quería" soportar.


    *****


    Ya había pasado la hora en que normalmente cenaba, y milagrosamente no tenía hambre. El nudo que se había formado en su estómago a la siesta todavía seguía allí, produciéndole malestar y dolor físico, además de emocional.


    No deseaba encontrarse con las chicas, se imaginaba la conversación que habrían tenido Julia y Karina, lo mucho que debían haber despotricado contra él y su conducta… aunque todavía no tenía claro qué carajo había hecho mal. ¿Cómo podía justificarse cuando no entendía nada?


    Estaba sentado en su escritorio, solo en la oficina. Todos ya se habían retirado. Él aprovechó su necesidad de evadirse y se concentró en el trabajo. Había terminado con todo el papeleo pendiente, incluso había avanzado con temas que ni siquiera eran urgentes.


    Miró la pantalla del ordenador que estaba abierto en su correo electrónico, ni siquiera había recibido noticias de su hermana. Lo cerró y suspiró. Ya no tenía nada que hacer, solo le quedaba enfrentarse a un par de miradas acusadoras… y no tenía una pizca de ganas.


    Se levantó y se encaminó hacia el camarote.


    No van a estar allí, pensó. De seguro fueron a cenar y luego al bar a conversar con Elías.


    Cuando abrió la puerta, se quedó mudo y quieto.


    Julia estaba llorando a mares y Karina la estaba consolando.


    Se desesperó. ¿Yo le hice esto? Se preguntó. La hice llorar. No era su intención, él que no quería causarle pesar, sino alegría.


    Karina miró por sobre el hombro de su amiga y le hizo una seña para que se callara y entrara. No parecía enojada con él. El enfado, la ira y la rabia que se imaginó encontraría en su mirada, no estaban allí. Los gritos y retos que creyó que escucharía de su parte, no salieron de su boca.


    Solo tenía una mirada triste y resignada.


    —Chicas, lo siento… —dijo desesperado— no tengo idea de qué habré hecho mal esta vez, pero te juro que si yo te causé esta pena, gacela… lo lamento desde el fondo de mi corazón… yo no quería…


    —No seas tonto, amorcito —dijo Karina suavemente—. Tú no hiciste nada.


    Ahora entendía menos. Se acercó a ellas.


    Y Julia escondió la cara en el cuello de su amiga, hipando y sollozando.


    —¿Qué pasó? —preguntó sentándose detrás de ella, sin tocarla, aunque lo que más deseaba en el mundo era abrazarla y consolarla… ¿pero por qué motivo? Lo ignoraba.


    —No lo tengo muy claro, Palito… ¿quieres contarle tú misma, cariño? —le preguntó a Julia, ella negó con la cabeza— Bien, te diré lo que vi, que es toda la información que tengo —dijo volviendo a mirar a Pablo.


    —Por favor —pidió.


    —Toda la tarde la noté un poco extraña, inquieta, no sé, rara… ansiosa. A pesar de que se lo pregunté no me dijo lo que la molestaba, hasta pensé que fue algo que dije o hice, ya sabes lo imbécil que puedo ser a veces —Julia negó con la cabeza—. Ok, cariño… no lo soy. Durante la cena, el comedor estaba repleto, y Yanela nos preguntó si no nos importaría compartir una de las mesas, fue así como conocimos a tres hombres que parecían bastante agradables. Luego de la cena nos invitaron a bailar y fuimos a la boîte…


    —Sí eres una imbécil —dijo Pablo frunciendo el ceño.


    —Lo sé… Julia no quería, pero sabes cómo soy… una idiota redomada. La convencí… y te juro Palito que no sé lo que pasó, yo estaba hablando con uno de ellos cuando Juli empezó a gritar, y…


    —Qui-quiso tocarme… —la interrumpió ella en un susurro.


    Pablo gruñó enfurecido, pero intentó controlarse. Posó una mano suavemente sobre la espalda de Julia y la acarició. Al ver que no saltaba ni lo insultaba, la tomó por los hombros y la giró hacia él.


    No se opuso.


    La cobijó en sus brazos, suspirando.


    —Lo voy a matar —dijo en un susurro besando su frente— dime quien fue y te juro que lo mato.


    Julia negó con la cabeza.


    —Él no tiene la culpa, solo es un hombre, no me hizo daño. Soy yo… —dijo sollozando, podía ver cómo las lágrimas caían por su rostro y cómo su labio inferior temblaba— soy una lunática disfuncional.


    —No digas eso…


    —Siento mucho lo de esta tarde, Pablo… —lo interrumpió— yo quería, en serio… es solo que…


    —Amor, tranquilízate, no pasó nada.


    —¿Qué pasó esta tarde? —preguntó Karina ladeando la ceja.


    —Nada, monita… no vale la pena ni recordarlo —contestó Pablo.


    —Ese es el problema —dijo Karina levantándose y caminando por la habitación como si hablara consigo misma— las cosas hay que hablarlas, los problemas hay que enfrentarlos. No se puede tapar el sol con un dedo. Mientras ella siga ocultando y negando las experiencias que tuvo. Mientras siga justificando al desgraciado de su padrastro, nunca lo solucionará.


    —¿Qué experiencias? —preguntó preocupado— ¿su padrastro?


    Julia gimió y se aferró a él con más fuerza.


    Pablo sintió como si una ventana se abriera dentro de su mente y una luz potente lo iluminara, recordó todo lo que sabía de ella: Huérfana a los diez años, al cuidado de un padrastro que la había adoptado, miedo a los hombres, terror al contacto sexual… todo parecía encajar. ¡Santo Dios Bendito!


    —Amor… —dijo susurrando y levantando su cara hacia él— ¿Abusó tu padrastro de ti?


    —¡Era un psicótico pedófilo[15] de mierda! —gritó Karina enojada.


    —¡Silencio, Karina! —ordenó el contramaestre, y volvió a mirar a Julia— ¿lo hizo, amor? ¿Tu padrastro te hizo daño?


    Y Julia de nuevo rompió en sollozos, pero esta vez fue mucho peor, el llanto era desgarrador. Su pequeño cuerpo temblaba, mientras se aferraba a él con desesperación.


    Ni Pablo ni Karina sabían qué hacer.


    Ella solo se sentó detrás de su amiga y la abrazó también. Entre los dos intentaron consolarla como pudieron…


    *****


    Eran casi las dos de la madrugada y Pablo no podía conciliar el sueño.


    Estaba en la cubierta cercana a los camarotes de los tripulantes apoyado en la baranda. No podía dejar de rememorar todo lo que Julia le había relatado una vez que se había calmado.


    Se sentía pequeño e insignificante ante tanta brutalidad.


    ¿Cómo un hombre podía hacerle eso a una pequeña niña de diez años? ¿Cómo un adulto podía abusar de una criatura? No se explicaba tanto horror. Durante años… y años. Hasta su muerte, cuando ella tenía dieciséis.


    Y lo enfrentó sola, no tenía a nadie a quién recurrir.


    Una lágrima silenciosa cayó por la mejilla de Pablo. Sentía su dolor como si fuera propio. Quería protegerla, quería demostrarle que no todos los hombres eran malas personas. ¡Dios Santo! No podía creer lo que le estaba sucediendo. Quería defender a esa mujer tan frágil y delicada de todos los problemas del mundo.


    La había dejado acurrucada en la cama, durmiendo, luego de pasarse horas en sus brazos, aferrada a él, hablando y desahogándose.


    Sintió que una mano se posó sobre su hombro.


    Pasó la palma sobre su rostro, y miró a Karina.


    —¿Pablo Gonzaga llorando? —preguntó sin rastro de burla.


    —Estoy muy triste, monita —dijo con una sonrisa apenada— y me siento tan impotente… no sé cómo ayudarla.


    —Te entiendo… recuerdo cuando me lo contó a mí, sentí lo mismo que tú, amigo. Es espantoso todo lo que le sucedió.


    —¿Quién se hizo cargo de ella cuando ese hombre murió?


    —Lo único bueno que hizo ese desgraciado fue no dejarla desprotegida. En su testamento dejó todo especificado, abogados, inversiones, albacea… y las autoridades reconocieron, al tener ya dieciséis años, su derecho a decidir dónde y con quién deseaba vivir. La familia de su mejor amiga del colegio la acogió hasta que cumplió veinte años. Según me contó fue la época más feliz de su vida.


    Pablo asintió, estremecido.


    —Me alegro… tengo ganas de conocer y besar los pies de esa familia.


    Karina ladeó las cejas.


    —Esto es sumamente raro… ¿te estás enamorando de ella, Palito? —preguntó al verlo tan emocionado.


    —¿Qué es el amor, monita? —preguntó para evadir la respuesta.


    —Lo que tú sientes, amigo —dijo convencida.


    Él bufó.


    

  


  


  


  
    SEXTO DÍA


    


    


    Angra dos Reis…


    4 de Enero.


    


    —¡A levantarse, dormilonas! —dijo Pablo entrando al camarote a media mañana. Había decidido no volver a tocar el tema y tomar la situación con humor, suficiente drama ya tuvo Julia en su vida, no necesitaba que se lo recordaran a cada rato.


    Ambas se quejaron y se desperezaron en la cama.


    Miró el camastro y sonrió. Ya solo servía para apoyar el desorden de las chicas, ninguna de las dos lo usaba.


    Se escabulló entre medio de las dos en la cama y las estiró hacia él.


    —Buen día, monita, Buen día, gacela —dijo dándoles un beso en la frente a cada una—. ¿Cómo amanecieron? —y miró a Julia— ¿Cómo estás, amor? ¿Te sientes mejor?


    Ella sonrió y escondió el rostro en su cuello, diciendo:


    —Maravillosamente bien ahora que estoy en tus brazos.


    —Aggg, que melosos. Me dan asco. Hola, amor… sí, amor… quiero estar en tus brazos, amoooor… —dijo Karina imitándolos y burlándose.


    Pablo la empujó hacia el camastro y abrazó a Julia dándole la espalda a su burlona amiga.


    —¿Sabes cómo se llama eso, gacela? ¡Envidia…! no le hagas caso. Se muere de celos porque ahora te prefiero a ti —y le dio un suave beso en su cuello, estremeciéndola.


    Karina se colgó de su espalda y empezó a golpearlo con la almohada.


    —¡Traidor! —un golpe— ¡Desertor! —otro golpe.


    —¡Auuuch! —se quejó Pablo.


    Y empezaron entre todos una guerra de almohadas, como si fueran niños. Hasta que los tres cayeron tendidos y exhaustos en la cama.


    —¡Qué divertido! —dijo Julia riendo a carcajadas.


    —Necesito ir al bañoooo —se quejó Karina poniéndose de pie en la cama y saltando entre medio de los dos.


    —¡Yo también! —dijo Julia escabulléndose de sus brazos y siguiendo a su amiga.


    —¿Necesitan bajarse las bombachitas mutuamente por eso me dejan solo y abandonado? —preguntó riendo al ver el apuro que tenían.


    —¿Quieres encargarte de ese trabajito, amorcito? —interrogó Karina desde el baño.


    —Mmmm, definitivamente no —aseguró Pablo— prefiero vivir en la fantasía de que las princesas no hacen pipí ni popó.


    Karina rio a carcajadas y Julia, que se estaba lavando los dientes, se atoró con la pasta dental y casi la tragó de la risa.


    De repente, Pablo escuchó el sonido de la ducha, esperó a ver si alguna de las dos volvía… nada. Se oían murmullos y risas.


    ¿Se estaban bañando juntas? Él gimió ante la idea y su pene se tensó. La imagen de las chicas enjabonándose mutuamente era más de los que su pobre amigo fiel podía soportar.


    Gruñó.


    No podía unírseles por dos motivos: Uno, no cabrían. Dos, necesitaba hablar con ellas sobre una idea que había tenido antes de pensar siquiera en intentar tocar de nuevo íntimamente a Julia.


    Desde la noche anterior su cabeza no hacía más que pensar y pensar en la forma en que podía ayudar a Julia. Y creía haber encontrado la solución.


    No quería más chascos. Haría las cosas bien.


    Al ver a las chicas salir del baño en minúsculas toallas que apenas las cubrían, pensó en que no tenía nada urgente que hacer, así que podían empezar con el experimento inmediatamente. Cuanto antes mejor, quizás le llevara más sesiones de la que pensaba.


    —¡Stop! No se vistan —dijo sonriendo desde la cama.


    El estómago de Julia dio un vuelco.


    Karina lo miró con las cejas ladeadas, como interrogándolo.


    Se levantó de la cama y las hizo sentar a ambas al borde.


    —Tengo una idea que creo que resolverá todos nuestros problemas —dijo risueño—. Tú, monita, trajiste a Julia aquí con la idea de ayudarla ¿no? —Karina asintió— Tú, gacela… —le acarició suavemente la mejilla— deseas con todo tu corazón poder disfrutar de la intimidad con un hombre como toda mujer lo hace —Julia se sonrojó—, y yo —se arrodilló a sus pies— deseo con desesperación hacerte el amor… lo sabes ¿no?


    Julia asintió gimiendo, y él le dio un suave beso en los labios antes de continuar:


    —Quiero ayudarte, amor… y Kari también. Para eso tenemos que enfocarnos en tu mayor temor… ¿Cuál es? —miró hacia abajo— este idiota que tengo entre las piernas, mi amigo más fiel.


    Karina aprisionó sus labios en una mueca divertida para no reír.


    —Pablo… yo no temo tú… tú…


    —¿Abrirías tus piernas y dejarías que introduzca mi… mi… ahora mismo dentro tuyo? —Julia hizo una mueca extraña, muy similar al asco— lo que me temía, la respuesta es no. Le temes, amor… y debes aprender a amarlo. Por lo menos el mío —dijo guiñándole un ojo y sonriendo.


    Se levantó y fue hasta el pequeño clóset que había en la habitación. Las dos amigas se miraron interrogantes. Sacó un par de pañuelos y se los tendió.


    —Quiero que me aten a la cama y rindan culto a mi polla, como se les antoje. La buena noticia, chicas… es que nos divertiremos en el intento. Sobre todo yo —dijo riendo a carcajadas mientras se desnudaba, dejándose solo el bóxer puesto.


    Julia estaba atónita.


    Es un genio, pensó Karina.


    —No necesito atarte, Pablo —dijo Julia apenada cuando él se acostó en la cama y levantó los brazos hacia los costados.


    —Sí, amor… debes estar tranquila y segura de que no intentaré nada, que no me moveré. Eres dueña y señora de la situación, ¿comprendes?


    —Confío en ti.


    —Pero yo no, vamos cariño, átame, será divertido.


    —Divertidísimo —dijo Karina, quien ya estaba inmovilizando uno de sus brazos, sonriendo con mirada lasciva.


    —Perdón… —se disculpó Julia, vacilante, antes de hacerlo.


    Y Pablo sintió tanta ternura con su disculpa, que antes de que le inmovilizara el brazo, la estiró y sumergió la lengua en su boca, en un beso tan voraz, que Julia sintió que sus piernas no podrían sostenerla, ni siquiera arrodillada al lado de él.


    —¿Cómo te sientes, amorcito? —preguntó Karina.


    —Con ganas de recibir mimos —dijo risueño— y de verlas desnudas… ¿no piensan sacarse las toallas?


    —Esta vez no se hace lo que tú quieres, Palito querido —contestó Karina.


    —Vamos, monita… no seas mala. Déjame chupar tus lindas tetas.


    Pero fue Julia quien lo sorprendió deshaciéndose de la toalla y trepando por su cuerpo hasta dejar sus senos muy cerca de su boca.


    —¿Pueden ser las mías? —preguntó suavemente.


    —Se me hace agua en la boca, amor… acércalas.


    Deslizó uno de sus pechos por el rostro de Pablo, y cuando el abrasador aliento rozó su pezón, su propia respiración se convirtió en cálido líquido en los pulmones. Él trazó un halo de besos bordeando la areola, y finalmente el rosado centro. Al instante todos los fuegos que había provocado en ella con anterioridad se encendieron de nuevo, al rojo vivo y de manera apremiante. Y Julia sintió la descarada y primaria necesidad de que la devorase.


    Movió la cabeza y deslizó lentamente la lengua sobre su otra suave cumbre despertando un débil temblor en sus extremidades, un febril anhelo. De nuevo rozó con su lengua la carne henchida saboreándola, deslizándose por la distendida superficie, encendiendo sus sentidos. Cuando con exquisita presión cerró la boca en torno al duro capullo, Julia se apretó contra él, quién chupó con más anhelo, como si la sorbiera, y sus atenciones eróticas le arrancaron un gemido de placer.


    —Chicos, chicos… —interrumpió Karina— ese no es el punto de este juego, ya sabemos que dominas la zona superior, Juli… tenemos que centrarnos en otra parte… de la anatomía masculina.


    —Aguafiestas —dijo Pablo frunciendo el ceño.


    —Me lo agradecerás, amorcito —aseguró guiñándole un ojo.


    Tomó a Julia de la nuca y la acercó hacia ella, le dio indicaciones al oído y los ojos de su gacela se abrieron de par en par. Asintió con la cabeza varias veces musitando: «ajá, ajá… mmmm… sip…» y sonrió.


    ¿Qué estarán tramando? Se preguntó Pablo, expectante. Si de Karina dependía, estaba seguro que iba a ser jodidamente bueno. Su miembro se tensó dentro del bóxer.


    A continuación, ambas acercaron sus rostros y mordieron el lóbulo de su oreja con suaves mordiscos. Con una sincronización perfecta fueron lamiendo su cuello y depositando suaves besos por su piel: hombros, pectorales, tetillas… ahí se detuvieron más tiempo. Se miraban y sonreían pícaramente.


    Malditas come-hombres, pensó estremeciéndose. Todavía ni empezaban y ya lo estaban volviendo loco. Sus manos no se quedaban quietas y arañaban sus brazos, pechos y estómago.


    Se quedó sin aliento cuando sus labios llegaron al borde de la pretina del bóxer, y Karina lo levantó, volviendo a soltarlo sobre su estómago. Quería gritar que dejaran de jugar con él y lo devoraran… pero calló, mordiéndose los labios, expectante.


    —Creo que deberíamos deshacernos de esta molestosa tela, Juli… ¿qué opinas? —Julia no dijo nada, simplemente extendieron las manos y se lo bajaron, él hizo un rápido movimiento con las piernas y los pies y el bóxer voló por los aires… quién sabe dónde, ¿qué carajo importaba? Ya estaba desnudo y vulnerable a los apetitos de dos mujeres preciosas. Y era el paraíso.


    Abrió sus piernas y levantó ligeramente las caderas, invitándolas a explorarlo.


    —¿No es hermoso? —preguntó Karina arañando su tiesa polla desde la base hasta la punta. Luego lo cubrió con su mano y lo apretó, masajeándolo de arriba para abajo. Un rayo lo sacudió, pasando a través de su cuerpo—. Es tan grande… está tan duro.


    Una extraña mueca asomó en la cara de Julia. Era tan transparente, que no podía disimular… no estaba convencida de la afirmación de su amiga.


    —Tócalo, gacela… siéntelo —rogó Pablo—. Está deseoso de tus manos, de tus labios, de tu lengua. Está totalmente vulnerable a ti… verás qué amigable y cálido es.


    —Debes aprender a amarlo, te dará mucho placer —aseguró Karina besando la punta y pasando la lengua a través del duro tallo.


    ¿Amigable y cálido? ¿Me dará placer? Deben estar locos, pensó Julia. Es enorme y aterrador, hace daño, es doloroso, violento e invasivo… y está lleno de venas azules, como si estuviera a punto de explotar.


    —No puedo… —gimió, y sus ojos se nublaron. No quería llorar, no había motivo. Nadie iba a hacerle daño esta vez, nadie iba a obligarla a nada.


    —¿Te gustó cuando Pablo lamió y chupó tu coño con veneración, cariño? —preguntó Karina.


    —S-sí… —contestó entre murmullos.


    —Cuando lo hice, amor… sentí un placer infinito. Porque sabía que estaba dándote placer a ti —explicó Pablo suavemente.


    —No hay deleite más grande que el complacer a tu pareja, Juli… —dijo Karina— entenderás ese concepto abstracto una vez que veas lo mucho que Pablo goza con tus labios y tus manos. Tócalo… hazlo y lo comprobarás… será maravilloso, te lo prometo.


    Julia se armó de valor y pasó suavemente un dedo por la latente erección de Pablo… y él gimió complacido. Lo miró y al ver la expresión de sus ojos, lleno de anhelo, se animó a continuar.


    No se sentía tan mal, era suave y rasposo, esponjoso y duro a la vez, y temblaba con su toque. Lo abarcó completamente y sintió cómo se tensaba más y más… y crecía en sus manos.


    —Ohh, amor, se siente tan bien… —murmuró Pablo entornando sus ojos y estremeciéndose. Julia lo miró y se maravilló al ver el disfrute en su rostro.


    Karina sonrió complacida y la dejó continuar sola.


    Cuando los dulces labios de Julia besaron su glande, Pablo dejó escapar un gemido animal, sus manos se cerraron en dos puños apretados, sus nudillos quedaron blancos de la presión, los dedos de sus pies lucharon por aferrarse a la cama, y levantó el trasero más alto para indicarle que continuara.


    Ella cerró los ojos sensualmente mientras volvía a chupar la cabeza jugosa con más afán. Era tan suave, lisa y aterciopelada y le encantó la sensación contra su lengua. Le encantó la dureza por debajo de la suavidad. Y le encantó el líquido salado que se escapaba de la abertura dilatada en la punta… fue todo un descubrimiento.


    Su boca se estiró más aun y se llenó de él. Las caderas de Pablo se inclinaron y giraron. Ya no pudo parar; lo sumergió más rápido y más profundo, la jadeante voz de él era el único sonido por encima de su propia respiración. Con cada embestida, su polla parecía hundirse más profundamente, llenando y estirando la totalidad de su garganta.


    Él sabía a limpio y ligeramente salado. Gotas de líquido cayeron en la parte posterior de su lengua. Jadeos ásperos llegaron a sus oídos y se dio cuenta de que Pablo temblaba.


    Eso la hizo sentir poderosa.


    Su otra mano hizo un puño alrededor de la base de su pene y comenzó a bombear en su boca con un abandono temerario.


    —Chúpame —jadeó—. Eso es. Maldita sea, es jodidamente bueno.


    Animada por las palabras obscenas, Julia lamió, chupó y pasó la lengua a lo largo de toda su longitud a pesar de sus estocadas.


    —Estás hecha para esto, amor —dijo sin aliento—. Para chupar y follar. ¡Dios! quiero enterrar mi dura polla en tu coño. —Oh —se lamentó—. Oh, amor. Oh, sí. ¡Sí!


    Luego de que la respiración de Pablo se convirtió en gruñidos y suspiros salvajes, se estremeció, empujando su órgano dominante en ella con una salvaje e implacable ferocidad. El gemido desesperado de él rompió el aire, y en su boca, ella notó la vibración de su eyaculación dentro de su pene antes de que se derramara en su garganta.


    Mientras él eyaculaba, caliente y pegajoso, su propia sangre rugió y tronó en su corazón. Y, aunque no la tocara, encontró su éxtasis mientras disfrutaba vorazmente la esencia viril que él le dio de beber.


    Y que, increíblemente… le encantó.


    Pablo se desplomó en la cama, casi sin sentido, con una enorme sonrisa en la cara.


    Julia lo miró y sonrió también.


    ¡Lo había hecho! No podía creerlo… se había amigado con el enemigo y era tan hermoso ver la expresión de éxtasis en el rostro de Pablo. Saber que ella era la responsable de eso hizo que su entrepierna temblara. Por fin entendió lo que Karina quiso decirle.


    Se pasó una mano por los labios y se sonrojó al mirar a su amiga.


    —Perfecto… —dijo Karina con una sonrisa complacida.


    Misión cumplida, pensó.


    *****


    Camino a Angra dos Reis, Karina los miraba y sonreía.


    Pablo no soltaba a Julia, parecía no poder dejar de tocarla… y esa mirada, conocía esa expresión. Suspiró. Esperaba que su amiga no fuera tan idiota como ella y se dejara manipular por él a su antojo. En realidad no se arrepentía de nada de lo que había hecho con Pablo, y siempre supo que no era la persona correcta para compartir su vida, pero de todas formas tenía sentimientos encontrados al respecto.


    Pero también estaba contenta. Habían conseguido que Julia dejara de lado sus temores, ahora dependía exclusivamente de ellos el resto. Y lo tenía muy claro: no iba a ser testigo de esa entrega, era algo entre ellos dos.


    Estaban llegando a Ilha Grande, el pequeño barco en el que los llevaban desembarcó en el muelle de Vila do Abraão, el principal puerto de Isla Grande, considerada la capital –aunque solo era una pequeña villa– porque tenía la mejor infraestructura de la isla, ya que en ella estaban instaladas la mayoría de las posadas y comercios, era como el punto de partida para conocer la isla.


    —Cuéntame sobre este lugar, Pablo —pidió Julia bajando del bote.


    Pablo miró hacia atrás y vio que Elías estaba ayudando a Karina a bajar.


    —Ven, monita —dijo tendiéndole la mano libre— ponte delante nuestro con Elías, les contaremos sobre ésta preciosa isla.


    —Un paraíso terrenal como ningún otro que conozco —dijo el barman— fue fundada por Gaspar de Lemos en 1502, el Día de Reyes, en portugués, Dia dos Reis. Así que el lugar fue bautizado «Angra dos Reis», que significa «Ensenada de los Reyes».


    Iban caminando por el muelle hacia la pequeña villa mientras les relataban la historia de las islas.


    —Angra dos reis está compuesta por 365 islas, una para cada día del año. Ésta es la de mayor superficie, por eso su nombre: Isla Grande —continuó Pablo—. Son 193 kilómetros cuadrados de belleza con calas, cascadas y montañas. Hay todo tipo de playas de aguas verdes cristalinas, muchas casi desiertas y sólo accesibles a través de sendas entre los montes o desde el mar. Tiene ensenadas, ríos, y lagunas que completan un lugar lleno de paisajes hermosos, ideales para quienes aman las caminatas y explorar sendas ecológicas entre el mar y las selvas tropicales de mata atlántica. Es además un destino muy codiciado por los amantes del buceo debido a la gran concentración de naufragios ocurridos en sus aguas, y la variedad de peces, corales y cavernas de su fondo marítimo.


    —¡Me encantaría aprender a bucear! —dijo Karina aplaudiendo— ¿Podremos hacerlo, Pablo? Por favooor.


    —Por mí no hay problema… ¿tú qué dices, amor? —preguntó mirando a Julia, quien frunció la nariz.


    —Yo tuve una muy mala experiencia buceando hace un par de años —dijo con cara de asco—. Realmente no es algo que me atraiga. Prefiero explorar o tomar sol. Pero ustedes son libres de hacerlo… luego me cuentan.


    —Yo te llevaré, Kari —dijo Elías— a mí me encanta bucear. Tendrás que hacer un pequeño curso con el instructor y alquilar el equipo necesario.


    —¿Es muy caro? —preguntó frunciendo el ceño.


    —No te preocupes por eso, monita —aseguró Pablo— conozco al instructor, es amigo mío y me debe una, no te cobrará.


    Siguieron caminando hasta llegar a la villa, un pintoresco pueblo enmarcado entre altas montañas que emergen con gran inclinación desde el mar, sin duda el lugar indicado para pasar unas vacaciones en paz, con total relax y en harmonía con la naturaleza.


    Habían almorzado en el barco antes de salir, por lo tanto, aunque muchos se dirigían hacia el restaurante de la isla, las chicas corrieron hacia una feria instalada en una de las calles principales de la villa y se maravillaron con los magníficos artículos artesanales.


    Mientras hacía unas compras, Julia observó que Pablo estaba hablando con Elías y que le entregó algo que el barman guardó en su mochila.


    Sonrió y lo miró con ternura.


    Cuando volvieron a encontrarse, Karina y Elías se despidieron para ir a bucear, y ella le preguntó:


    —¿Realmente no conoces al instructor, no?


    —¿Por qué lo dices? —preguntó con el ceño fruncido.


    —Acabas de darle dinero a Elías para las clases de Karina… ¿me equivoco?


    —Menos pregunta Dios y perdona, amor —dijo guiñándole un ojo.


    —Eres un gran hombre, Pablo —contestó pegándose a él y pasándole ambos brazos por su cintura—. Eres dulce, atento y considerado. Invadimos tu espacio, nos apoderamos de tu camarote, cambiamos tus horarios, pusimos tu vida patas para arriba esta semana y lo soportaste todo con una gran sonrisa. Te admiro, eres un amigo excepcional.


    ¿Amigo? ¡Mierda! Él no quería ser su amigo… quería follarla.


    —Amor, no me pongas sobre un pedestal, porque mis intenciones no son desde ningún punto de vista altruistas —dijo frunciendo el ceño— la realidad es que quiero tenerte para mí solo y vi la oportunidad perfecta.


    —Yo también quiero estar a solas contigo… y sigo pensando igual, eso no te quita méritos. Eres especial, nunca conocí a nadie como tú.


    —Mmmm, mi dulce gacela —dijo enterrando la cara en su hombro y llenando su cuello de besos— no te equivoques conmigo, amor. No hagas un héroe de mi… espero que mis intenciones sean claras, quiero devorarte, deseo hacerte el amor, quiero perderme en ti, dentro tuyo… ¿lo comprendes, no? Y no me importa lo que tenga que hacer para conseguirlo.


    —Lo comprendo —dijo tomándole la cara con ambas manos y mirándolo—, también entiendo que estás poniendo tus cartas sobre la mesa, tratando de hacerme creer que eres un insensible macho cabrío que solo quiere devorar a la pobre corderita y luego dejarla tirada para que lo coman los buitres… ¿Por qué intentas hacerme creer en todo momento que eres un insensible bastardo cuando en realidad eres un hombre maravilloso? Creo que no soy la única aquí con recelos… ¿a qué le tienes miedo tú, Pablo? ¿Acaso temes sentir algo más que lujuria?


    —¿Está tratando de psicoanalizarme, doctora? —preguntó ladeando las cejas, interrogante.


    —Todavía no soy doctora… solo licenciada —sonrió.


    —Bueno, licenciada sabelotodo… —dijo apretándola contra él—, no diré nada que pueda ser usado en mi contra, solo espero haber dejado claras mis intenciones. Todavía estás a tiempo de huir de mí.


    —Pablo, conociste muchas cosas sobre mí en este corto tiempo, y me ayudaste mucho, como nadie lo había hecho nunca, puede que creas que tienes que protegerme, pero a pesar de mis temores, no soy una niña indefensa, he vivido bastante y tuve que crecer de golpe en muchos aspectos… a lo mejor no soy una cosmopolita mujer de mundo conocedora de los hombres, pero soy adulta, y… creo que es preciso que te muestre las ganas que tengo de huir de ti…


    Él la miraba embobado mientras ella se pegaba más a él e introducía los dedos entre sus cabellos para acercar su cara a la suya.


    —Voy a besarte —dijo ella susurrando, imitando su frase.


    —No necesitas anunciarlo, gac… —ya no pudo terminar, la boca de Julia acalló sus palabras y su lengua se enredó con la de él en un beso voraz que pretendía robarle el alma.


    Lo hizo con una sensualidad que nunca había sospechado que tuviera. Sus cuerpos se hablaban. Sintió las manos de Pablo deslizándose entre su pelo mientras le sujetaba la nuca y era tan impactante que temblaba de emoción.


    Ella se apretaba contra él buscando su boca y cubriendo su cara de besos rápidos, luego tocó los labios de Pablo con la punta de la lengua y él volvió a capitular con un gemido.


    Su beso duró demasiado tiempo. Pablo estaba a punto de estallar, sin embargo, milagrosamente, encontró fuerzas para apartarse de ella.


    —Vamos de aquí, gacela —dijo emocionado— hay demasiado público.


    La tomó de la mano y la estiró.


    —¿Dónde me llevas? —preguntó sofocada, casi corriendo detrás de él.


    —No tengo ni idea —contestó volteando y mirándola—, al primer lugar apartado y solitario que encuentre donde pueda hacer contigo lo que se me antoje… —le sonrió ladeando las cejas— ¿tienes miedo?


    ¿Qué si tenía miedo? Estaba aterrada… pero esa sonrisa la desarmaba. Una mezcla de lujuria y ternura que la derretía por dentro y hacía que sus sentidos capitularan.


    Suspiró y le hizo una seña con las manos para que continuara.


    Pablo no lo dudó un momento, siguió avanzando. Se metieron a un pequeño bosque y caminaron entre matorrales y árboles frondosos. Él parecía saber exactamente dónde se dirigían, a pesar de su afirmación anterior.


    Siguieron avanzando durante más de diez minutos, hasta que entraron en un pequeñísimo sendero de tierra que apenas cabía una persona.


    Él la puso al frente y sostenía el follaje para que no le hicieran daño.


    —Espera, amor… —dijo abriendo su mochila y sacando una toalla. Cubrió con ella sus hombros y brazos desnudos— no me gustaría que nada arañara esa hermosa piel.


    —Gracias —dijo sonriendo y maravillándose con ese detalle tan tierno.


    Y luego de avanzar poco más de doscientos metros, por fin llegaron.


    Era una pequeña playa entre rocas y vegetación abundante.


    —¡Ohhh, es hermosa! —dijo Julia maravillada.


    —Y es toda nuestra… —afirmó él.


    —¿Estás seguro? —preguntó avanzando en el pequeño sendero que llevaba a la arena blanca, suave como si fuera sal fina.


    La playa no debía de tener más de diez metros de costa y poco más de cuatro metros hasta las rocas. Se acercó al agua y miró hacia los dos costados. No se veía nada más que mar, las rocas y árboles tapaban la visual hacia ambos lados, incluso hacia la villa.


    —Segurísimo —dijo sacando la toalla de sus hombros y depositándola en la arena junto con la mochila debajo de la sombra de un árbol—. ¿Trajiste protector, amor? Ésta es la peor hora para estar al sol desprotegida.


    —Sí, traje —dijo hurgando en su bolsa de playa y pasándoselo.


    Julia no podía dejar de mirar a todos lados y maravillarse con ese pequeño espacio en el paraíso.


    —¿Tienes el biquini puesto, no? —preguntó. Ella asintió— Sácate la ropa, gacela… y ven aquí, te aplicaré el protector.


    Pablo se sentó en la toalla y con una señal de su mano le indicó que lo hiciera frente a él. Él ya se había descalzado y estaba sacándose la remera.


    Julia lo miró y vio que su entrepierna ya estaba abultada.


    Su corazón empezó a latir descontrolado.


    —Gacela… ven —dijo suavemente, viendo temor en su expresión— no te haré nada que tú no desees. Y para que te quedes más tranquila, te diré que éste imbécil no vino preparado para nada. Ni siquiera traje preservativos, así que serénate.


    ¡Mierda! ¿Cómo se le había olvidado ese detalle primordial? Solo podía justificar su estupidez pensando que esa gacela de piernas largas y ojos azules como el cielo le estaba licuando el cerebro. Suspiró.


    Ella se sentó entre sus piernas y él vertió un poco de crema en su espalda, esparciéndola con suavidad, disfrutando de la tersura de su piel. Mientras lo hacía por sus brazos, le daba ligeros besos a su nuca, y ella gemía como una gatita.


    Desató el nudo de su espalda y luego el de los hombros, y la parte superior de su biquini cayó, al instante se apoderó de sus senos y esparció la crema sobre ellos. No podía verlos todavía, pero sus pechos se sentían pesados y sus pezones muy tensos. Era un placer tocarla.


    —Mmmm, Pablo… tus manos son tan suaves. Me encantan —dijo en un susurro, estremeciéndose y apoyándose en él.


    —Y tú me vuelves loco —dijo acostándola en la toalla boca abajo.


    Continuó la aplicación del protector por las piernas, y fue subiendo hacia arriba. Cuando llegó a la base de las nalgas se detuvo y desató los nudos de los costados de su biquini y se lo sacó de un tirón de entre las piernas, dejando su hermoso y redondo trasero al descubierto, para el goce de su vista y de sus manos. Ella, instintivamente levantó un poco su pelvis, ofreciéndoselos.


    Pablo sonrió, los masajeó con el protector y los besó a su antojo.


    Ella gemía y reía suavemente, totalmente entregada a sus caricias.


    Su malla de baño le molestaba, su polla estaba a punto de explotar confinada dentro de la tela. Gimió y se lo sacó de un tirón, sintiendo que un poco de sangre volvía a su cerebro. Volteó a su gacela para seguir con la aplicación en el frente… y se quedó sin habla cuando la vio estirarse totalmente desnuda y gemir con los ojos cerrados, como ofreciendo su cuerpo para hacer de él lo que quisiera.


    Contrólate, calentón, te olvidaste el condón, se dijo a sí mismo, en rima. Y sonrió triste ante su estupidez.


    Ella entornó los ojos y lo miró sonriendo.


    —No hay nada más placentero que la resolana sobre el cuerpo desnudo —dijo suavemente y puso sus brazos detrás de la cabeza. Sus senos se levantaron y él depositó un beso y una lamida en cada una de sus cimas, convirtiéndolas en piedras preciosas.


    —Hay tantas otras cosas más placenteras, amor… quisiera mostrarte todas y cada una de ellas. Maldigo mi estupidez al olvidarme de algo tan esencial como los preservativos…


    —No sé si estoy preparada para eso todavía, Pablo.


    Él la miró con tristeza.


    —No tenemos mucho tiempo, gacela.


    —Lo sé… pero todo fue tan perfecto hasta ahora, que no quisiera arruinar esos recuerdos —dijo suspirando.


    —Nada podría arruinarlos —dijo convencido, y siguió aplicando el protector por sus piernas, subiendo lentamente.


    Se acostó a su lado y vertió la crema sobre su estómago plano. Ella gimió al sentir el gel frío sobre su piel caliente por el sol. Con movimientos circulares lo esparció por sus costillas, cintura y caderas… hasta que llegó al borde de su precioso coño y posó su mano sobre él.


    —Voy a tocarte —anunció.


    —Ya lo estás haciendo… no has dejado un solo centímetro de mi piel sin acariciar —Y abrió las piernas, invitándolo.


    —Quiero probar algo, amor ¿me dejas? —preguntó.


    —¿Qué? —contestó ligeramente asustada.


    —Tú solo dime «basta» si no te gusta… será la última prueba para saber si estás lista para mí.


    Y metió un dedo entre sus labios vaginales, deslizándolo por sus pliegues calientes y ansiosos de sus caricias.


    —¡Oh, Dios Santo, estás tan mojada! Chorreas tu deliciosa crema… ¿cómo puedes no estar lista? —tenía que comprobarlo.


    Esparció sus fluidos por todo su coño y anunció:


    —Voy a meter un dedo en ti, amor —Julia se tensó— confía en mí.


    ¿Cómo podía no hacerlo? Le confiaría su vida. Asintió.


    Y él introdujo suavemente el dedo medio acariciando su clítoris con el pulgar, observando sus reacciones. Su gemido no fue de placer, sino de angustia, pero no le pidió que parara. Sacó suavemente el dedo y volvió a introducirlo un poco más.


    —Pablo… ohhh —se quejó cerrando los ojos.


    —Mírame, gacela… no desvíes tu vista. Mírame a los ojos. Soy yo, jamás te haría daño, ¿lo sabes, no? —y movió el intruso dedo metiéndolo y sacándolo con más ímpetu— ¿cómo lo sientes?


    Julia no podía hablar. Solo podía pensar: es Pablo, no me hará daño… no es él… esto no es malo, no es degradante, es… placentero. Y gimió, esta vez el notó que el susurro era delicioso.


    Estaba preparada para más.


    —Mírame, amor —dijo al ver que sus ojos se cerraban.


    —No puedo, mis ojos me pesan… —dijo en un murmullo.


    —Lo sé, pero es necesario que lo hagas… por favor, necesitas saber que soy yo… porque avanzaremos un paso más.


    —Sé que eres tú…


    —Bien —dijo, e introdujo suavemente otro dedo.


    —¡¡¡Ohhhh!!! —gritó estremeciéndose, y él la calló con un beso profundo, mientras sus dedos seguían obrando maravillas en su coño— Pablo… se siente bien, esto es correcto —dijo contra sus labios.


    —Amor, es lo más dulce que escuché de tus labios, y sí, es lo más correcto del mundo —dijo emocionado—, ¿te das cuenta lo preparada que estás para mí?


    Ella asintió con la cabeza y los ojos cerrados, disfrutando de su toque, de las embestidas constantes de sus dedos, que entraban y salían de su centro con una facilidad espantosa, producto de lo empapada que estaba.


    Pablo gimió descontrolado, y volteó hacia su coño, reemplazando sus dedos por sus labios, besando sus pliegues despacio, saboreando sin prisas, dibujó con la boca el contorno de su sexo.


    Ella gritó de placer y luego suspiró.


    El sabor de Julia lo volvió loco de deseo, pero luchó por controlar las ganas que tenía de poseerla como un animal salvaje. Le separó los labios con los pulgares para que su lengua voraz pudiera deslizarse en su interior.


    Apenas se dio cuenta de que, a medida que la lamía y la saboreaba, ella se movía para acercarse más a él, gimiendo de frustración porque todavía no la había devorado por completo.


    ―¡Oh, Pablo! ―exclamó fascinada.


    ―Eres tan dulce ―dijo él, separándole más las piernas. Ahora ya no había barreras, y el sabor de ella impregnaba su lengua. Le levantó las nalgas.


    Y ella lo sorprendió. Pasó las uñas por su miembro y éste se tensó más, él abrió un poco las piernas, como invitándola a que continuara. Tomó su ya rígida cresta palpitante en sus manos y la acarició suavemente, sintiéndola sedosa en sus manos.


    —Continúa, gacela… me gusta lo que estás haciendo —dijo concentrándose por un momento en su toque.


    Ella volvió a acariciarlo tímidamente, cada poro de su cuerpo estaba sonrojado. Él sonrió y le dio indicaciones:


    —Bésalo, necesita tus labios, —y ella lo hizo de la misma forma en que lo había devorado esa mañana, mientras él se estremecía—, mételo en tu boca, usa tu lengua, amor—. Ella obedeció cada una de sus indicaciones, mientras él gozaba y movía las caderas, descontrolado.


    Se sorprendió, cuando él, poseído por el deseo, los acomodó de costado y mientras ella seguía dándole placer con su boca, lengua y dientes, Pablo volvió a hundir la cara entre sus pliegues y ella se ciñó en torno a su boca como un guante, él se quedó sin aliento. Ella le dio la bienvenida a su templo y lo acogió en él, liberando sus fluidos para que los bebiera.


    Y ya no hubo nada parecido al control, ninguna clase de contención una vez que los dos soltaron las riendas. Sólo existían él y ella, y el violento placer que los atravesaba buscando la liberación.


    A través de la tempestad de sus pasiones, a través del salvaje y turbulento movimiento de sus lenguas, Julia sólo fue consciente de las sensaciones que le asaltaban y abrumaban la mente grabándose a fuego en su conciencia. A pesar del calor y del placer suplicante que provocaban sus bocas besando sus partes íntimas, a pesar de la poderosa urgencia que la hacía inclinar las caderas para que la lamiera más profundamente, que la impulsaba a arquear la espalda instándole desesperadamente a que la besara con más fuerza, el único elemento que brillaba a través del velo de la pasión era el deseo que Pablo sentía por ella. Igual de profundo, poderoso y exigente que su deseo por él.


    Luego el resplandor se hizo más intenso y llameó al tiempo que con un gemido gutural él se tensaba entre los brazos que ceñían sus piernas. El éxtasis envolvió a Pablo, su simiente inundó la boca de ella y bebió de él hasta la última gota. Él hizo lo mismo, sintió sus convulsiones y siguió con la exploración de su lengua, la elevó hasta el infinito y la dejó caer, dejándole las piernas laxas, eliminando hasta la última pizca de tensión.


    Se tendieron de espaldas, exhaustos, todavía gimiendo por el poderoso placer que los envolvía. Él cariñosamente, tomó uno de sus pies que estaba al costado de su cara y metió el dedo pulgar en su boca, lamiéndolo. Ella gritó y se rio, protestando.


    —Eres un genio, Pablo —dijo convencida en un susurro.


    —Lo sé —contestó riendo a carcajadas.


    *****


    Ninguno de los dos quería volver al mundo real, pero sabían que sus amigos se preocuparían al no saber dónde estaban, por lo tanto, luego de pasarse horas enteras mimándose, besándose, tomando sol, jugando desnudos en el agua y conversando, decidieron que debían regresar.


    Encontraron a todos en la playa principal de la villa, tendidos al sol como cangrejos. Hasta el capitán estaba con ellos. Generalmente el barco quedaba casi vacío siempre que bajaban a la isla, por eso podían tomarse entre todos la licencia de disfrutar de la playa por una tarde durante la travesía.


    Reían con alguna de las ocurrencias de Karina, cuando ésta los vio:


    —¡Por fin! ¿Están locos para preocuparnos de esa forma? ¿Dónde estaban?


    —Tranquila, monita —dijo Pablo sonriendo— como verás, traje a tu amiga sana y salva.


    —Aunque creo que dejó su estropeada virtud en algún lugar de la villa —dijo ella bromeando.


    —¡Karina! —la reprendió Julia, que se sonrojó desde el dedo del pie hasta la punta del cabello, mirando de reojo a los presentes.


    Todos rieron a carcajadas.


    —No te preocupes, Juli, sabemos que la diplomacia no es una de las características más resaltantes de tu disparatada amiga —dijo Yanela riendo—, es más, creo que carece de ella.


    —Sí, —confirmó Leopoldo sonriendo— esta hermosa loquilla ha estado divirtiéndonos con sus anécdotas, una más florida que la otra. Y creo que nuestro querido Pablo ha sido partícipe de muchas de ellas, por lo que nos ha estado contando…


    —¿Cómo era ese cuento de la casa del terror en Beto Carrero? —preguntó Sebastián mirando a Karina— Cuando Pablo salió huyendo despavorido y gritando que lo sacaran de allí…


    Pablo puso los ojos en blanco.


    Y Julia llevó las manos a la boca, sonriendo y mirándolo de reojo.


    Pablo puso las manos en las orejas de Julia, diciéndole:


    —No escuches nada, gacela… tú sigue pensando que soy un genio y un héroe indestructible.


    —Sí, un héroe que teme a las arañas —dijo Andrés riendo a carcajadas— ¿por eso huía, no?


    —Perdón, perdón, Palitooo —dijo Karina suplicante— pero no pude resistir contárselos, soy una maldita charlatana.


    Pablo rio a carcajadas, abrazándola.


    —Ay, monita… no hay forma que pueda enojarme contigo —y le dio un beso en la frente— y ahora cuéntame… ¿qué tal el buceo?


    Y Elías aprovechó y se burló de ella, ya que según él, había tragado la mitad del agua del océano en el intento.


    Así siguieron las bromas durante el resto de la tarde.


    La única que se mantenía ligeramente al margen era Tanya, que se perdía tratando de entender cuando todos hablaban a la vez y tan rápido. Llegó un momento en que dejó de intentarlo y se relajó, tomó un libro y se quedó rezagada debajo de la sombrilla leyendo.


    Luego de muchas risas, todos decidieron ir al agua, sofocados de tanto calor. Yanela y Leopoldo se quedaron solos en la arena.


    Él la miró de arriba abajo, centrándose en sus exuberantes senos. Ella lo notó, pero no dijo nada.


    —Tenías razón cuando vaticinaste lo de Sebastián y Luz, brujita —era un apodo cariñoso con el cual se dirigía a ella cuando estaban solos— ¿qué opinas de esos dos? —preguntó mirando a Pablo y Julia, que estaban abrazados a orillas del mar, ajenos completamente al resto del grupo.


    —Tú no me crees… ¿para qué quieres saberlo? —contrarrestó la pregunta con cierta tristeza en su rostro.


    —Quizás quiero hacerlo… —dijo suavemente— ayúdame a entenderlo, ¿qué dicen tus runas?


    —Sabes perfectamente que no uso runas —contestó fastidiada— no sé por qué todos se empeñan en creer eso.


    —Quizás porque no saben cómo lo haces.


    —Tú si lo sabes…


    —¿Lo sé? —Leopoldo suspiró— dime, nena… ¿qué ves en tu futuro?


    —No me llames nena, Leo… por favor —dijo mirando hacia el frente, sin centrar su vista en nada— y no veo nada en mi futuro. No puedo ver nada, no soy objetiva conmigo misma.


    —¿Y qué ves en el mío? —preguntó curioso.


    —Me ocurre lo mismo.


    —¿Por qué será?


    —Sí, eso también me pregunto yo… ¿por qué será? —y se levantó de la arena, dejándolo solo.


    Él la observó caminar por la playa, con ese andar felino, esa piel de alabastro y ese cuerpo tan deliciosamente curvilíneo y femenino y pensó: Sigue siendo una mujer preciosa. Y suspiró.


    —¡Dios Santo, qué espécimen de hombre! —dijo Karina acercándose a donde estaban Pablo y Julia.


    —¿A quién te refieres? —preguntó su amiga.


    —Al capitán, por supuesto. Es impresionante, sin ser excesivamente guapo, es tan viril, tan macho… fíjate en esos músculos, no me importaría tocarlos, te lo aseguro —dijo suspirando— ¿Qué edad tiene? Se nota que ya no es un jovencito.


    —No lo sé exactamente, pero creo que poco más de cuarenta —contestó Pablo—, y ni te atrevas a insinuarte a él, monita.


    —¿Por qué no? ¿Es casado? —preguntó la aludida.


    Pablo se quedó pensando.


    —¿Puedes creer que no lo sé? —dijo frunciendo el ceño.


    —No lleva anillo —aportó Julia.


    —¡Oh, yo tampoco! Todavía… —dijo Karina mirando sus manos y con un guiño travieso correteó por la arena y se sentó al lado del capitán.


    Pablo y Julia se miraron y sonrieron.


    De Karina se puede esperar cualquier cosa, pensó Pablo. Hasta incluso que consiguiera seducir al serio y esquivo capitán Leopoldo Butteler.


    Cuando volvieron al barco ya estaba anocheciendo.


    —Me muero de hambre —dijo Pablo.


    —Yo también —aceptó Elías y se despidió para ir a bañarse.


    —Hombres —dijo Karina riendo— lamento informarles, amigos, que esta noche no cenaré con ustedes.


    —¿Ah, no? —preguntó Julia— ¿Dónde lo harás?


    —Leo me invitó a su mesa —informó sonriendo—, también estás invitada, Juli… pero le dije que probablemente querrías cenar con Pablo a solas, así que te excusé.


    —Hiciste bien, monita… —y frunció el ceño— así que ya lo llamas «Leo». Ni siquiera yo lo llamo así. Creo que Sebastián y Yanela son los únicos que tienen esa confianza con él.


    —Es un hombre encantador —dijo.


    ¿Encantador? Pensó Julia, a ella le parecía más bien aterrador, tan serio y formal como era.


    —Voy a verificar algo y luego a bañarme para cenar —informó Pablo— ¿dónde estarán, chicas?


    —Yo iré a ponerme hermosa para la cena —dijo Karina sonriendo pícara.


    —Eh… creo que —dijo Julia mirando a su amiga—, tenemos algo que hacer antes, Kari.


    —¡Ohhh, cierto! Vamos, cariño… —dijo estirando a Julia del brazo y llevándola casi a rastras.


    ¿Cuál es el apuro? Pablo frunció el ceño. Ni siquiera se despidió de mí, pensó refunfuñando.


    Estaban en el ciber-café ante la computadora y las manos de Julia temblaban.


    —Estoy nerviosa —dijo.


    —Tranquila, amiga… quizás ni siquiera te enviaron información.


    Con un suspiro tecleó su contraseña y presionó «entrar».


    Karina puso el brazo sobre su hombro, expectante.


    Parecieron los segundos más largos de su vida.


    —¡Sí, sí, síiii! Que eficiencia… —dijo Karina gritando— ¡Ábrelo!


    El corazón de Julia estaba a punto de salírsele del pecho. Abrió el correo nuevo que tenía y lo leyó.


    —¡Oh, Dios! Lo tengo —dijo en un susurro y miró a su amiga— ¿Qué hago?


    —Llámalo… hazlo —instó su amiga.


    —No podré… ¿y si no quiere saber nada de mí?


    —Si es así, cariño… te sacarás un peso de encima. Si no desea formar parte de tu vida, peor para él, no serás tú la que pierda. Y no te merecerá, así que hazlo…


    Julia sacó de su bolso el BlackBerry que llevaba apagado desde que iniciaron el viaje. Con manos temblorosas lo encendió y marcó el número que tenía en la pantalla.


    Sonó varias veces… y saltó un contestador.


    Quería llorar. Era su única oportunidad, debía dejarle un mensaje:


    —Si me estoy comunicando con el número del señor Anselmo Teixeira —dijo con voz cortada de la emoción—, mi nombre es Julia Pappalardo. Quizás eso no signifique nada para usted, pero mi madre era Angélica Padua, yo… mi madre murió y hace poco encontré unos papeles que me conectan con usted. Tengo entendido que vive en Buzios, y si realmente existe algún vínculo entre nosotros, y le interesa hablar conmigo, estaré en el puerto mañana al mediodía en el crucero "Aguas Blancas" del Grupo Mediterráneo. No bajaré a tierra… —dijo ya sollozando— lo… lo es-esperaré, señor.


    Y colgó.


    Cerró los ojos y apoyó el celular en su pecho, los labios le temblaban y las lágrimas corrían descontroladas por su rostro.


    —Perfecto —dijo Karina, abrazándola.


    —¿Y si no escucha el mensaje a tiempo? ¿Si está de viaje?


    —Lo volverás a intentar, ya le diste tu primera coordenada, la próxima vez, le dejas tu dirección, tu correo y tu número, si está interesado logrará comunicarse de alguna forma, aun estando en países diferentes.


    —Ohh… dime que vendrá —rogó.


    —Lo hará, cariño… cuenta con ello.


    *****


    —¿Te pasa algo, amor? —preguntó Pablo al entrar al camarote y verla tirada en la cama en toalla con la mano en la frente y los ojos cerrados.


    —Oh… no, todo está bien.


    —¿Estuviste llorando? —preguntó frunciendo el ceño— ¿Hice algo que te molestó? —y se sentó al borde del somier mirándola inquisitivo.


    Julia sonrió.


    —No, Pablo… tú eres maravilloso —contestó incorporándose.


    —¿Entonces? —preguntó de nuevo levantando su cara hacia él, tomándola de la barbilla.


    —No quiero hablar al respecto, por favor… te lo contaré, lo prometo, pero no ahora. Solo abrázame —pidió.


    Él se recostó contra la almohada a su lado y la atrajo al cobijo de sus brazos. Ella se aferró a él como si no deseara perderlo.


    —¿Vamos a cenar, gacela? —preguntó.


    —No tengo hambre.


    —Pero solo comimos unos milhos[16] en la playa, eso no es suficiente para reponer energías.


    —Solo te necesito a ti —dijo valiente.


    —Amor, sabes lo mucho que yo también te deseo, pero aunque tu carne es deliciosa, creo que primero necesito meter algo en mi estómago, o desfalleceré encima de ti —bromeó.


    Julia rio y se dieron un suave beso en los labios, explorándose lentamente, saboreándose.


    En ese instante, Karina salió del baño y los miró besarse y acariciarse. Y sonrió con ternura.


    —Guauuu, monita… estás preciosa —dijo Pablo silbando al verla.


    —Mmmm, gracias, amorcito… —contestó carraspeando— bueno, continúen, por lo que veo ya no me necesitan y me complace saberlo.


    —Kari… —dijo Julia suspirando, extendiendo la mano hacia su amiga.


    —No te preocupes, cariño, Pablo sabrá cuidarte, si es que ya no lo hizo. No quiero ser partícipe de esto, por favor, no me lo pidan.


    —Gracias, monita, te adoro —dijo Pablo guiñándole un ojo.


    —De nada, Palito… pórtate bien, ¿ok?


    —Como siempre —contestó sonriendo.


    —Te quiero, Kari —dijo Julia emocionada. Sabía que ya no necesitaba a su amiga, y tampoco deseaba compartir esa noche con ella. La primera vez juntos, y quizás la última, debería ser solo de ellos dos, sin ningún testigo.


    —Yo también los amo… —dijo emocionada— y ahora me voy o me pondré a llorar y no quiero estropear mi maquillaje. No me esperen.


    Y con un guiño travieso, dio media vuelta y se marchó.


    Pablo la miró sonriendo y saltó de la cama.


    —¡Arriba, gacela! Muero de hambreeee —dijo y la levantó de la cama.


    No podía creer que él, Pablo Gonzaga, había postergado algo que deseaba con toda el alma. Pero quería hacer las cosas bien, y con lo famélico que estaba, y el estado de ánimo de ella, no creía que resultara perfecto.


    Al parecer, la paciencia que había comprado tenía fondo ilimitado.


    Y la utilizó esa noche.


    Así como todo el arsenal que conocía para crear un ambiente apropiado para la seducción.


    —Por nuestra primera noche juntos a solas, gacela —dijo levantando la copa de champagne que estaban bebiendo.


    —¡Salud! —dijo ella sonriendo y entornado los ojos.


    La cena fue perfecta.


    La conversación deliciosa, llena de humor y doble sentido.


    En todo momento se tocaban y acariciaban… y no podían dejar de besarse. Estaban bailando una melodía muy sensual, sintiendo sus cuerpos rozarse al compás de la música, cuando él le dijo al oído:


    —Amor, ya no soporto más, necesito desnudarte, necesito hacerte el amor, necesito… ¡oh, dios! Simplemente te necesito.


    —Yo también —contestó ella acariciando su nuca con sensualidad.


    Era todo lo que necesitaba saber.


    Julia se sentía chispeante con todo el champagne que había bebido, si estuviera permitido, se habría desnudado en el camino.


    Al llegar, entre besos y abrazos, le dijo que tenía una sorpresa para él, y con su recién estrenada sensualidad, se metió al baño para ponerse el sexi camisolín que había comprado en Natal con la ayuda de Karina y Elías.


    Como si fuera a durarme puesto, pensó y sonrió.


    Estaba nerviosa, pero suspirando, tomó coraje.


    Y ¡sorpresa!


    Cuando salió del sanitario, encontró a Pablo tirado en la cama, desnudo y… ¡total y absolutamente dormido!


    ¡Perfecta luna de «hiel»! pensó.


    

  


  


  


  
    SÉPTIMO DÍA


    


    


    Buzios…


    5 de Enero.


    


    Pablo despertó desorientado al sentir un suave calor moverse a su lado.


    ¿Qué mierda pasa? Se preguntó ¿Se había quedado dormido? No podía ser posible. Interminables minutos, horas y días enteros deseándola… y cuando estaba lista para él, ¿qué hacía? Caer desfallecido de cansancio…


    ¡Imbécil, idiota redomado! Pensó.


    Fue hasta el baño refunfuñando, encendió la luz y miró la hora.


    Las cuatro de la madrugada.


    Dejó la luz encendida y la puerta entornada para poder verla, se acercó a la cama y la destapó. ¡Oh, qué bello descubrimiento! Era el regalo mejor envuelto que había visto en su vida. Su polla se tensó y saludó como buen oficial de la marina.


    Esa era la sorpresa que le tenía, un camisolín blanco casi transparente lleno de encajes, que dejaba poco y nada a la imaginación, aunque se dio cuenta, para su deleite, que la insinuación era más poderosa aún que la visión directa. Y esa minúscula braga a juego, hasta podía ver la pequeña raja de su coño a través de ella… ¡oh dios! Era preciosa.


    Como si el cuerpo de ella captara en sueños su mirada, sus senos se tensaron y las pequeñas aureolas de sus pezones se hicieron más visibles a través de la delgada y transparente tela del camisolín.


    No pudo resistirlo.


    Se subió a la cama y bajó lentamente uno de los breteles, dejando uno de sus senos al descubierto.


    Acarició la henchida punta con los dedos, bajó la cabeza y lo besó, luego pasó su lengua suavemente por todo el pezón. En ese momento Julia gimió y se estiró, moviendo sus manos y piernas graciosamente, dejando sus muslos más abiertos y su hermoso coño más visible.


    Él estiró suavemente la braga hacia arriba y la metió entre su raja, dejando expuestos sus labios vaginales, rosados y latentes, que ya se notaban húmedos y ávidos de caricias.


    Pablo se quedó sin respiración.


    La perfección tenía nombre y apellido: Julia Pappalardo.


    En ese momento, ella entornó los ojos.


    —¿Puedo desenvolver mi regalo? —preguntó sonriendo.


    —Creo que ya le estabas echando un vistazo, de todas formas —dijo con voz ronca.


    La desnudó despacio, disfrutando de cada centímetro de piel que dejaba al descubierto, y se tendió sobre ella, dejando que sintiera cada poro de sus cuerpos en contacto.


    —Perdón, amor —le dijo posando ambas manos a los costados de su cara y acariciándole el cabello con suavidad.


    —¿Por qué? —preguntó confundida.


    —Por quedarme dormido, soy un imbécil —contestó besando sus labios.


    —Pablo, no seas tonto —dijo sonriendo— estabas muerto de cansancio, Durante toda la semana apenas te dejamos dormir, te levantabas temprano y nosotras seguíamos en la cama. Ayer pasamos todo el día en la playa, bajo el sol, además tuvimos dos sesiones bastante intensas… no me sorprende que hayas caído casi inconsciente.


    —Igual me arrepiento, tonto de mí, ésta podía ser nuestra segunda vez, dejé pasar una oportunidad valiosa.


    —Recuperémosla —dijo insinuante.


    —Eso es exactamente lo que pienso hacer… ¿estás bien, amor?


    ―No es como si fuese virgen ni nada por el estilo —dijo valiente.


    ―Gacela, ésta es tu primera vez en cada sentido que importa —él pudo notar cómo se sonrojaba, no necesitó que se lo confirmara, le encantaba ese rubor en su cara, su inocencia a pesar de todo lo que había vivido— ¿Esto es correcto para ti? —preguntó restregándose contra su entrepierna.


    —¡S-sí! —contestó convencida.


    —¿Ya no me tienes miedo?


    —No, no, nooo… y no puedo más, te necesito, Pablo.


    —Y yo a ti, amor… tanto que estoy a punto de explotar.


    Él la estrechó entre sus brazos y pensó que aunque estaba preparada y aparentemente dispuesta, no podía descontrolarse. Tenía que ser muy tierno y cuidadoso para no asustarla.


    La besó profundamente al tiempo que le acariciaba un seno con una mano y con la otra la sostenía fuertemente contra sus caderas. Ella inclinó el cuello para permitir que siguiera besándola y se recostó contra su brazo mientras él rozaba sus labios por su piel desde el mentón hasta el nacimiento de los senos. Ella tembló de placer cuando él deslizó los dedos por su estómago; gimió suavemente y entrelazó sus manos por su torso y su pelo.


    —Eres espléndido —dijo entre susurros.


    Él rio al mismo tiempo que ella le rodeaba los hombros con los brazos, después le deslizó las manos por la espalda, sintiendo sus músculos y la tersa piel bajo sus dedos. Se sentía liberada y deslizó las manos hasta su cintura y más allá, hasta agarrarle de las nalgas y acercarlo aún más contra ella. Él cambió de posición con un suave gruñido mientras la mano femenina le exploraba las caderas y después las deslizaba más allá para ceñirlo.


    Él le deslizó la mano hacia arriba por la pierna, levantándola contra la de él, piel contra piel; provocándole sensaciones fascinantes. Deslizó la mano más hacia arriba, por detrás de la rodilla y el muslo de una manera tan suave pero tan decidida que la dejó sin aliento. Y después sintió su mano allí, entre las piernas, y sintió los dedos contra la piel, explorándola. Pablo levantó la cabeza y sonrió.


    —Quédate quieta —ordenó él, y poniéndole una almohada debajo de las caderas para elevarla le dijo—: Quiero que separes las piernas para mí, mi dulce gacela —y cuando ella le obedeció, él se inclinó, miró sus pliegues, le separó los labios inferiores con los dedos y empezó a acariciarla lenta y tiernamente—. Estás tan mojada, amor, tan preparada para mí.


    Como siempre, había ternura en el acto, una dulzura que la hipnotizó tan intensamente que se vio incapaz de emitir sonido. La lengua de Pablo bajó hasta su centro y le acarició suavemente la carne expuesta y luego empezó a juguetear con el clítoris. Julia se sintió inundada de calor y sin embargo temblaba. La pequeña protuberancia empezó a hormiguearle, creciendo en intensidad hasta que creyó que no podría soportarlo más, pero por mucho que lo intentó no pudo encontrar la voz para pedirle que parara.


    Cuando volvió a succionar el capullo hinchado dentro de su boca, se olvidó de todo, gimió y empujó sus caderas hacia adelante al compás de su insistente presión. Los dedos de él se unieron a su boca, presionaron hacia arriba en su ajustada entrada y la dilataban, humedeciéndola y preparándola.


    —Acaba para mí, gacela. Disfruta, te quiero relajada y saciada en mis brazos —su voz sonaba ronca mientras atacaba el interior de sus muslos suavemente con los dientes. Ella apenas podía oírlo, muy decidida a alcanzar su liberación, muy desesperada por estallar con las sensaciones que él despertaba en ella—. ¡Ahora, amor…! Déjate llevar, quiero sentirte en mi boca, quiero saborear tu clímax.


    Julia dejó que la sensación de placer se apoderara de ella y se oyó a sí misma gemir encantada. Sentía los miembros pesados con la misma ansia que ya había experimentado antes con él, hasta que por fin una intensa explosión la inundó como una ola del mar y retrocedió al cabo de unos segundos, dejándola débil pero extrañamente satisfecha.


    Pablo se incorporó y la abrazó. No dijo nada. Se limitó a acariciarle los cabellos despeinados, maravillándose de su suavidad mientras los enroscaba en sus dedos.


    Estaba duro, sólo con mirar su clítoris hinchado y los labios inferiores abultados, sólo con olerla. Estaba lista para él. De su canal manaba néctar, provocando que él deseara frotarse en sus fluidos hasta que gritara su nombre. Se arrastró hacia ella hasta que su miembro presionó contra su entrepierna. La parte superior rozó su clítoris hinchado y ella se estremeció. Apoyó las manos a ambos lados de su cabeza y la miró.


    —Estás lista, gacela. Ahora será mía. Mírame… no dejes de mirarme, en todo momento debes saber que soy yo.


    —Sé quién eres… estoy preparada, te necesito… ¡Ya!


    Pablo no precisó que se lo dijera dos veces.


    Julia se estremecía mientras él colocaba los primeros centímetros de su miembro dentro de ella. Aun manteniendo su mirada, llevó el dedo índice de ella hasta su boca, lo lamió y luego lo bajó hasta presionar contra su clítoris.


    Ella casi cae de la cama. Eso provocó que él fuera más profundo e intentó ignorar la fuerte oleada de asco que vino a continuación. Él gruñó y continuó con su inexorable deslizamiento hacia el interior. Por primera vez, Julia pensó en la posibilidad de pedirle que parara. Bajó la mirada a su entrepierna y contuvo un gemido. Solo había entrado la mitad.


    —No creo que puedas entrar más —dijo Julia asustada. Su voz sonaba aguda y muy impropia de ella.


    —Podré, amor, tranquila —Pablo permanecía apoyado encima ella, con la expresión resuelta— Solo necesitas relajarte, mírame, soy yo… —Inclinó la cabeza y lentamente lamió su pezón—. Estás muy tensa, déjame entrar un poco más, no te cierres.


    Ella observaba que su lengua se deslizaba hacia atrás y adelante sobre su seno. Él movía sus caderas con el mismo ritmo sutil; su miembro se deslizaba más profundamente en su interior con cada flexión suave de su pelvis.


    Cautivada, se rindió ante la danza erótica a la que la inducía. El deslizamiento de su miembro totalmente dentro de su coño y la suave lamida de su lengua se volvieron el centro de su ser.


    Y fue como si por primera vez en su vida se sintiera completa.


    Ella le clavó los dientes en la garganta, era como si su cuerpo ya no pudiese resistir más. Gimiendo, sumamente sensible por la explosión anterior, llegó al orgasmo que la llevó al borde de lo infinito, y la lanzó al abismo. Dejó que su placer se incrementara junto al de él hasta que sus uñas se clavaron en sus hombros y gritó su liberación. Él siguió embistiéndola con fuerza mientras su cuerpo se tensaba y se tiraba al abismo silenciosamente junto a ella. Al oír su grito, el cuerpo de él se sacudió al liberar un torrente de simiente caliente en lo profundo de su útero. Se desplomó sobre ella, con la boca cerca de su oído, diciendo:


    —Ahora eres mía, gacela, solo mía.


    —Mmmmm, mi vida —contestó ella relajada y satisfecha en sus brazos, todavía unidos—. No sabía que fueras tan posesivo.


    —Juega conmigo, y verás mi lado oscuro, amor.


    Ella rio y se abrazó más a él si fuera posible.


    —Me encanta tu lado oscuro… —ronroneó complacida.


    Se besaron intensamente, mientras él salía lentamente de su interior y ella gemía por el roce.


    Pablo se recostó de espaldas y la atrajo contra su torso. Ella se acomodó en su costado, subió una pierna sobre la de él y se relajó. Él tomó su barbilla y le besó dulcemente la frente.


    —¿Podemos repetirlo? —preguntó ella insinuante.


    —Dame diez minutos, amor… te prometo que solo necesito diez minutos.


    Pablo cumplió con su promesa, cuando amaneció… ya habían perdido la cuenta de las veces que lo había hecho, una mejor que la otra… y en posiciones que ni siquiera tenía noción que existían.


    Y Julia, dentro de la neblina de su deseo y de los maravillosos descubrimientos a la que estaba siendo sometida, se dio cuenta que nunca más tendría miedo, al menos no de él.


    Pero descubrió otra cosa que aún fue más esclarecedora: amaba a ese hombre libre, desfachatado y loco, que la llevaba a cumbres desconocidas y la dejaba caer en sus brazos, sin hacerle daño, sino todo lo contrario.


    Y no podía hacer nada.


    Karina se lo había advertido.


    De algo estaba segura: tendría que bastarle con el enorme regalo que le había hecho, su liberación. Porque no iba a aceptar una relación esporádica, no quería ser una sustituta de Karina en su vida.


    Lo quería todo de él… o nada.


    Quizás ella también tuviera algo que enseñarle.


    *****


    Era casi mediodía y Karina acababa de levantarse, pero Julia hacía más de una hora que estaba parada mirando hacia la costa.


    —No puedes quedarte en la cubierta todo el día, Julia —dijo Karina acercándose a su amiga por detrás— ni siquiera hemos llegado todavía.


    —¡Kari! —dijo Julia volteando y abrazándola— ¿Dónde te habías metido?


    —No se lo digas a Pablo, porque arruinaría mi reputación —contestó riendo a carcajadas—, pero dormí en el camarote de Yanela.


    —¿Qué excusa le diste? ¿No le habrás contado, no? —preguntó con el ceño fruncido.


    —Esa mujer es una bruja, Juli… —dijo cruzando sus dedos en señal de juramento— te prometo que no necesité decírselo, parecía saberlo todo, y a nadie parece sorprenderle, dice cosas que te hacen parar los pelos de la nuca.


    —Mmmm, algo de eso me comentó Pablo, verlo para creerlo.


    —¡Sabía de Joaquín! Bueno, no de nombre, pero me habló de un hombre que formaba parte de mi vida, y fue como si me lo estuviera describiendo.


    —Me da escalofríos —contestó estremeciéndose.


    —Imagínate como me sentí yo… fue como si desnudara mi alma. Y lo peor de todo es que por más empeño que puse de mi parte, no logré averiguar nada sobre ella.


    —¿Y qué te dijo de Joaquín? —preguntó Julia curiosa.


    —En un lenguaje extraño, me dio a entender que era una elección correcta, que él tenía las cualidades que yo necesitaba para calmar mis ansias de explorar el mundo y hacerme sentar cabeza. Que pensara en estas vacaciones como mi «mi última cana al aire», porque si bien él es una persona muy liberada, no tolerará mis tonterías una vez que le diera el «sí».


    —Un buen consejo —dijo Julia sonriendo.


    —Es como si hubiera puesto en palabras lo que yo misma pienso. Fue esclarecedor —afirmó suspirando—, pero… amiga, ¿y tú? ¿Cómo estás? ¿Fue lo que esperabas? ¿Te trató bien mi tarado amigo querido?


    Julia cerró los ojos y sonrió.


    —Fue perfecto, Kari… él es tan… no sé ni cómo definirlo.


    —No hace falta que lo hagas, lo conozco. Y la palabra que buscas es: «intenso».


    —Es más que eso, también es dulce, comprensivo, amoroso… —Julia suspiró—, temo que nunca encontraré otro como él.


    —Te entiendo, créeme. Lo bueno es que te preparó para poder conocer a otros hombres sin que saltes al vacío en el intento. Si yo encontré a Joaquín, tú podrás conocer a alguien más, te lo aseguro.


    —¿Y si no quiero? ¿Si es a él a quien deseo a mi lado? —preguntó mirándola a los ojos.


    —Lo hiciste, tontuela pelotuda —contestó devolviéndole la mirada con tristeza— a pesar de mis advertencias te enamoraste de él.


    —Es imposible no amarlo, Kari —dijo sonriendo con tristeza.


    —Lo sé por experiencia propia, no hace falta que me lo expliques —bufó su amiga—, tienes un grave problema, Juli.


    —No lo convertiré en un problema, yo… yo no le seguiré el juego, Kari.


    —Creo que es una sabia decisión.


    —Ya estamos llegando —dijo mirando la costa—, quizás él ya esté allí, esperándome.


    —No cometas el mismo error, amiga… no centres tus energías en una sola persona. Si él no aparece, sigue con tu vida como si nada. No llores por su ausencia. Ningún hombre merece tus lágrimas, y el que realmente las merezca, no te hará llorar, cariño.


    —Un dicho muy cierto. Me siento una persona diferente, más fuerte y menos vulnerable. Pablo y tú me han salvado en muchos más aspectos de los que creen posibles —miró a su amiga—, y te estaré toda la vida agradecida.


    Se abrazaron y ya no necesitaron palabras.


    Mientras tanto, en otro lugar del barco, Pablo buscaba desesperado a Sebastián, hasta que lo encontró yendo a su consultorio.


    —Necesito hablar contigo, Seba… —dijo mirando a los costados—, en privado.


    —Entremos al consultorio.


    A pesar del pequeño espacio que había, Pablo encontró lugar para caminar de un lado para otro, nervioso.


    —¿Vas a quedarte quieto y contármelo o tendré que adivinar? —preguntó el médico preocupado.


    —Esa mujer licuó mi cerebro, amigo.


    —¿A quién te refieres? ¿A cuál de las dos?


    —A Julia, por supuesto —dijo mirándolo con el ceño fruncido.


    —¿Pero qué pasó? Explícate… o no podré ayudarte.


    —Nunca en mi vida me olvidé de proteger a una mujer, Sebastián… jamás. Y con ella, me descuidé por completo anoche… es como si se hubiera apoderado de mi otra persona ¿qué hago? ¿Hay alguna forma de solucionarlo?


    —Existe la opción de «la píldora del día después», Pablo.


    —¿La tienes? ¿Puedes darme una?


    —Puedo recetártela, aunque no esté de acuerdo. En Latinoamérica la situación legal de ese medicamento es extremadamente delicada, basado en que la Convención Americana sobre Derechos Humanos se establece que el derecho a la vida debe ser respetado y garantizado "desde el momento de la concepción". Aunque siguiendo un estudio que afirma que no es un método abortivo, el Brasil aceptó la legalización de ese medicamento en el 2008, a pesar de la oposición de la iglesia.


    —No deseo tantas explicaciones, solo quiero una solución.


    —Ella tendrá que estar de acuerdo.


    —Lo estará… solo dame esa bendita receta, amigo.


    Sebastián suspiró y le anotó el nombre de la droga.


    —Se compra en las farmacias, sin necesidad de prescripción médica, aquí tienes el nombre… no estoy seguro de que en el barco la tengan.


    —Bajaré a Buzios si no la encuentro aquí, gracias… te debo una.


    Y se marchó.


    Sebastián negó con la cabeza, preocupado.


    Pablo fue hasta la farmacia del barco, y habían agotado toda la existencia de ese medicamento allí. No le sorprendió… debían haber muchos idiotas como él en un crucero.


    Con prisa, fue hasta la salida e informó a Yanela que bajaría un momento. Acababan de atracar y estaban preparando el barco para el descenso de pasajeros, él se adelantó y descendió primero que todos.


    Julia lo vio bajar apurado y frunció el ceño.


    ¿Dónde va con tanta prisa? Se preguntó.


    Cuando repentinamente, sus ojos se posaron en un hombre parado en la explanada del puerto.


    Su corazón empezó a latir en forma alocada.


    ¡Dios mío, es él! Pensó. No podía ser otro.


    Era un hombre extremadamente apuesto, alto, esbelto y elegante, de edad indefinida, entre cincuenta y sesenta años. Su cabello, aunque corto y con algunas canas al costado de sus orejas, era del mismo color que el de ella, y sus ojos… tan azules como los de ella.


    Parecía nervioso observando hacia el barco, como buscando a alguien.


    Mírame, mírame, pensó Julia emocionada.


    Había venido… eso era suficiente para que sus emociones bulleran en su cuerpo y sus ojos se llenaran de lágrimas, aunque no las vertió.


    Debía ser fuerte.


    Ella, tiesa como una roca, no podía dejar de mirarlo, hasta que por fin sus ojos se encontraron.


    Y vio ternura en ellos… y dolor.


    Notó delinear «Julia» en sus labios.


    Y como una autómata, sin dejar de mirarlo, avanzó entre la gente para bajar. Ni siquiera notó cuando la ayudante de Yanela selló su mano con la tinta invisible para que pudiera desembarcar.


    Cada segundo que pasaba estaba más cerca de él… y su corazón estaba a punto de explotar de la emoción.


    Serénate Julia, pensó.


    —¿Señor Teixeira? —preguntó cuando llegó hasta él.


    Los labios del hombre temblaban, ella nunca vio tanta emoción en los ojos de nadie, se notaba que estaba profundamente conmocionado.


    —Julia… mi princesita —dijo en un murmullo.


    Ella se llevó una mano a la boca y fue como si parte de un pasado oculto volviera y la sumiera en un sueño: «¿Quién es mi princesita? Y sintió los cálidos brazos de un hombre aprisionándola, unos brazos amorosos y protectores, que la amaban y se lo demostraban en todo momento. Y ella se prendía a su cuello, llenándolo de besos, porque sabía que estaba segura en ellos, que ese era el lugar al que pertenecía… ¿Quién es mi princesita? Dímelo. Repetía, y ella contestaba: ¡Yo! Y se señalaba a sí misma, muy segura de su condición».


    —Oh, Dios mío, Dios mío… —dijo emocionada, a punto de llorar— lo recuerdo, recuerdo esa palabra. Es como una nebulosa, pero sé que la escuché antes, de tus labios.


    —Solo tenías poco más de cuatro años, princesita —dijo el hombre emocionado— y te arrebataron de mi lado. Es un milagro poder verte de nuevo… —la tomó de las manos y se las aprisionó— Te busqué, hija… lo juro, durante años enteros no hice más que tratar de localizarte. Eras mi princesita, una de las razones de mi existencia… ¿cómo podía no hacerlo?


    —¡Oh, Dios Santo! ¿Eres mi padre, de verdad lo eres? —preguntó a punto de llorar.


    —Con seguridad, lo soy… —él ya estaba llorando, las lágrimas caían por su rostro sin vergüenza alguna.


    Y Julia ya no pudo contenerse, lloró desconsolada, escondiendo la cara entre sus manos. No era un sollozo cualquiera, era un llanto desgarrador, pero esta vez no era de tristeza, sino de alegría.


    Él la abrazó, y ella no se apartó, sintió que ese volvía a ser su lugar. O que nunca había dejado de serlo. Los dos lloraron. Por todos los años que habían sido separados, por todo lo que habían perdido el uno del otro.


    Se aferró a su camisa con desesperación.


    —Tenemos que recuperar mucho tiempo perdido, princesita —dijo él en su oído, besándole la mejilla— te siento tan cercana a mí como hace veintiún años, cuatro meses y seis días… hasta puedo contar las horas que estuvimos separados y mi espíritu murió un poco cada año que pasaba.


    Ella levantó la vista, lo miró y tocó suavemente su cara.


    —Recuerdo tu olor… como si fuera ayer, no sabía qué significaba, nunca lo supe, pero en sueños te olía, en sueños recordaba muchas cosas, aunque nunca supe que eran parte de una realidad lejana. Yo nunca lo supe…


    —Tenemos tantas cosas que hablar. Tanto hemos perdido el uno del otro. Nunca dejé de amarte, mi amor, aunque hace años me di por vencido y siento admitirlo, pero parecía buscar una aguja en un pajar. Tu madre, que en paz descanse, cubrió muy bien todas sus huellas, era como si se las hubiera tragado la tierra.


    —No te culpo de nada… leí unas cartas, encontré muchas cosas, entendí muchas cosas… —dijo sin dejar de lagrimear—, ojalá las hubiera encontrado antes, no te imaginas lo mucho que me hiciste falta, ahora me doy cuenta, mi vida hubiera sido totalmente diferente si hubiera encontrado esas cartas y el certificado de nacimiento cuando mamá murió…


    —¿Cuándo fue eso? —preguntó acariciándole el cabello con ternura.


    —Yo solo tenía diez años…


    —¡Dios mío, mi princesita! Es un crimen tan grande el que nos hicieron… ¿quién cuidó de ti?


    Y ella rompió a llorar de nuevo, recordando todo lo que pasó durante esos años, y todo el sufrimiento que se hubiera ahorrado si hubiera sabido la existencia de su verdadero padre.


    En otro lugar de la explanada, Pablo venía caminando de la farmacia, cuando se quedó duro y tieso viendo a una joven muy parecida a Julia abrazada a un hombre.


    Se acercó más y comprobó que era ella.


    Y que estaba llorando desconsolada… y ese hombre la tenía aprisionada y la obligaba a levantar la cabeza para que lo mirase.


    Sin pensarlo dos veces, y con furia descontrolada, fue a salvar a su gacela de ese desconocido que quería hacerle daño. Miles de imágenes de ella en brazos de otro hombre, siendo violada sin asco, se colaron su mente y la sangre se agolpó en su cerebro, rugió con furia y se abalanzó sobre ellos, separándolos.


    Tiró al hombre al piso y empezó a golpearlo sin remordimiento alguno.


    —¡¡¡Pablo, Dios mío, Pablo, suéltalo!!! —gritaba Julia llorando.


    En su cerebro, él solo veía lo que quería ver: a un hombre forzando a su mujer, y no iba a permitirlo. Y Julia se trepó a la espalda de Pablo y empezó a pegarle y a gritarle que soltara al hombre.


    Desde el barco, Andrés y Sebastián, que estaban en cubierta, corrieron a auxiliar a su amigo, lo separaron del desconocido y trataron de tranquilizarlo.


    Y Julia se arrodilló en el piso y abrazó al hombre casi inconsciente.


    ¿Es que estaba loca? Pensó Pablo, confundido.


    Julia lo miró con… ¿Odio? ¿Asco? No podía definirlo, la furia todavía se agolpaba en su cerebro.


    A partir de ahí todo pasó como en una nebulosa.


    No entendía nada, él solo quería protegerla.


    *****


    —¡Santo Cielos, monita! Hice el ridículo —dijo Pablo sentado en un banco fuera del consultorio de Sebastián y apoyando la cabeza en sus manos. Karina ya se lo había contado todo, con lujo de detalles.


    —No lo sabías —contestó ella.


    —Dime que no es cierto que casi maté a golpes al padre de Julia, dime que es un sueño —la miró desesperado— Yo creí… creí que ese hombre la estaba forzando. No podía quedarme con los brazos cruzados, ella estaba llorando, y él la aprisionaba… y ella ya sufrió tanto, solo quería protegerla.


    —Lo entiendo, cariño… no te preocupes, Juli también lo comprenderá —afirmó sentándose a su lado y tratando de tranquilizarlo.


    —¿Por qué carajo no me lo contaste? —preguntó enojado.


    —No me correspondía a mi hacerlo, amorcito.


    Él gruñó.


    Dentro del consultorio, un atontado señor Teixeira seguía sin entender nada de lo que había pasado, mientras el médico lo revisaba y curaba las heridas de su cara.


    —Sostenga esta bolsa de agua fría en su ojo golpeado, señor —dijo con profesionalismo.


    —¿Alguien me puede explicar qué ha pasado? —preguntó confundido.


    —Yo lo haré… cuando Sebastián termine de atenderte —dijo Julia mirándolo apenada.


    —Creo que eso es todo, señor Teixeira —dijo el médico—, no tiene ningún hueso roto, solo son unos golpes que no tendrán consecuencias, espero que exista una explicación coherente para esto.


    —¿Existe? —preguntó el padre mirando a Julia— Una razón para esta carnicería sin sentido, me refiero.


    —S-sí, creo que existe… lo siento tanto —dijo apenada—. Es mi culpa, yo debí haberle contado a Pablo que me encontraría contigo. Creo que él… él solo estaba intentando protegerme de ti.


    —¿Protegerte de mí? ¿Por qué razón? —preguntó confundido—. Yo… no estaba haciéndote daño.


    Miró a Sebastián y él entendió el pedido silencioso.


    —Me retiro —dijo educadamente—, pueden quedarse aquí, no tengo ningún paciente más por ahora. Estaré cerca, por cualquier cosa que necesiten.


    —Gracias, Sebastián —dijo Julia y miró a su padre, preguntando—: ¿puedo llamarte papá?


    —Soy tu papá, princesita —dijo emocionado— nadie más que mis hijos tiene ese derecho.


    —¿Tienes otros hijos? —preguntó con los ojos abiertos como plato.


    —Tú eres mi pequeña princesa, Julia. Pero tengo dos hijos mayores que tú, un varón de treinta años y una muchacha de veintisiete. Tienes dos hermanos, mi amor… y quieren volver a verte.


    —¿Quieren verme? ¿Quieren conocerme? —preguntó emocionada, casi al borde de las lágrimas.


    —Ambos te recuerdan, princesita… jugaban juntos, y sufrieron cuando tu madre los separó de ti. Nunca te olvidaron —Julia empezó a sollozar de nuevo—, no llores, mi amor… ya no llores, nunca más lo haremos.


    —No lloro de tristeza… "papá", sino de alegría —suspiró antes de continuar—: No puedo creer que después de tantos años de soledad de nuevo tengo una familia, quizás por primera vez en mi vida. He sufrido tanto, no te puedes imaginar cuánto. Mi vida ha sido un infierno desde que murió mamá cuando tenía diez años, hasta los dieciséis cuando mi padrastro murió.


    Y procedió a contarle.


    Luego de todo lo que había pasado, lo veía como si de alguien más se tratara… ya no era ella, era la historia de una mujer desconocida. Se lo contó con frialdad, sin verter una sola lágrima.


    Quien lloraba era su padre, por no haber estado a su lado para protegerla. La abrazó muy fuerte.


    —No llores, papá… ya aprendí a aceptar mi realidad. Y en eso fueron Pablo y Karina quienes me ayudaron, me salvaron en más formas de lo que ellos creen posible, me devolvieron mi humanidad —por supuesto, no entró en detalles en ese punto—. Son dos amigos muy valiosos y los adoro. Espero puedas perdonar a Pablo por el agravio, pero creo que él solo quería protegerme, al verme llorar, quizás pensó que estabas tratando de propasarte conmigo, al igual que mi padrastro. Él no sabía que iba a encontrarme contigo.


    —Lo entiendo, princesita, creo que incluso debo agradecerle.


    —¿Por qué mi madre huyó de ti, papá? —preguntó con curiosa pena.


    —En eso me siento culpable, princesita —dijo levantándose y dándole la espalda, se quedó callado unos segundos, hasta que volvió a mirarla—: Yo… yo amaba a tu madre, Julia… ahora soy viudo, pero en esa época estaba casado con otra mujer. Asumí mi responsabilidad contigo, por supuesto, y te amé desde tu primer día de vida, con todo mi corazón… pero tenía otros dos hijos, y una familia formada. No podía abandonarlos, y tu madre no pudo soportarlo.


    —Decidió que era mejor desaparecer y separarme de ti —dijo furiosa.


    —No la culpes, al ver que yo no podía satisfacer sus demandas, se fugó con otro y decidió rehacer su vida. No albergues odio en tu corazón, princesita. Empecemos de cero, olvidemos todo lo que pasamos y disfrutemos de este nuevo encuentro —la abrazó y besó su frente, ella sintió todo el amor que le tenía en ese abrazo—, te quiero a mi lado, todo lo que me resta de vida… ¿te quedarás conmigo?


    —No existe nada que me lo impida, papá —dijo correspondiendo a su abrazo, sollozando de nuevo— Y no hay nada en este mundo que me gustaría más que quedarme contigo y conocer a mis hermanos.


    En la terraza, si la cubierta del barco hubiera sido de tierra, Pablo ya hubiera cavado una zanja de tanto caminar de un lado a otro.


    Cuando los vio salir, abrazados, miró al padre de Julia y no podía creer lo que le había hecho: tenía un ojo amoratado y dos heridas, una en la mejilla y otra en la frente. Y ni se imaginaba cuánto dolor le había infringido a su estómago y costillas.


    —¡Señor Teixeira, por Dios, discúlpeme! —dijo apenas salieron a su encuentro— Yo… debería haber preguntado antes de sacar conclusiones…


    —No se preocupe, joven —lo interrumpió—, Julia me lo ha explicado todo. Y creo que antes de disculparte, debo darles las gracias, a los dos… —y miró a Karina— ¿tú debes ser Karina, no? —ella asintió y él continuó—: debo agradecerles a los dos la estrecha amistad que tienen con mi hija y lo mucho que la ayudaron.


    Pablo y Karina se miraron y ladearon las cejas.


    ¿Será posible que le haya contado? Pensaron al unísono.


    Julia sonrió al ver que, por primera vez en su vida, su amiga se sonrojaba.


    *****


    Pablo miraba el contenido de la bolsita de la farmacia, sentado en la cama de su camarote y no sabía en qué momento tocar el tema con Julia.


    El capitán, al enterarse de todo el conflicto, invitó al señor Teixeira a viajar con ellos hasta Río de Janeiro, no sin antes haberlo reprendido por su pésimo comportamiento. Sabía que tendría consecuencias en su impecable currículo marino, por suerte no había ocurrido dentro del barco, eso podría haber sido peor.


    En ese momento estaban reunidos en el salón privado del capitán, agasajando al agraviado, tomando el té con Yanela, Karina y Sebastián.


    Él debería estar allí, pero se excusó alegando dolor de cabeza.


    Y por lo que podía ver, otra persona también se había excusado:


    —Hola —dijo Julia apoyada en la puerta.


    —Hola, gacela —contestó apoyando la bolsita sobre la mesita de noche.


    —¿Qué tienes ahí? —preguntó, solo por decir algo.


    —Ven aquí —dijo sin contestar a su pregunta.


    Y ella se sentó en su regazo, abrazándolo.


    —Esta será una anécdota para la posteridad, ¿no crees? —dijo Julia sonriendo—. Creo que mi padre nunca lo olvidará.


    —¿Por qué no me lo contaste antes, amor? —le recriminó.


    —Oh, Pablo… soy una máquina exprés de problemas, no quería involucrarte en otro, no sabía si mis pesquisas en Recife habían tenido éxito, no tenía idea si él se presentaría.


    —¿Eso fue lo que hicieron en Recife tan misteriosamente? ¿Buscar a tu padre? —preguntó curioso.


    —En realidad, nací en Recife, Pablo… fuimos al registro civil para saber si podían ayudarme a encontrarlo, si tenían algún dato sobre él… ¿te imaginas la cantidad de Teixeiras que hay en el Brasil?


    —¿Y ellos te facilitaron el dato?


    —Recién ayer, cuando volvimos de Angra, me enviaron sus datos en mi correo electrónico… lo llamé, y le dejé un mensaje.


    —Por eso estabas tan nerviosa.


    —S-sí. Bueno, por eso y porque un morenazo de ojos pardos quería devorarme y yo deseaba que lo hiciera —dijo bromeando.


    —Todavía quiero devorarte —afirmó mirándola a los ojos.


    —Y yo deseo que lo hagas —aceptó al instante.


    Una última vez, pensó Julia… solo por esta vez.


    Julia miró sus labios con intensidad. Y entonces, agarrándole la camisa con los puños, dobló la cabeza y le tocó con los suyos. Pablo abrió la boca unos centímetros, lo suficiente para dejar que entrara en él.


    Ella lo besó más profundamente, con un contacto tan ligero, tan húmedo, dulce y tímido, que el corazón de él empezó a latir con fuerza y todo su cuerpo se contrajo de deseo. Pablo extendió la mano por su espalda, total y absolutamente sobrepasado cuando la punta de su pequeña lengua le penetró como una flecha y rozó la zona sensible de su paladar.


    Ese beso lo estaba enloqueciendo de tal manera que tuvo que poner la mano por detrás de la cabeza de Julia para no perder el control. Al presionar con la mano, sus bocas se ajustaron con más firmeza, él arqueó la cabeza y tocó con cuidado su lengua.


    Sabía lo que ella deseaba por la manera en que el cuerpo de Julia se moldeaba contra el suyo. Julia, su gacela. Casi con reverencia, Pablo exploró su boca, haciendo uso de toda la experiencia que tenía con las mujeres para hacer que este beso fuera maravilloso.


    A Julia, todo le daba vueltas. La boca de Pablo tiraba de la de ella, caliente y húmeda, jugando con la lengua, retirándose, con una sensación tan tentadora que empujó con la suya hacia delante, deseando más. Un deseo que él le concedió con un gemido profundo en el pecho.


    Cuando sucedió, ella sintió un cambio en él. La pasión cubriéndole el cuerpo como una capa fina de sudor, la urgencia de su respiración, la tensión en la manera de sujetarla. Sus manos flotaban sobre ella como el aire, tan suavemente que la piel se le erizaba y revivía con expectación.


    Se sentía adorada.


    Y sentirse adorada fue su perdición. Pablo gimió de nuevo y rodó con ella, poniéndose encima. Todo giraba ya de tal manera que no le importó. Esta vez él no tocaba sus pechos. Le tocaba todo lo demás, incluso el alma. Esa caricia eléctrica era tan maravillosa que no quería que parase.


    —Gacela... amor.


    Su apodo era una plegaria en sus labios. Mareada y arrobada de calor, protestó suavemente, apenas consciente de que su boca había dejado la de ella y se había aventurado por su garganta. Se sentía tan arrebatada de emoción que no tenía fuerzas para protestar. Unos labios como plumas trazaron la línea de su cuello, después siguieron por el hueco de sus pechos. Julia gimió, pero esto no hizo que Pablo fuera más despacio.


    Él hundió la lengua por el borde de su vestido, deslizándose por debajo, rozando la punta de su pecho. Ella gimió y le agarró el pelo con los puños. Antes de poder hacerlo, su pecho se soltó y fue directo a su boca. Conmocionada por la sensación que le golpeó el vientre, arqueó la espalda en rebeldía y Pablo se aprovechó de ello, tirando con fuerza de su pezón.


    Cualquier pensamiento desapareció de su cabeza. Julia olvidó dónde estaba, lo que estaba haciendo, todo. Pablo y su boca caliente, implacable y exigente, eran su única realidad. Julia protestó y después gimió al sentir el mordisqueo en el pezón, hasta hincharlo, hasta que su aureola se hizo firme y el deseo se convirtió en cosquilleo.


    Dulce tortura. Mordisqueando y pellizcándola suavemente con los dientes, pronto la tuvo temblando de frustración, presionándole el pecho con la cabeza, suplicando con su cuerpo para que le diera el calor total de su boca. Pero él se negó. Julia creyó que iba a derretirse, que sus huesos se habían convertido en líquido caliente que chorreaba por su cuerpo.


    —Pablo... Pablo, por favor...


    En el instante en que puso voz a su súplica, él dejó caer todo el peso de su boca sobre la de ella, sin cuidado esta vez, con una fuerza tan hambrienta, tan caliente, que tembló y se agitó con cada arrastre de su lengua. Un dolor de deseo empezó a crecer dentro de ella, un dolor agudo, insaciable e inflamado.


    Era como estar entre una nube en el cielo y las llamas del infierno al mismo tiempo. Julia sentía una extraña necesidad dentro de ella, dañándola, poseyéndola. Deseaba. No encontraba una definición en su mente de qué era lo que deseaba, solo una noción primaria de una necesidad tan antigua como la feminidad, y se sentía presa de ella con una impotencia estremecedora, demasiado irracional como para poder analizar lo que estaba pasando.


    Ninguno de los dos supo cómo, ni cuando lo hicieron, pero estaban desnudos uno en brazos del otro. Pronto se convirtieron en una maraña de piernas y brazos mientras seguían besándose descontroladamente.


    Se aferró a él, invadida por una felicidad que no encontraba forma de expresar, porque Pablo, el hombre duro y desamorado que nunca había dejado entrever debilidad por ninguna mujer, la estaba abrazando con una ternura indescriptible.


    Cuando deslizó la mano por su vientre, cuando sintió que sus dedos jugaban con sus pliegues, no ofreció resistencia alguna, sino todo lo contrario: abrió las piernas, confiando en él como nunca había hecho con otra persona, rindiéndose. Deslizó los dedos hasta más abajo, y Julia gimió nuevamente, dejándola fuera de combate por esa sensación eléctrica que le había atravesado el vientre, un placer que la rodeaba con olas de calor y cosquilleos.


    Y suavemente… se introdujo dentro de ella, retirándose lentamente, tan lentamente, y después volvía a impulsarla con ternura, con cuidado, buscando un lugar que la hacía sentirse acalorada y temblorosa cada vez que lo encontraba. Julia gimió y elevó las caderas, incapaz de respirar a medida que él aumentaba el ritmo, empujando con más fuerza y rapidez hasta que consiguió adaptarse al son de sus movimientos, inmiscuida en una sensación que estaba a punto de dejarla sin sentido.


    Al abrir los ojos, observó un mundo donde la luz y la oscuridad danzaban formando espirales, y se zambulló en él, encontrando ese lugar dentro de ella que la hacía sentir espasmos por todo el cuerpo. Se sentía ligera, como si estuviese flotando en el aire, pero cuando sabía que estaba a un paso de despegar, Pablo la acercó a él con el brazo y dejó que aquellas ondas se adueñaran de ella por completo.


    Hasta que alcanzaron el éxtasis. Hasta que los envolvió una ola ardiente, los hizo pedazos, los atrapó, los fundió y los dejó adormecidos uno en brazos del otro, con los cuerpos perlados de sudor, saciados completamente.


    No sabía si para él esa entrega tuvo el mismo significado que para ella, dudaba que fuera así, pero atesoraría este momento más que cualquier otro en los siete días, porque sabía que esta vez se había entregado por amor.


    Luego de unos minutos de disfrutar uno en brazos del otro, ya saciados y abrazados íntimamente, él se incorporó en la cama, diciendo:


    —¡Mierda!


    —Mmmm, ¿qué pasa? —preguntó Julia somnolienta.


    —¡Volví a hacerlo! —dijo gruñendo.


    —¿A hacer qué? —Julia no entendía a qué se refería.


    —Julia, amor… las veces que lo hicimos olvidamos la protección.


    Julia también se incorporó en la cama, asustada.


    —Yo… yo no… ¡oh! Yo no tomo anticonceptivos —afirmó mirándolo.


    —Eso me temía, gacela… —dijo estirando la mano hacia la mesita de noche—, por eso fui a la farmacia y compré esto —se lo entregó.


    —¿Y qué es? —preguntó curioseando dentro de la bolsita.


    —Es la píldora del día después, eso evitará cualquier complicación —afirmó serio.


    Una complicación, eso es lo que ella significaba para él. Se sintió miserable. Con un balde de agua fría, Pablo había confirmado con su actitud lo que ella no quería aceptar: solo fue un pasatiempo para él.


    —Gracias, Pablo… por todo —dijo con amargura—. Creo que… prepararé mi equipaje ahora —y lo dejó solo en la cama.

  


  


  


  
    LLEGADA


    


    


    Puerto de Río de Janeiro…


    5 de Enero.


    


    —No te olvides de invitarme a tu boda, monita.


    —Serás mi testigo principal, tonto, no puedes faltar —dijo abrazándolo muy fuerte.


    —Te adoro, Kari, siempre lo haré —dijo emocionado.


    —Y yo a ti, amorcito —respondió pasando su mano por la cara— Nunca, jamás te olvidaré.


    Pablo suspiró.


    Ambos miraron hacia el costado y vieron a Julia apoyada con confianza en su padre, conversando con Sebastián.


    Karina vio la intensidad con la que la miraba y sonrió.


    —Nunca vi esa expresión en tus ojos antes, Palito… —dijo convencida— ¿La dejarás ir?


    —No se irá, vivirá en Buzios con su padre —dijo con una sonrisa triste.


    —Pero no contigo… —afirmó.


    —Pero podré verla —contrarrestó.


    —¿Estás seguro? —Karina frunció el ceño— Julia no es como yo. No esperará por ti eternamente. Tú la preparaste para iniciar el vuelo… ¿crees que una mujer tan hermosa y encantadora como ella estará sola mucho tiempo? La perderás…


    Pablo sabía que lo que Karina afirmaba era cierto.


    Y se sintió miserable por eso.


    ¿Qué es lo que esa mujer le había hecho? No se reconocía a sí mismo.


    —Tengo que hablar con ella.


    Rápida como siempre, Karina la llamó.


    —¿Sí, Kari? —preguntó acercándose a ellos.


    —¿Podemos hablar, gacela? —preguntó Pablo sonriendo.


    Karina levantó el brazo y se alejó para hablar con Yanela, dejándolos solos. Pablo la tomó de la mano y la alejó del grupo.


    La sentía diferente, como distante.


    —Tengo que irme, Pablo —dijo cortante.


    —Todavía no llegó el chofer de tu padre, solo serán unos minutos —dijo tomándola de ambas manos y besándoselas—. Te extrañaré, amor.


    —No me digas así, por favor. Ya no es necesario, conseguiste lo que querías, ya no tienes que decirme palabras dulces —dijo con amargura.


    —¿Crees que he estado mintiendo para conseguirte? ¿No obtuviste tú también todo lo que querías, gacela? —retrucó.


    Ella apoyó sus manos sobre el pecho de Pablo y suspiró.


    —Tienes razón, por supuesto. Lo siento… —bajó la cabeza y la apoyó sobre sus manos—, esto es nuevo para mí. Decir adiós no es fácil… y yo nunca tuve que despedirme antes de un hombre, no de uno con el que… ya sabes.


    —Con el que hiciste el amor, gacela… y esto no tiene porqué ser una despedida, podemos seguir viéndonos. Solo estaremos a 170 kilómetros —le acarició su pelo con ternura—, deseo seguir en contacto contigo.


    —¿En calidad de qué, Pablo? ¿Con qué frecuencia? Yo no soy Karina… y no deseo ser su sustituta en tu vida, lo siento, pero no podría soportarlo.


    —¿Y qué es lo que quieres, Julia?


    Ella lo miró fijamente, no pudiendo creer que fuera tan obtuso.


    —Pablo, querido… solo quiero ser feliz, y sé que no lo sería teniendo una relación esporádica, ni contigo, ni con nadie. Yo te agradeceré toda la vida lo que hiciste por mí, podemos ser amigos, incluso comunicarnos por correo, pero no quiero ser tu amante ocasional, ya sufrí bastante, creo que mi pobre alma no podría tolerarlo, ¿comprendes?


    —Lo entiendo… —dijo no muy convencido.


    —Ahora déjame ir, por favor, todavía debo buscar mi equipaje —y trató de apartarse.


    Pero él no la dejó.


    —Pablo…


    —Todavía no puedo soltarte, gacela —y la abrazó muy fuerte.


    Julia se desarmó al sentir sus brazos alrededor, era desesperante darse cuenta del poder que ese hombre tenía sobre ella, con solo tocarla… se derretía y olvidaba todos sus propósitos.


    Pasó los brazos por su nuca y correspondió a su abrazo. Él la tenía sujeta por la cintura y su otra mano vagaba por su espalda, acariciándola.


    El padre de Julia los observaba de reojo.


    —¿Vas a acompañarnos a Buzios, Karina? —preguntó, ella estaba parada a su lado, conversando.


    —Será un placer, todavía tengo unos días de vacaciones disponibles.


    —Bien, mi chofer llegará en cualquier momento, esta noche nos quedaremos en el departamento, aquí en Río, pero mañana iremos a Buzios para que Julia conozca a sus hermanos.


    —Será una reunión muy emotiva —suspiró.


    —Puedes apostarlo —y mirando a su hija, que seguía abrazada a Pablo, preguntó—: ¿Hay algo entre ellos además de ser amigos?


    —Señor Teixeira, o mejor dicho, tío Anselmo… ¿puedo llamarlo así, no? —Él sonrió, asintiendo y ella se colgó de su brazo— No puedo hablar en nombre de Julia, ella se lo contará cuando crea oportuno, pero lo que sí puedo decirle es que Pablo está locamente enamorado de ella, lastimosamente todavía no se ha dado cuenta… usted sabe lo cabezota que pueden ser los hombres a veces.


    —¿Y es un buen hombre? —preguntó curioso.


    —El mejor, tío… se lo aseguro.


    El señor Anselmo asintió, con una sonrisa complacida.


    —Pablo… suéltame —pidió Julia, aunque lo que más deseaba era seguir en sus brazos toda la vida.


    Él suspiró y aflojó sus brazos. Tomó su cara con ambas manos y posó su boca sobre la de ella, suavemente.


    —Mi padre… —dijo Julia y se apartó—, está mirando.


    Eso fue suficiente para hacerlo entrar en razón. Recordó que una vez en su pueblo natal, ¿hacía cuánto? Mil años… parecía muy lejano. El padre de una jovencita de la que se creyó enamorado lo puso en ridículo rechazándole y prohibiéndole que volviera a ver a su hija… solo por ser el hijo de una familia pobre. Esa experiencia quedó marcada a fuego en su piel.


    Se apartó de ella. No deseaba volver a sentirse así.


    —¿Vamos a buscar nuestro equipaje, Juli? —preguntó Karina.


    Y Pablo, eficiente, llamó a uno de los marineros y le pidió que las acompañara a traerlos.


    Es mejor así, pensó.


    Cuando se estaban alejando, Yanela, al verlo tan triste, se acercó.


    —¿Es duro dejarla partir, no? —preguntó.


    —Creo que es lo más terrible que hice en mi vida, Yan.


    —No tiene por qué ser así, Pablo.


    —Ella es demasiado para mi… no la merezco —dijo convencido.


    —Estás muy equivocado, Pablo. Tú eres un gran hombre, y cualquier mujer, aunque sea una princesa, sería feliz contigo. No te cierres al amor solo porque piensas que no eres digno —lo miró a los ojos— tu problema es que aún crees que eres un pobre muchacho de pueblo, pero ha corrido mucha agua bajo el puente, amigo… demostraste tu valía hace mucho… ¿es qué no te has dado cuenta todavía?


    —Soy poca cosa para ella… es más que una princesa, es una diosa.


    —Deja que ella lo decida, Pablo… ¿le has dicho lo mucho que la amas?


    —¿La amo? —preguntó confundido.


    —Tú dime…


    ¡Dios Santo! Su corazón estaba a punto de explotar.


    Si lo triste y miserable que se sentía por dejarla partir era un indicativo del amor que sentía por ella… estaba total y absolutamente enamorado.


    Dejó plantada a Yanela y corrió hacia el camarote.


    La anfitriona sonrió.


    Cuando llegó a la habitación ya no estaban… habían recogido todo el equipaje y se habían ido. Observó a lo largo y ancho y pensó que ese camarote nunca más sería igual para él.


    Suspiró y miró la cama.


    ¿Qué es eso? Se preguntó y se acercó.


    Era una pequeña tableta… con dos píldoras, la caja y la bolsa estaban esparcidas alrededor.


    ¡Santo Cielos! Era el medicamento que él le había dado para que lo tomara, la píldora del día después. La había dejado tirada… sin usarla.


    Si esa no era una señal clara por parte de ella, que lo cuelguen.


    Corrió como si lo persiguiera el demonio.


    —¡Julia, Juliaaa! —gritó al verla ya muy cerca de la salida. Y siguió avanzando, corriendo entre la gente para llegar hasta ella.


    —¡Pablo! ¿Qué te pasa? —preguntó intrigada.


    Pablo jadeaba, sin aliento.


    —Yo… oh, espera… —trataba de recuperarse.


    —Tranquilízate… —dijo apartándolo un poco.


    —No te dejaré ir… —soltó sin anestesia.


    —¿Có-cómo? —preguntó esperanzada y un poco asustada.


    —Dejaste esto —dijo y le mostró la tableta.


    El alma de Julia cayó al piso, él solo quería asegurarse de que no hubiera "complicaciones". Lo miró con asco, como viéndolo por primera vez en toda su magnitud.


    —Eres un idiota —dijo furiosa—, no te preocupes por nada, si hay consecuencias, ¡no te molestaré! —y amagó con voltearse.


    —Amor mío… —dijo estirándola hacia él y arrojando la tableta en un basurero cercano— deseo con todo mi corazón que me molestes lo que me resta de vida… y si estás embarazada, amaré a ese bebé con todo mi corazón, yo solo quería protegerte… no me malinterpretes.


    La apretó contra su cuerpo y llenó de besos su cuello.


    —Pablo… —dijo emocionada.


    —Te amo, gacela… te amo con locura —aceptó contra su boca—, y no puedo dejarte ir, no lo permitiré. Tú me perteneces, eres mía… solo mía.


    El corazón de Julia estaba a punto de escaparse por su garganta. Enredó los brazos en su cuello y lo abrazó como si de eso dependiera el resto de su vida. ¡La amaba! Lo había conseguido… había conseguido que lo aceptara.


    Las manos de él la abarcaban completamente por la cintura, y sus frentes y narices se tocaban.


    —Oh, mi amor… no sabes lo feliz que me hacen tus palabras —dijo ella emocionada—, yo también te amo, te amo mucho… y a cada paso que daba lejos de ti, mi corazón moría un poquito. No quiero dejarte nunca, y sí, soy tuya, solo tuya… y tú eres mío.


    Entonces él la besó.


    Sus labios temblaron y se abrieron; su lengua respondió a la vehemente demanda de la de él. Ya no tenía que sostenerla contra él; ella se acercaba más y más, sus senos buscaban la dureza de su pecho para aliviar el dolor que traspasaba su blandura. Sus manos se deslizaron y le tomaron el cuello.


    La besó con una pasión tan salvaje que no había lugar para delicadezas, con una ferocidad que la conmovió hasta los pies y la hizo estremecer. Ese beso la redujo a la insensatez. Julia sintió que su voluntad desaparecía, dejándola imposibilitada para rehusarse a él o a ella misma.


    Pablo la abrazó más fuerte, levantándola de puntillas, de manera que podía sentir toda la longitud de su musculatura con cada milímetro de su piel. Julia tembló y luego se entregó a lo que sus instintos reclamaban y le abrazó el cuello con más fuerza. Le presionó la cabeza y le separó los labios, y ella no se resistió. No deseaba resistirse.


    Con un pequeño gemido se entregó totalmente, le acarició los hombros y abrió la boca para que entrara.


    Y él entró. Su lengua era una audaz invasora, que reclamaba todo a su paso. Le acarició la lengua, el paladar, y los dientes, pidiéndole una respuesta igual a ella. Julia se la dio, temblando y estremeciéndose mientras devolvía pasión por pasión, besándolo con toda la vehemencia contenida que había tratado de ocultar en vano.


    Nunca en su vida había sentido algo como el deseo ardiente que la estaba convirtiendo en una llama en sus brazos. Nunca en su vida había deseado algo como en ese momento lo deseaba a él.


    Permanecieron así durante un interminable momento, besándose en la cubierta del barco, ajenos a todos los que estaban a su alrededor.


    Luego él pareció tomar conciencia del lugar en el que se encontraban. Murmuró algo y solo la abrazó, absorbiendo su olor y su calor, y ella hizo lo mismo. No había otro lugar en el mundo donde deseara estar.


    —Creo que acabo de recuperar y perder de nuevo a mi hija —dijo el señor Anselmo con una sonrisa triste, mirándolos.


    —No lo vea así, tío —respondió Karina—, más bien creo que acaba de ganar otro hijo —y rio complacida—. Póngalo a prueba.


    —¿A prueba? —Y la miró con las cejas ladeadas— ¿qué más pruebas necesito de su cariño? Lo tengo en mi frente, mi mejilla, mi ojo y mis costillas, ese joven la adora.


    —Solo para divertirnos asuma su papel de padre preocupado, tío —dijo y lo llevó hacia la pareja.


    El señor Anselmo sonrió pensando: esta chica es un ciclón.


    Carraspeó al llegar a ellos.


    —¡Papá! —dijo Julia y se separó un poco. Solo un poco, porque Pablo no se lo permitió.


    —¿Puedo saber qué significa esto? —preguntó serio.


    —Yo, eh… él… —Julia no sabía que decir.


    —¿Cuáles son tus intenciones Pablo? —dijo siguiéndole el juego a Karina.


    —Significa, señor Teixeira… —dijo mirándolo fijamente— que estoy perdidamente enamorado de su hija. Y mis intenciones son serias: quiero ser su novio por un tiempo razonable, su futuro esposo para toda la vida y el padre de sus nietos… —y la miró—, si ella me acepta.


    —¡Sí, sí, síiii… oh, Pablo! —Y Julia se colgó de su cuello, abrazándolo.


    Y de nuevo no existió nada más que ellos dos, todo se esfumó.


    Karina se colgó del brazo del señor Anselmo, diciendo:


    —Creo que pasó la prueba… ¿no, tío?


    —Con honores… —respondió contento— Por cierto… ¿hace cuánto se conocen? —preguntó curioso.


    —Tío querido… no preguntes, en éste caso, vale más la intensidad y la calidad que la cantidad, se lo aseguro.


    *****


    Pablo sonreía desde la cubierta agitando las manos en señal de despedida, viendo a su gacela subir al vehículo de su padre.


    Una despedida momentánea… porque Julia había prometido volver. Quería pasar unos días con su padre y conocer a sus hermanos en Buzios.


    Él lo entendía, por supuesto, y estaba más que contento de dejarla ir.


    Estaba radiante de alegría al verla tan feliz. Y si parte de su felicidad dependía de él, estaba seguro que iba a ser la mujer más dichosa del mundo a partir de ahora, él se aseguraría de ello, se lo merecía.


    Su futuro suegro lo había invitado a visitarlos el fin de semana. Había comentado que haría una gran fiesta para dar la bienvenida a su hija perdida y recuperada. No pensaba faltar, quería ser testigo de todo lo que le pasara, y parte importante de su vida.


    —Parece que todo se ha solucionado, amigo —dijo Yanela posando una mano sobre su hombro.


    Él la miró y sonrió, diciéndole:


    —Tengo novia… ¿puedes creerlo? —informó, como si fuera un gran descubrimiento.


    —Uhhh, el simpático, esquivo y travieso picaflor Pablo Gonzaga se ha puesto la soga al cuello por motu propio, insólito —dijo riendo.


    —No lo veo así, más bien siento como un triunfo el haber logrado que ella me aceptara —afirmó con seguridad.


    —Las mujeres adecuadas inspiran eso, amigo —dijo dulcemente.


    —¿Es la adecuada, no? —preguntó mirándola inquisitivo.


    —Pablooo, te lo vengo diciendo desde que subió a bordo… ¿en qué idioma crees que hablo?


    —En uno muy extraño, cariño… porque yo nunca te entiendo —y rio— ¿puedes la próxima vez decírmelo en guaraní? Hay cosas que este ignorante tipo de Quyquyhó solo comprende en su lengua materna.


    —Creo que el pobre tipo del cual hablas, lo entendió a la primera… es solo que, acostumbrado a sortear los obstáculos y evitar complicaciones, se negó a aceptarlo hasta el final…


    —Puede ser, puede ser… —dijo avanzando por la cubierta con la mano apoyada en el hombro de Yanela—, ahora, cariño… cuéntame sobre esas «tres penas» de las cuales me hablaste, ¿por si acaso una de ellas está en camino?


    —Yo seré su madrina… —aseguró.


    Y Pablo rio a carcajadas, feliz.


    


    


    FIN


    

  


  


  


  
    SOBRE LA AUTORA


    Grace Lloper es una escritora de romance histórico y erótico. Nació en el corazón de América del sur (Asunción, Paraguay) y sus actividades diarias no tienen nada que ver con la escritura, aunque siempre le fascinó la lectura. Desde pequeña dibujaba historias de amor, y justamente una de las novelas dibujadas de su adolescencia se convirtió en “Anna”, su primer libro, adaptándolo al contexto.


    Es soltera por vocación y convicción. Tiene un hijo a quien adora y varias hijas del corazón. Le encanta saber sobre sus lectores. Puedes ponerte en contacto con ella en Facebook o en su página web: http://www.gracelloper.com/


    


    Un mensaje para todos los que la leen:


    “Espero les guste mis locuras con el teclado. Mi intención principal es entretener y hacerles fantasear un poco, si he logrado eso, estoy satisfecha, besos cálidos”

  


  


  


  
    ¡Embárcate en breve en el tercer Crucero!


    "Aguas Turbias"


    [image: ]


    La historia de Elías Carvalho


    ¿Se animará a salir del clóset?

  

  


  [1] Quyquyhó, es un distrito del Departamento de Paraguarí, Paraguay. Se encuentra aproximadamente a 169 km de la ciudad de Asunción, capital de la República.


  [2] Beto Carrero World es un parque de diversiones temático ubicado en el municipio de Peña en el Estado de Santa Catarina, en Brasil, inaugurado en el año 1991.


  [3] En guaraní (o avañe'ẽ), idioma oficial de Paraguay, significa: "Mi señora".


  [4] Te quiero, muchacho, en idioma guaraní.


  [5] El voyerismo es una conducta caracterizada por la contemplación de personas desnudas o realizando algún tipo de actividad sexual con el objetivo de conseguir una excitación sexual. La actividad del voyerista no implica ninguna actividad sexual posterior. La palabra voyeur deriva del verbo voir (ver) con el sufijo eur del idioma francés. Una traducción literal podría ser "mirón" u "observador", con la connotación peyorativa del caso.


  [6] Un término un poco peyorativo para referirse a las lesbianas. Disculpen las aludidas, pero es una expresión común en mi país de origen, que no tiene la misma connotación de insulto que en otros, sino más bien es un término utilizado entre amigos. (N. de la A.)


  [7] Si bien se aplica a la persona a la que le resulta difícil comprender las cosas aunque sean sencillas, en éste caso no es más que un simple apodo simpático hacia un amigo. (N. de la A.)


  [8] Modismo regional. Diminutivo inventado de paraguayo, en éste caso cariñoso, no ofensivo. (N. de la A.)


  [9] Yemanjá (Yemayá, Yemaja, Yemaya Olokún), es una divinidad afro-brasilera, deidad de las aguas saladas. Madre de todos los Orixás (divinidades creadas por un único Dios Olorun que tienen personalidades y comportamientos individuales).


  [10] Sui géneris es una locución adverbial procedente del latín que significa "de su propio género o especie", y que se usa en castellano para denotar que aquello a lo que se aplica es de un género o especie muy singular y excepcional (único e inclasificable).


  [11] Lo sé, ódienlo… yo también lo hago, es paraguayote puro. Desde la cuna los hacen mamar el machismo (Soy paraguaya, lo sé). Les prometo que después podrán a amarlo (N. de la A.).


  [12] "¿Qué tal cómo andas?", en idioma guaraní.


  [13] "Muy bien", en idioma guaraní.


  [14] El Triskel o Trisquel, es uno de los símbolos más representativos del BDSM = (B) Bondage (D) Disciplina y Dominación (S) Sumisión y Sadismo (M) Masoquismo. Nació como una forma de reconocimiento entre miembros de ese estilo de vida.


  [15] Desde un punto de vista médico, la paidofilia o pedofilia es una parafilia que consiste en que la excitación o el placer sexual se obtienen, principalmente, a través de actividades o fantasías sexuales con niños.


  [16] Milhos: Maíz, choclo, o elote, que se venden cubiertos por sus propias hojas y hervidos con sal en puestos diseminados por casi todas las playas de Brasil.
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